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que estime pertinentes, de acuerdo con sus 
facultades constitucionales y reglamen-. 
tarias. 

Por lo tanto, no se podría atr.ibuir a la 
Comisión, negligencia, incapacidad o falta 
de actividad por el hecho de no haber to­
mado decisiones que no le competían. 

Deseaba dar estas explicaciones a mi 
Honorable colega para que conociera algu­
nos antecedentes que tal vez no' había 10-
gmdo eaptar.-

-Ha,ú:a.n varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor CAR=,,lONA (Vicepresidente). 
-Ruego a los serlOres Diputados se sir\'an 
guardar s,ilencio. 

Puede continuar el Honorable séíol' 
�j�-�\�~�'�a�n�e�d� a. 

El señor ARANEDA ROCHA.-Decfa, 
señor Presidente, que las determinaciones 
que pudiera tomar esta Corporación deben 
ser amplias y no referirse solamente a es­
te aspecto del problema. Por eso estoy re­
cordando otras actividades de este mal que 
viene desde antiguo. 

Debemos reconocer que siempre en el 
país han existido sectores que han estado 
al servicio de intereses foráneos, los que 
han defendido en desmedro del patrimo­
nio nacional y de nuestro pueblo. 

Por ese motivo, decía que esta investi­
gación debe ser amplia. Es necesario to­
mar resoluciones que se refieran a todas 
estas actividades y que sancionen a la to­
talidad de las personas que han estado ac­
tuando en ellas, para que, de una vez por 
todas, nuestra ciudadanía aprenda a res­
petar y defender nuestros intereses nacio­
nales. 

Señor Presidente, se ha afirmado, tam­
bién, que estas actividades peronistas ten­
drían un aspecto ideológico contrario a las 
aspiraciones de carácter social o económi­
co del pueblo. En este sentido, no podría 
estar de acuerdo con algunas opiniones, 
porque tengo que reconocer que la admi­
nistración del Presidente Perón en Argen­
tina barrió con los intereses foráneos y de­
volvió a esa nación servicios fundamenta­
les, como la �n�a�v�e�g�a�c�i�ó�~�,� los ferrocarriles 

y los teléfonos, levantando, además, el ni­
vel social y económico del pueblo. 

Si Perón hubiera continuado en esa for­
ma, no habría caído, porque siempre ha­
bría contado con el respaldo del pueblo ar­
g"entino. Sin embargo, cometió muchos 
cnOl'''"s y tenía ese afán imperialista por 
el que lo condenamos. Lo condenamos, 
tar:üIJién, señor Presidente, por la desleal­
tad que tuvo pal'a con su pueblo, mante­
niendo ese afán que el pueblo no alienta. 
El pueblo de nuestros países no quiere el 
imperialismo ni la intromisión" de extra­
ños en sus asuntos. De ahí que la conducta 
que observara para con los intereses ex­
tranjei'os fuera su ruina. 

8e11or Pl>esidente, nosotros no podemos 
alabar, también, ni estar de acuerdo con 
el a<.:tual régimen de Argentina. Sabemos 
que sus hombres son simplemente, asaltan­
tes del poder: se tomaron, a sangre y fue­
�g�o�~� un gobierno constituí do legítimamen­
te, no importa que hubiera estado actuan­
do bien.o mal. 

El señor GUMUCIO.- j Pero era una 
liic:tadura! 

El señor ARANEDA ROCHA.- y la 
dictadura del señor Perón fue reemplaza­
da por una dictadura peor de las Fuerzas 
Armadas, de la Iglesia y de l'os sectores 
conservadores argentinos. 

-Hablan vaTios señores Diputados a 
la �~�v�e�z�.� 

El señor ARANEDA ROCHA.- j Esa 
es la realidad! 

Esa es la verdad, señor Presidente, y 
esos hombres que hablan milcho de cultu­
ra en la nación argentina, que hablan mu­
cho del amor al pueblo y a la democracia, 
no han titubeado en privar de su libertad, 
en llenar las cárceles de Argentina, con 
hombres de su propio pwoblo. 

Y, todavía más, se ha bañado el suelo 
de esa nación hermana con la sangre de 
centenares de personas. 

¿ Con qué derecho, entonces, ejercen una 
función legal? 

¿ Han llegado al Gobierno, elegidos por 
el pueblo? 

Nó, señor Presidente. Por eso �d�e�b�e�m�o�.�~� 
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considerarlos simples asaltantes del po­
der que están condenando a los ciudada­
nos, no porque la justicia legítimamente 
constituída sancione un delito, sino por­
que se sienten amenazados en el dominio 
del Estado y del patrimonio argentinos. 

Esta es la realidad de las cosas. Por 
eso Honorable Cámara, así como no pode­
mos aceptar los errores del señor Perón. 
tampoco podemos aplaudir al actual Go­
bierno argentino y creemos que nuestro 
país no debiera tener relaciones con él. Es­
te es un Gobierno que está sirviendo los 
intereses extranjeros y de los potentados 
de ese país. Por este motivo es mirado con 
complac~ncia por los sectores de la Dere­
cha chilena. Por eso nuestro Gobierno, que 
está' totalmente entregado a la Derecha, 
ha enviado un militante del Partido Con­
servador Unido como Embajador -a Argen­
tina. Se entienden bien la Derecha de es­
te país y la Derecha argentina, cuando se 
trate, de azotar, de oprimir, de encarcelar 
al pueblo de cada nación. Este es un hecho 
que nadie puede negar. 

Por conveniencias políticas ... 
-Hablan 'u(1,1'i08 señores DilJutados (! 

la vez. 
El señor CARMONA (Vicepresidenb?). 

-Honorable señor Sepúlveda ... 
El señor ARANEDA ROCHA.-- ... o 

sectarias se quiere ocultar esto; pero es la 
realidad. Se sabe de olas de fusilamientos 
de ciudadanos argentinos. ¿ Y con qué de­
recho, Honorable Cámara? j Y los cristia­
nos todavía toleran estas cosas y parecen 
aplaudir estos hechos de sangre con que 
se está cubriendo el limpio suelo del p~e­
blo argentino! 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Ruego a los Honorables Diputados se 
sirvan guardar silencio. 

El señor ARANEDA ROCHA.-No, se­
ñores. Si queremos ser justos, sanos y sos­
tener verdaderos principios democráticos 
debemos condenar todo esto que es afren­
ta para una democracia; debemos repro­
bar la actitud de los que por medio de la 

if: 

fuerza se tomaron el Gobierno en Argen­
tina. 

El señor OJEDA.-Hubo cambio en el 
. , eqmpo .... 

El señor ARANEDA ROCHA.-No po­
demos estar conformes con estas actitu­
des, y, porque aquí se trata de actividades 
peronistas, no podemos dejar de refe-rir­
nC3 también a estas otras actividades. 
N uestro silencio significaría que estába­
mos conformes con 10 que le está pasando 
al pueblo argentino. No, señor Presidente, 
condenamos lo uno y 10 otro, y no pode­
mos aceptar 10 que están haciendo estos 
hombres que en la actualidad detentan el 
Poder en ese país. 

El señor ROMANI.-¿ Quiénes son los 
otros '? Aclare ese punto. 

El seüor CARlVIONA (Vicepresidente). 
--Ruego al Honorable señor Romaní, se 
sirva no interrumpir. 

El señor ARANEDA ROCHA.- Si 
amaran la democracia, hace muchos meses 
que debieran haber llamado al pueblo ar­
gentino a elecciones para que libremente 
hubiera elegido a sus gobernantes, Aho­
ra están diciendo que convocarán a elec­
ciones para el próximo año, como quien 
dicCi, "para las calendas griegas". Eso es 
lo que están haciendo. 

Pero, no quiero continuar en esta mate­
ria ... 

El señor IBAÑEZ CEZA.-j A Su Seño­
ría 10 van a matar, , . ! 

El señor ARANEDA ROCHA,-Señor 
Presidente, parece que el Honorable cole­
ga que me hace presente esa amenaza cre­
yera que me voy' a dejar influenciar por 
ella. Si ya he demostrado que no tengo 
miedo a los poderosos. Soy adversario de 
los hombres que sustentan ideales ... 

-Hablan t'a1'íos señores Dip1.dados a 
la vez. 

El señor ARANEDA ROCHA.- .. , de 
los conservadores y de los liberales ... 

El señor HUERTA.-¡ Con los cuales Su 
Señoría, , . 

-Hablan Daríos señores Diputados a 
la vez. 

El señor ARANEDA ROCHA.-... por-
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que generalmente sirven intereses, a mi 
juicio, perjudiciales para el pueblo. ¿ No 
estamos viendo todos los días como defien­
den sus prerrogativas? Recién hemos des­
pachado un proyecto de ley por medio del 
cual se conceden 30 millones de pesos por 
aquí y 15 millones de pesos por allá para 
clérigos y monjas de este país y para de­
fender sus privilegios. ¡ Así sirven los in­
tereses de las fuerzas reaccionarias y re­
trógradas de este país! 

-Hablan varios scñores Dl~putados a 
la vez. 

El señor ARANEDA ROCHA.- Por­
que de esos establecimientos que se sub­
vencionan no salen más que hombres dis­
puestos a servir lQs intereses de las fuer­
zas reaccionarias del país. Deberíamos ha­
cer eso con sus propios recurl';OS, pero no 
usufructuando del patrimonio nacional y 
distrayendo los fondos de todos los contri­
buyentes del país ... 

El señor VALDES LARRAIN.- ¡No 
tiene autoridad moral Su Señ~ría para de­
cir eso! 

El señor ARANEDA ROCHA.- Se me 
dice que no tengo autoridad moral, pero el 
Honorable colega Valdés Larraín sabe 
perfectamente bien que el Diputado que 
habla no es gestor, ni coimero, ni trafica ' 
con el interés nacional, ni ha defendido in­
tereses extranjeros y tampoco ha legisla­
do para favorecer a intereses foráneos ... 

El señor PIZARRO ~don Abelardo).­
¡ Así que le fue mal con Ibáñez, ah! ... 

El señor ARANEDA ROCHA.-De ma­
nera que no es el parlamentario que ha­
bla el que no tiene autoridad moral. 

--Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor ARANEDA ROCHA.- Señor 
Presidente, no se trata de que no tenga 
autoridad moral. La tengo, y mucha, por­
que soy honrado y jamás he andado mez­
clado en oscuros negociados ni en inco-
rrecciones. 
-fl ablan varios scflOrcs D'ipuíados a 

la 1Jez. 
El señor ARANEDA ROCHA.- Esta 

es la realidad de las cosas. 

El señor PIZARRO (don Abelardo) .­
Triste realidad para Su Señoría. 

El señor ARANEDA ROCHA.- Por 
eso somos adversarios con Su Señoría. 

- Varios señores Diputados a la vez.­
El señor HUERTA.-Pero no olvide Su 

Señoría que anduvo junto con la Derecha. 
¡Acuérdese!. .. De manera que no siem­
pre hemos sido adversarios. 

-Hablan varios señor'es Diputados a 
la vc;.;. 

El señor CARMONA (,Vicepresidente). 
-Honorable señor Romaní, llamo al orden 
a Su Señoría. Honorable señor Huerta, la 
Mesa se va a ver obligada a amonestar a 
Su Señoría. 

El señor ARANEDA ROCHA.-Señor 
Presidente, a pesar de' que la Derecha 
aparece criticando algunas de las actua­
ciones del Gobiernq, sin embargo se hace 
en el hecho solidaria de ellas. Este Gobier­
no no es del pueblo, sino de la Derecha. 

. Ella lo maneja y por eso no defiende los 
intereses de las clases asalariadas. A los 
empleados y obreros de este país se les sa­
crifica en aras de los beneficios que con­
siguen los sectores reaccionarios de la De­
recha. Nunca habían obtenido tantas uti­
lidades y beneficios como en este Gobier­
no. 

-Hablan 1'arios señores Diputados a 
la, vez. 

El señor ARANEDA ROCtIA.- Esta 
es la razón, señor Presidente, del por qué 
los sectores reaccionarios no actúan en 
contra de las demasías de este Gobierno. 
Sus actuaciones son siempre hipócritas, 
porque hacen críticas, pero no asumen res­
ponsabilidades. Si quieren ser justos, ¿ por 
qué no aplican sanciones contra los escán­
dalos e incorrecciones que a diario se co­
meten? ¿ Por qué no lo hacen? Porque es­
tán colaborando con el Gobierno y disfru­
tando del mando y manejo de la Nación. 

El señor CARl\JON A (Vicepresidente). 
-Honorable señor Araneda, ruego a Su 
S(~ñoría referirse a la materia en debate. 

-Hablan ~uarios señores Diputados a 
la vcz. 
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El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Ruego a los señores Diputados que se 
"irvan guardar silencio. 

El señor ARANEDA ROCHA.- SeSor 
Presidente, quisiera que la Honorable Cá­
mara, para ser justa, ampliara ,el manda­
to que le dio a la Comisión Investigadora 
para llev.'11" a(1dante sus actividades y pa­
l'a proseguir su im-estlga<:ión hasLa las Ctl­
timas consecuencias. Dt'searÍa también 
qU2 c:;ta ClH';1oi'ac¡ón aCbal':1 con el clina-; 
mismo que le corresponde y sancionara 
ejemplarmente a los elementos qt:e han 
estado lesionando .Y Cjue continúan daña.n­
do los intereses nacionales, a fin de (}l,e 
cesen sus actividades al servicio de nacio­
nes extranjeras. Es necesario que quie­
nes dirigen el país se preocupen de que 
terminen estos viajes al extranjero a fin 
de que nuestros diplomftticos, nuestros ofi­
ciales de las Fuerzas Armadas no gasten 
estérilmente los recursos nacionales en 
pasear por todos los paises del mundo. 

-Hablan;'arios señures Diputadus a 
la ve,'?:. 

El señor CARMONA (V'icepl'csidente). 
-Ruego a los señOl'es Diputados guan~ar 
silencio. 

El señor ARANEDA ROC:HA.- Es 
conveniente que cesen lQs permisos que da 
el Parlamento a los hombres de Gobierno 
para que salgan del país. Continuamente 
se está dando permi.so a los Ministros, al 
l'rccillente de la He~Jública, para estos via­
jes en los cuales se derrochan los caudales 
nacionales. 

-Hablan var'ios señores D1:putarlos u 
14 'vez. 

El señor ARANEDA IWCHA.- ¡ En 
esta actitud de tolerancia participan to­
dos! 

Los parlamentarios no tOI~an_ ninguna 
medida que tienda a limitar los viajes de 
funcionarios oficiales al extranjero por­
que tienen embajadores de sus filas que se 
benefician con la importación sin pagar 
derechos de aduana y con el consiguiente 
perjuicio para nuestro Presupuesto Nacio­
nal, de automóviles, refrigeradores, recep-

tores de radio,etc., j Esa es la verdad de 
las cosas! i Yeso es lo que los unen a la 
Moneda! 

-Hablan varios s6íores Diputados (1 

la L'CZ. 

El señor ARANEDA ROCHA.-Si de­
sean interrumpirme, no tengo inconve­
nie'1te en conceder las interrupciones que 
se me pidan. Yo las contestaré con hechos, 
con realidades, ajustándome, como siem­
pre, esbictamente a la verdad. Algunos de 
los Honorables colegas que me han estado 
lllternnnpicndo con gritos saben q~¡e es­
toy dieiendo la verdad; saben que estoy se­
üalando la realidad trágica que está su­
friendo el país, producto de la falta de en­
teeeza de nuestros ciudadanos para corre­
gir nuestros errores y para ellmendar, 
rumbos hacia un mejor destino. 

Si tuviéramos la entereza suficiente pa­
ra enfrentarnos a nuestros pi'opios actos, 
no habría habido necesidad ele designar 
siquiera a ep,ta Comisión Investigadora ni 
estaríamos preocupados en estos intantes 
de eSla mater:a. 

He terminado, señor Presidente. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Quedan nueve minutos al Comité De­
mocl'útico del Pueblo. 

Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra al Comité Radical. 
El señor RIOSECO.-Pido la palabra, 

señor Presidente. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

--Tiene la palabra Su Señol"Ía. 
El señor RIOSECO.-La Honorable Cá­

mwa ha tomado conocimiento del informe 
emitido por la Comisión Especial Iú"esti­
gaclora de las actividades del pe1"onismo 
en nuestro País y ha escuchado la acuciosa 
exposición de nuestro Honorable colega, 
señor Florencio Galleguillos, a cuya ente­
reza, espíritu patriótico y abnegada con­
tracción a las difíciles tareas que le fue­
ran encomemiadas me complazco en ren­
dir en estos .instantes el tributo del reco­
nocimiento a que se ha hecho acreedor. 

Al entrar an este debate, lo hago en re-
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presentación del Partido Radical, cum­
pliendo instrucciones de Sd (}iJ'ecti va ,'1Ú' 

xima, con el objeto de dar a conocer la opi, 
, nión oficial ú· la (\1'?-mlj~:;ci611 !!:):ít1C'<! :c 
que pCl'tenezeo, fnmte a un problema de 
'l r.,1'~,:'nl' trasc-cn(]<,"cia" que ha a~('ctad0 
y conmov.ido a la opinión púbJicn de n1tc~;­
Ü'o [nj·;, Uf)1,'q:w sefi:11a la e,:idente l'l'Sr' ,11· 

"abilidarl ele (llJicnes han faltado a la fide­
,idacl Cji''': ;~¡d)l;)J1 ¡J¡'ofesar :~l hOT1)'j' y la so­
beranía nacionales, 

A nuestro ,inicio, es i'1dispem;al!l.' tl'n\~l' 
una ,isión (1" ('(m,junto de la n~,:t(;l'ln ' 
nos preoc,Jpa' para poc1E:'r analizar v dedu­
cir en forma dl~bjrla las "eydader;1,~ Pi"" 

-.. c~ccionec: (le' los (lclitos cometidos, 
Ha babi(10 quienes, anticipadamente. 

han querido aminorar eJas faltas a(]',1cie!1-
do que no merece castigo la adhesión que 
pueda prestarse a una doetrina o él una 
política deter!l1inada. Si el problema pu­
diera ser circunscrito a esos términos, es 
indudable que no valdría la pena preocu­
parse de él. Todos los pueblos en todas las 
épocas del acaecer histórico han estado so­
metidos al libre juego de la controversia 
política y doctrinaria. Frente a la fuerza 
de penetración de un fundamento filosófi­
co y político, ha surgido siempre la firme­
za con que otras teorías e ideales han si­
do sustentados por sus simpatizantes. 

En sí, la pueril y balbuciente "doctrina 
justicialista" habría revestido, dada su 
carencia de contenido real, una jerarquía 
muy inferior a tantas otras que han dispu­
tado y disputan el favor de las masas. 

El Partido Radical, animado por una 
filosofía que proclama el respeto a todas 
las creencias, no habría podido adoptar, 
en ese caso, la posición que ha asumido 
para denunciar la siniestra concomitancia 
del ibañismo criollo con el peronismo ar­
gentino. 

No es ese, en consecuencia, el problema 
que estamos abordando. 

Se trata, a juicio de mi Partido, no de 
la di'7HIgación de una teoría política por 
incongruente que ella fuera, sino de una 
verdadera confabulación, nacida en nues-

tro país y que bn;có, para el éxito (\e su 
\~mpi'('sa, 131 ;lpoyi) polític:o, econt'lmico y 
mate:'ial ([(; W1 gr¡[)ierno extranjero. 

So".ün0 1J1os, señor Presidente, que hay 
tres etapas perfectamente definidas en b 
,;,]. .,: ¡'l;','-;;Ú'; y el ¡¡n;nismo: la 
p '¡~~1eI';lJ C:Jinp¡'C'!1' le los cl1aÜo o cinco 
¿ ií',) é\ntr'ri()n~:: (1,. la e]ecci6n del EXC111,l. 

sellOí' 1 bftfit::·: COíYlO Pl'esirlente de la Repú­
bli'ca; la segunda abarca el período com­
,,¡,en,!l":) i."l1;'(' la <ls<:ewJ:(¡!1 del señor lbú­

ñez a 1a Pl'imej'a Magistl'aüP'a de Il'1'-'fl­

tro paL; ,'7 la e:qw'"ión del señor Pcrón de 
la Presidencia d(~ la Nación Argentina; la 
tel'cera. d('sde la caída de Perón hasta él 
momento presente. 

Pi'/:mc r'o, eta.pa. (l91~~-19G2; ,-- Ya en 
191B, el Grupo ne Oficiales Unidos del 
E.ié~'cito Argentino (COU), cuyo Secleta­
rio era el Teniente Coronel Peró]), resu-

" mía en una circnlar las ioeas que. lo alen-
tahan en el plano político internacional. 

Por su parte, el propio Coronel PeróIl 
había escrito, el 26 de febrero de 19-16: 
"En lo futuro, habrá sólo seis grandes uni­
dades: los Estados Unidos del Norte, los 
Estados Unidos del Sur, el Imperio Britá­
nico, Rusia, Europa y China". Respecto a 
los Estados Unidos del Sur, aseguraba Pe­
rón: "Nuestra conquista será generosa, 
pero la dirección ha de ser argentina, por 
los derechos inalienables que nos da nues­
tra raza libre de mestizajes degradantes". 

j Era la meta, el objetivo, la aspiración 
del peronismo argentino! Para obtener 
éxito, elaboró un plan, una política, seña­
ló una ruta. 

Todo aquello era conocido por los polí­
ticos chilenos, que; en la búsqueda de la 
satisfacción de sus ambiciones personales, 
no titubearon en ofrecer su cooperación a 
un gobierno que, en forma tan clara, ha­
bía formulado un plan de acción típica­
mente imperialista, destinado a ayasaIlar 
nuestra soberanía. 

Durante el Gobierno del Excmo. señor 
González Videla, le fué imposible a Perón 
obtener la satisfacción de sus designios. 
El Gobierno y la opinión pública de Chile 
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conocieron un documento que fue publica­
do por el diario "Liberal"¡, de la Paz el 20 
de noviembre de 1946, copia del original 
que fue encontrado en el Palacio del Go­
bierno boliviano después de la muerte del 
Presidente Villarroel. Su autor era el Ca­
pitan Ricardo Cardona, Edecán de Villa­
rroel, quien le escribía al Presidente de 
Argentina, Coronel Juan D. Perón, entre 
otras cosas, lo siguiente: "Aplicar hacía 
el Oeste (Chile) una tenaza conjunta, per­
manente, integral, ofensiva, hacia el lími­
te en que Chile colabore y no beligere, ce­
da el litoral a Bolivia, el estrecho de Ma­
gallanes a la Argentina y se incorpore en 
los Estados Unidos Andino-Platense. La 
tenaza política-doctrinaria permanente in­
definidamente, ajustada o aflojando, se­
gún la conducta chilena". 

Repito, Honorable Cámara, que todos 
estos antecedent~s eran de público conoci-. 
miento. . 

. Allí habrían quedado detenidos los es­
fuerzos de Perón para doblegar la sobera­
nía y altivez de,nuestro país, a no mediar 
una penosa circunstancia de nuestra polí­
-tica interna, de cuyas consecuencias la his­
toria de nuestro país habrá de tomar la 
debida consideración. 

Surgió en Chile el llamado movimiento 
ibañista, conjunción de grupos informes, 
amorfos, carentes de doctrina, sin funda­
mentos serios y orgánicos para una ver­
dadera acción de gobierno. Prueba de lo 
que afirmo, a más de encontrarse con la 
cruda realida,d del presente, es el hecho 
histórico de que su porta estandarte, el 
General en retiro, don CarIos Ibáñez del 
Campo, había sido precandidato )residen­
cíal en .1938, proclamado por 10~1 nucleos 
facistas de nuestro país. Prestó, (m segui­
da, su concurso al triunfo del Frente Po­
pular, pero no titubeó en PToc'urar derro­
car a su Gobierno a los pocos meses ele ha­
ber sido elegido. Al fallecimiento del 
Excmo. señor Aguirre Cerda, postuló nue­
vamente a la Presidencia de la R,~púb1icn, 
apoyado esta vez por las fuerzas políticas 
de extrema Derecha. 

Se daba, pues, el caso curioso de nn !ler· 

sonaje, cuyas amplitud filosófica le permi­
tía, indiscriminadamente, asumir la repre-· 
sentación. de las más variadas y contra­
puestas aspiraciones doctrinarias. 

He dicho, hace un instante que las pre­
tensiones del expansionismo peronista se 
habían mellado frente a la entereza con 
que el régimen democrático y los partidos 
políticos chilenos supieron defender nues­
tra soberanía durante el período presi­
dencial del señor González Videla. 

El gobierno radical, reconociendo la ne­
cesidad de la complementación económica 
entre los distintos pueblos de América, 
buscó satisfacer este objetivo por la vía 
de múltiples tratados, de modo que entre 
todos ellos existiera ,trato igualit~ll'i 

Iniciadas las conversaciones con Argen­
tina, se quiso que la gestación de ese Tra·· 
tado fuera pública y que participaran en 
ella representantes de todos los partidos 
políticos, pues se trataba de un problema 
que interesaba a la nacionalidad. 

Así, en las conversaciones preliminares, 
participaron de comunistas a conservado­
res. 

Estudiado por el Congreso y conocidos 
sus defectos por la opinión pública, fue 
archivado por el Gobierno, que fue infor­
mado de las intenciones ocultas de Perón. 

La diplomacia chilena fue atenta y avi­
zora para impedir o debilitar las alianzas 
secretas que, en contra de nuestro país, 
procuró establecer la dictadura peronista . 

Fracasaron, en consecuencia, los inten-
tos justicialistas. \ 

Pero, por desgracia, iba a encontrar el 
peronismo un aliado insospechado en la 
ambición de Poder que había llevado al 
General Ibáñez del Campo a buscar en el 
pasado las más contradictorias posturas 
políticas en nuestro país. 

El complot de las "Patitas de Chancho". 
-En 1948 fue descubierto en Chile un 
complot denominado "De las Patitas de 
Chancho", para derribar el Gobierno le­
gítimo de la República; en él se vieron 
comprometidos dos agentes consulares ar­
gen tinos: los señores Zervino y Br4nni, 
que fueron expulsados de Chile. Junto a 
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ellos, estuvieron implicados los señores 
Ibáñez del Campo y Vergara Montero. 
Consta en el sumario instruído por la J us­
tícia Militar, que algunos gastos fueron 
pagados con un cheque girado por el ac­
tual Sub Secretario del Interior, Carlos 
Ferrer, a la orden de otro militante iba­
ñista, el ex Presidente del Consejo Direc­
tivo del diario "La Nación", señor Rogelio 
Cuéllar. 

Sostiene el Auditor del Juzgado Militar 
de Santiago, General Leonidas Bravo, que 
él solicitó la condena del señor Ibáñez, ba­
sado en las siguientes razones: el Jefe ac­
tivo del movimiento era el señor Vergara 
Montero, "pero en todas las reuniones y 
conciliámbulos, así como en la campaña 
para conseguir adeptos, se dijo que el mo­
vimiento tenía por objeto llevar a la Je­
fatura del Gobierno al señor Ibáñez", y 
que los conspiradores se reunieron con és­
te en la casa de la suegra del actual Pre­
sidente de la República. 

No obstante los medios de prueba, el 
Juez Militar, señor Santiago Danus Peña, 
se atrevió a sostener que ellos no le con­
vencían, "toda vez que, si bien puede des­
prenderse que el General Ibáñez tuvo co­
nocimiento que se encontraba en gestación 
un movimiento revolucionario, este hecho 
no permite concluir que el expresado Ge­
neral le hubiera dado su aceptación o pa­
trocinio, o que estuviera dispuesto a asu­
mir en él situaciones de privilegio en caso 
que triunfara". 

Años más tarde, cuando el señor Ibá­
ñez logró, por fin, volver a la Presidencia 
de la República, el General Danus Peña 
fue el único Oficial de esa graduación de 
nuestro Ejército que fué mantenido en las 
filas. Posteriormente, fué designado In­
tendente de Santiago y Vicepresidente de 
la Caja de Retiro de las FF. AA., cargo 
que desempeña en la actualidad. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- ¿ Me 
concede una interrupción, Honorable co­
lega? 

El señor RIOSECO.-Con todo agrado. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Con la venia del Honorable señor Riose­
co, puede ,usar de la palabra Su Señoría. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.-Señor 
Presidente, me llama la atención la argu­
mentación del Honorable colega, .cuando 
sabemos que la sentencia de primera ins­
tancia fue en consulta a la Corte Marcial; 
y que la Corte Marcial está integrada por 
Ministros de la Corte de Apelaciones, va­
le decir, por Ministros civiles del Poder 
Judicial. 

El señor RIOSECO.-Estoy sefialando 
otra cosa, Honorable colega. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- Pero 
de sus palabras aparece que ha habido un 
dictamen parcial del Juez Militar, General 
señor Danús Peña. 

El señor RIOSECO.-Reclamo mi dere­
cho, señor Presidente. 

El seÍior CARMONA (Vicepresidente). 
-Puede continuar Su Señoría. 

El señor RIOSECO.-Precisamente, es­
tamos señalando ese hecho. 

Rola en el proceso instruído en aquella 
oportunidad, un cablegrama dirigido des­
de París por el Presidente de la Delega­
ción de Chile a la Asamblea General de 
las Naciones Unidas, Embajador señor 
Joaquín Fernández, en el que éste da cuen­
ta que, con anterioridad al descubrimien­
to de esta conspiración, el Presidente de 
la Delegación Argentina a esa reunión in­
quirió insistentemente de los delegados 
chilenos noticias sobre acontecimientos que 
estarían desarrollándose en Chile. 

En el proceso aparece, además, a fojas 
584, el informe del Comando en Jefe del 
Ejército de Chile, servido a la sazón por 
el integérrimo General don Ramón Cañas 
Montalva, en el que se dice que los antece­
dentes subjetivos y los hechos materiales 
a que se refiere, "permiten a este Coman­
do en Jefe sostener su convicción en cuan­
to a que existen influencias de tal natura­
leza que denotarían el rastro de elemen­
tos ajenos a la nacionalidad chilena en los 
sucesos que investiga el señor Fiscal". 

Además, rola el informe del General de 
Carabineros, don Manuel Alvear, en el que 



2138 CAMARA DE DIPUTADOS 
====.-- ========== 

expone que el Cónsul argentino en Con­
cepClOn, señor Luis Zervin(~, solicitó al 
General Alvear que tomara parte "en el 
movimiento que sería la sal ':aáín ele Chi-
1e". Agrega este informe que el Gener:,l 
Alvear preguntó al señol' ZCl'vino qué mi­
titares tomarían parte en el movimiento y 
éste le contestó que bien podría ~3el' el Ge­
neral lbáüez o el General BCl'guüo". 

También establece el summ'io que el 
Cónsul argentino, don Eoberto Brunni, 
concalT i (, al Club ele Carabineros para so­
licitar la arihesión de a,~ud grupo y mani­
festó que lamentaba que Chile no contara 
también con un Perón, 

Con posterioridad, producida la conde­
na dC'1 St'ñol' Vergara 1\1 OlltCl'O, la expu1-
.ilÓn aeordada por el Gobierno del seí\n' 
González Videla de los Cónsules argenti­
nos, seüores Zervino y Brunni, y la arbi­
traria absoluci6n del señOl' lbáñez, ClT,,\,,­

da del General don Santiago Da"j;·; 1'('_ 
ña, el 'leÜOl' Ra'nón VCJ'F:;¡-';t l\T,m'cc'(> ,"'í· 

tú ¡,u.'; 1',';',1<.,; en Buenos .¡\, i¡'~'3 ,i' ;\1 1 í ell('on­

tl'Ó 11. ·,',;;;',lial acogida /Ie h ]:;','¡1"". ".:';;"­

ticialista", desde la (F~P mantu :,) t;n n,1-
trido ¿>,t,l,lll!e a 103 p;J,rtid'J'; polític'ls eh; 
!t·uos y al Gobierno de la R~·públi('a. F i"l' .. 
cía bs funciones de Secretui') ,1',1 s:'[Í<'r 
Vergara 1'/rontero e:1 ElH'llnS Aire,;, ,>] ehi· 
k~w) Cados Morales Salat~aJ', íl(~;il'("'(·nf.:· 

habitual cuyo prontuario crin'.in'1.1 ~('n;ro 

a la vista. 
y, ;t:lmín'se 18. Honol'alJk (';írn·'.;'~l, 11/) 

()bsbl'l~(' lns antecedentes llcna1r>.c; (¡ ,;8, a 
petici/lU oe las autorid~l!le:; al'g"ntim1 ::;, 

obraban en su conocimiento, este indi"i­
\tUC'clt' rln"ign8íl0 p:11'a !ll Cll""') 'c"l 1:~~ <, 
cretll'Ía de Informaciones de Perlín. Si­
multáneamente, desempeñaba esas fun­
(:iones y actuaba de secretario del señor 
Vergara :l\.Iontero. Más tardo, en 1~5:¡, ob­
tuvo la corresponsalía en Buenos Aires del 
{'jario "Las Noticias Gráficas", de S<~n­

tiago qlW, con dineros peronistas ~. ('n la 
forma en que r¡ueda consi~llada en el in­
forme d~' nuestra Comisión Investigadora 
procnranm adquirir María de la Cruz y el 
Honorable DiputadD señÜ)' Galvarino Ri­
vera. 

lIe creído conveniente rlestacar la COL1-

plicic1ad de Morales Salazal' con el señor 
Vergara WT ontero, la de éste con el señor 
lbáñez y la participación que el señor Ibú­
ñez le cupó en la conspiración llamada de 
"las patitas de chancho", en la Que estaban 
envueltos agentes consulares del peronis­
mo en Chile, porque empieza a descorrer­
se el sutil telón con que ha deseado cubrir­
se el escenario en que se desarrollaban to­
dos estos hechos. N o desearíamos que la 
opinión pública y la justicia aplicaran su 
castigo solamente a los muüecos, por no 
haber logrado percibir los hilos y las ma­
nos de los titiriteros. 

lVIii.s tanle, .como expresión paradojal de 
todas estas maquinaciones políticas habría 
de aparecer el señor Vergara Montero en 
nue¿;tra patria, designado por el s2ñm' 
Ibáf¡~z como rlifamador de las honras de 
los políticos y gobemantes del régimen m:­
teriol'. Un nuevo intento del ,ibañismo co­
ludido con el peronismo pe.ra subvert.ir el 
onlen público; OCUlTe en 1951. 

Colliyuny.--En las primeras horas de la 
ma'(l'ugada del día 21 de agosto, y coin­
cidiendo con la realización de una "mal'­
ella del hambre", organizada por los sim­
patizantes de la candidatura presidencial 
del Gcworal Il>áñez, desaparecieron de sus 
domicilios los di L'ig:entes gTemiales Edgal'­
do ~\IaJ,,}» :r Domicianü Soto. Es amplia­
rvntc cOllocido de la opinión pública la 
gestaél\ítl y (k~sen1aee de e,~te episodio de­
n01l';,ill~do "COfllí)1"t (le Colig'uay", 

Enc(;utl'ánJosc el país el1 un franco cli­
ma rc'..)luc:un(li'io, el día de la víspera del 
paro :.r,c>[wl'al m'dena(~lo por la Confedera­
ción General de Trabajadores y alentado 
po:' la ~:1ndidatu:'a ¡bañista, ['ucúm dc:oc:­
biertos, el lunes 27 de agosto. los dirigen­
tes gr,~miales desaparecidos. 

De las investigaciones subsiguientes, se 
desprendió que el dueño de la propiedad 
Cl';'. ,,1 :;,J10l' Fpderico Giemza. Durante la 
última guerra, Giemza estuvo procesado 
1101' la .f1lsticiap'w sus acti\'idadc;;', ( 
agente del nacismo, Se refugió en Mendo­
EL, donde: se relacionó con el antiguo 
G.O.U. y los altos círculos peronistas. Ha-
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bía efectuado varios viajes a la República 
Argentina, donde era proverbial su amis­
tad con los altos dirigentes peronistas. El 
último viaje registrado por las autorida­
des de Extranjería de Chile se había rea­
lizado el 12 de agosto de 1951, habiendo 
regresado el día 19 del mismo mes. El "se­
cuestro" de los señores Maass y Soto se 
realizó el día 24. El 26, Giernza tuvo ac­
tiva participación en la marcha de procla­
mación del señor Ibáñez. Giernza no pudo 
ser habido en los primeros días, pues és­
tuvo oculto en la casa del ex carabinero 
Patricio Estrada y en la del entonces <;;0-
ronel en Servicio activo don Abdón Pa­
rra. 

En el curso del proceso seguido contra 
los conspiradores de Colliguay, el reo Iz­
quierdo declara que la violen€ia de los dis­
cursos pronunciados en la marcha de pro­
clamación de la candidatura de Ibáñez es­
taba destinada a "que pudiera pensarse 
que los dirigentes habían sido secuestrado 
o detenidos por iniciativa del Gobierno y, 
por esta 'vía, provocar el desborde popu­
lar que llevara al derrocamiento del Go­
bierno" e instaurar un régimen de fuerza, 
dirigido por el señor Ibáñez. 

En el proceso quedó comprobado "la cu­
riosa coincidencia de que la mayor ¡;,~ 

de los participes en la consumación de di­
chos hechos hayan formado parte de la 
Sociedad secreta "Los Cóndores", y de la 
"Acción Chileno-Argentina" y que hayan 
tenido tendencias políticas idénticas, como 
es el caso de los señores Guillermo Izquier­
do Araya, Juan Diego Dávila, Adolfo Mo­
reno, Enrique Faut, Alejandro Fellenguer 
y Octavio O'Kinston". 

Cabe aquí señalar que, junto con descu­
brirse el paradero de los señores Maas y 
Soto, tres de las personas ya citadas, Juan 
Diego A vila, Adolfo Moreno y Enrique 
Faut huyeron en un Avión argentino a 
la vecina República, donde encontraron a 
hospitalidad del señor Vergara Montero. 
De la lectura y estudio del proceso judi­
cial, se desprende la asociación que existía 
entre el reo Izquierdo Araya y el pero­
nismo argentino. 

La correspondencia recogida en el alla­
namiento que se practicó en la oficina del 
reo Guillermo Izquierdo y que rola en el 
proceso" arroja las siguientes revelacio­
nes: Izquierdo desarrollaba inusitada ac­
tividad cerca del Gobierno del General 
Perón. En su correspondencia, se decla­
ra "peronista decidido", califica al Gene­
ral Perón como un "Líder continental"; 
relata la extremada confianza que ese 
mandatario deposita en él; le dirije co­
ml,wicaciones personales (carta N9 55 Y 
65; anexa al expediente judicial) y ~n una 
de ellas informa sobre la política interna· 
de Chile; le envió un documento en que se 
le plantea "la verdadera solución del pro­
blema chileno"; se entrevista con él y con 
su Ministro Bramuglia para solicitar fi­
nanciamieroto del Gobierno A rgentino pa­
ra la acción chileno argentina", para fun­
da,. un diario {'n. rlúlp.. 

En el proceso está plenamente demos­
trado que fué el automóvil efe propiedad 
del reo Guillermo Izquierdo, el vehículo 
utilizado para trasladar a lr¡s s'~ñores So­
to y Maas a la mina Colliguay. 

En una lista de Ministros del Gobierno 
"de facto" que se iba a instaurar, que fué 
encontrada en poder de los complotados y 
que rola a fojas 402, figura el señor Iz­
quierdo en calidad de Ministro de Rela­
ciones Exteriores. 

De los voluminosos antecedentes acumu­
lados, se efeduce la estrecha concordancia 
de los reos Izquierdo y Giemza, como así 
también los prófugos Juan Diego Dávila, 
Adolfo Moreno y Enrique Faut, con el 
Gobierno del Generar Perón. Los Gober­
nantes argentinos de la época estuvieron 
permanentemente informados de las a'c­
tividades sediciosas que las personas men­
cionadas desarrollaban en Chile. 

Lo que importa consignar con claridad 
esque tanto las actividades del señor Iz­
quierdo Araya, como las que efes arroIla­
ba por su intermedio el Gobierno de Pe­
rón, estaban destinadas a llevar al Gobier­
no de Chile al General Ibáñez. 

Con posterioridad a estos acontecimien-
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tos, una ley de amnistía de carácter polí­
tico, permitió al señor Izquerdo Araya y 
al señor Edgarrilo Maas optar Q cargos re­
presentativos. El movimiento ibañista y 
eleCCión presidenaial del señor Ibáñez, hi­
cieron lo demás. 

De los antecedentes expuestos se des­
prende que el complot oe Colliguay tuvo 
como objeto producir la caí ,la del gobier­
no constitucional de la época. 

La Dirección de Investigaciones practi­
oó un allanamiento en el departamento 
ocupado por el abogado Mario Montero 
Schmidt, encontrando allí una lista de los 
militares confabulados en aquella cons­
piración, lista que encabezaba el enton­
ces Coronel Abdón Parra y el entonces Te­
niente Coronel Benjamín Videla Verga­
ra. N o pareciera necesario recordar ahora' 
que ldsseñores Parra, Videla y Montero 
Schmidt han ocupado cargos oe Ministros 
de Estado en el Gobierno del señor Ibá­
ñez del Campo. A mayor abundamiento 
el señor Part:a fue designado tambien Em­
bajador del Gobierno del señor Ibáñez an­
te el Gobierno de Italia. 

Nadie puede discutir que el complot de 
Colliguay fue urdido, fraguaoo y conce­
bido con el propósito de llevar al señor 
Ibáñez al poder. 

Ahora, en su exposición, el Honorable 
Diputado señor Galleguillos Vera ha ma­
nifestado ante la Honorable Cámara que 
el asesor financiero de Juan Duarte; señor 
Rafael Andreotti, quien llevaba en Ar­
gentina el control de los grandes negocios 
del régimen peronista y estab,a en cono­
cimiento de todas las operaciones de fi­
nanciamiento de tipo político, ratificó per- . 
sonalmente ante él en su oficina de la ca­
lle Florida 426 de Buenos Aires, la d'ecla­
ración que formulara ante las Comisiones 
Investigadoras argentinas, en el sentido 
de que el dinero para financiar el com­
plot de Colliguay pr0vino de una negocia­
ción de acero del gobierno argentino con 
quienes en Chile estaban fraguando el 
golpe y que esa negociación se mectuó so­
bre la plaza de ~onteviaeo para evitar 
que fuera descubierta. 

S,· -

Además,como consta en discursos ))rli)­

nunciados por el Senador señor l:,;auro To­
rres con fecha 16 de mayo d'e 1956, los 
Boietines Informativos oficiales de las 
Embajadas de Perón en el extranjero en­
tregaron a la prensa europea, menos de 
24 horas después de haberse producido el 
desaparecimiento de los señores Maas y 
Soto, una amplia información sobre los 
sucesos, acusando de ser autores del se­
cuestro a las autoridades gubernativas 
chilenas. Con razón, pregunta el Honora­
ble Sena<;lor Torres: "¿ Cómo era que es­
tos boletines estaban tan bien informados 
acerca de un suceso ocurrid'o en Chile eon 
menos de 24 horas de antelación? ¿ Cómo 
era que el gobierno de Buenos Aires esta­
ba en conocimiento de tantos detalles que 
aparecían rodeados de misterio incluso pa­
ra los periodistas chilenos? 

La declaración del señor Andreotti, re­
latada por el Honorable señor Gallegui­
llos Vera da la respuesta adecuada a esos 
interrogantes. 

Debe consignarse que entre las cartas 
dirigidas por el señor Izquierdo Araya se 
encuentran aquellas que tienen por des­
tinatarios a los señores Nilo Rosemberg 
Gallo, Víctor M. Vergara, Eugenio Orre­
go Vicuña y MiguE'1 Serrano. Muchos 
CÍrculos interes-ados en esconder la gra­
vedad de la concomitancia pel'onista-iba­
ñista, se han adelantado a manifestar que 
la mal llamada "penetración justiciali'!ta" 
sólo encontró en Chile, como ac1entos, a 
personajes secundarios, sin influencias en 
nuestro medio y que de ella ha escapado, 
desde luego, el Gobierno del señor Ibáñez. 
Sin ánimo d'e discutir la verdadera cali­
dad de los implicados, y haciéndome eco 
de las palabras que con justa indignación 
pronunciara en esta Sala nuestro Honora­
ble colega señor Undurraga, debo mani­
festar que ha sido el propio Gobierno del 
señor Ibáñez el que ha otorgado jerarquía 
a quienes, de mala manera, comprometie­
ron la dignidad de nuestro país. 

El señ0r R0.<;0mberO' sería 11n d0scflnoci­
do para la opinión pública de nuestra pa­
tria a no mediar el hecho de haber sido 
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designado Vicepresidente del Departa­
mento del Cobre, por el señor Ibáñez. El 
señor Víctor IV!. Vergara saltó de la obs­
curidad a un cargo en la diplomacia de 
nuestro país. La "revolución septembrista'" 
lo designó Consejero de nuestra Embaja­
da en Wáshington y, en la actualidad, 
desemp~ña las funciones de Encargado de 
Negocios de Chile en Dinamarca. El se­
ñor Eugenio Orrego Vicuña recibió la 
distinción de ser nombrado Embajador de 
Chile en Paraguay y el señor Miguel Se­
rrano pasó de las filas de "Los Cóndo­
res" y de la redacción de "El Estanque­
ro" a representar a lluestro país en el ex­
terior como Jefe ere nuestra Misión Diplo­
mática en la India. 

Re relatado ya, Honorable Cámara, epi­
sodios nefastos en la historia de nuestro 
país que señalan, sin lugar a duda, la es­
trecha colaboración existente entre el se­
ños Ibáñez y sus "adláteres", por Ulla pdl'­
te, y la dictadura totalitaria peronista, 
por otra. 

Hasta aquí, el ibañismo había. buscado 
en la colaboración del general Perón la 
manera de llegar al gobierno por las vías 
extralegales. 

Estábamos ya a .fines del año 1951. Los 
intentos golpistas habían fracasado.' Se 
aproximaban los comicios presidenciales 
en Chile, a efectuarse en septiembre de 
1952. 

Se buscó, entonces, la colaboración eco­
nómica y política del gobierno de Perón. 

El país y la Honorable Cámara saben 
de la organización den'ominada "Acción 
Social Chilena", que tuvo su sede en Bue­
nos Aires. Esa institución fué fundada en 
Buenos Aires el 21 de mayo de 1951 y a 
su 'inauguración concurrió el entonces Se­
cretario particular del señor Ibáñez, ac­
tual Subsecretario del Interior, señor Car­
los Ferrer. La Acción Social Chilena so­
licitó y obtuvo de la CGT peronista que 
le fueran cedidos gratuitamente dos loca­
les para instalar sus secretarías en Bue­
nos Aires uno, ubicado en la calle Montes 
de Oca NI.> 776, y el otro, en la calle Alber­
ti NQ 1249. 

La opinión pública de nuestro país co­
noce también las declaraciones formula­
das por el señor Ibáñez y difund'idas pro­
:í'usamente por la prensa peronista, cuan­
do el act\}al Presidente de la República 
efeccuaba sus continuos viajes a la capital 
del peronismo. Sin embargo, vale la pena 
repetirlas en estos instantes en que em­
piezan a esclarecerse y a juzgarse las ver­
daderas responsabilidades. 

En noviembre de 1950, los diarios pe­
ronistas informan acerca de una confe­
rencia de prensa c0!1cedida por el señor 
Ibáñez en el que éste manifiesta, por pri­
mera vez, que es candidato a la presiden­
cia ae Chile y que no aspira a contar con 
apoyo de partido político alguno. 

El 25 de marzo de 1951, tenemos nueva­
mente al señor Ibáñez en Buenos Aires y 
los diarios argentinos, controlados, inspi­
rados, dirigidos e incautados por el Go­
bierno de Perón, baten palmas en su hOllor. 
"Elogia la obra ,iusticialista el Gral. Ibá­
ñez". "Destaca la doctrina justicialista el 
General Chileno don Carlos Ibáñez". "En­
comió la obra de Perón el Senador chile­
no General lbáñez". "En una conferencia 
de prensa el general Ibáñez elogió la obra 
del j usticialismo". 

Así transcurrió el tiempo en 'febriles 
ajetreos del cand'idato que va y vuelve de 
Buenos Aires. Llegamos al mes de julio 
de 1952 a escasos 40 días de la elección de 
un Presidente de Chile. 

Como en los casos señalados anterior­
mente, en que se sorprendió la interven­
ción de elementos peronistas argentinos 
en las conspiraciones fraguadas para sub­
vertir el orden constitucional en nuestro 
país en julio de 1952, es la propaganda im­
presa en Buenos Aires, los panfletos, las 
fotografías, los "afiches", los que caen en 
poder de las autoridades chilenas. La Em­
bajad'a de Perón en Santiago y sus Cón­
sules en Antofagasta y Los Andes, son 
descubiertos en plena distribución de pro-
paganda electoral ibañista. 1.1 

Los paquetes y sacos que contenían es­
ta propaganda fueron transportados por 
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Aerolíneas Argentinas y llevaban los 
timbres oficiales del Ministerio de Rela­
ciones Exteriores y Culto de la República 
Argentina. Nuevamente los agentes con­
sulares peronistas son expulsados de nues­
tro país y la Embajada de Perón debe dar 
explicaciones. 

Estos hechos han sido conocidos por la 
Honorable Cámara y, en sus más mínimos 
detalles, se encuentran en la exposición 
que hiciera el Honorable Senad'or señor 
Torres y que el Honorable Senado acor­
dara transcribir a esta Corporación para 
conocimiento de la Comisi~ Especial In­
vestigadora. 

Pero no sólo propagaada y apoyo polí·· 
tico recibía el ibañislTIo del Gobierno de 
Perón. 

Descle el comienzo d0 la campaña Pre­
sidencial la Acción Social Chilena con se­
de en Buenos Aires recolectaba fondos pa­
ra financiarla, pPl"O ellos no eran suficien­
tes. Las ansias para alcanzar el poder eran 

. tales que los pmtidos pClriticos y los aVCl1-
t~.n·cros qHe dirigían la camnañf': (tcl señOl' 
Ibáfíez no vacila-ron en solicitar dinero a 
Pel'ón para influenciar con él al e¡"dorado 
Naei.onal. La Cámara conoció la sem:' l1a 

pasada los documentos q'.le cr:mprneb!'.l1 
cómo el Movimiento Nacional Ibañista, el 
Partido Femenino de Chile y el P:O.l'tido 
Agrario Labori.sta, representado por su 
alto dirigente y actual Embajac10r en Bo­
livia, señor Alejandro Hales, recihían rli­
nero del Embajador Argentino, señor Lo­
rena, para financiar di versos aspectos rle 
la campaña Presidencial del señor Ibáñez. 

La entrega de dinero al señor Hales con 
las firmas auténticas del Embajarlor Le­
rena, del señor Lima-Quintana y del señor 
Gaztambide, no ha sido desmentida. 

¿No es indecoroso para nuestro país ql'P 

aun siga como Embajador en Bolivia, UIl 

ciudadano que ha recibido dinero de un 
gobierno extranjero? 

No sabemos que h ~anci1]cría haya to­
mado ninguna medida para traerlo al país. 
"WO sabemos que el Tribunal de Disciplina 
efe su Partido lo haya sometido a juicio. 

El Gobierno y el P. A. L. comparten la 
responsabilidad de mantenerlo en su car­
go y aparecen como cómplices del hecho 
delictuoso. 

Así, pues, tenemos la evidencia irredar­
güible del contubernio existente entre el 
peronismo y el ibañismo. 

Cuando se trató de atentar criminalmen­
'te y por la ',Ía de la acción física y vio­
lenta en contra del régimen constitucional 
de nuestro país, existió siempre colusión 
del señor Ibáñez.y de sus partidarios con 
el régimen de Perón. 

Cuando se buscó influenciar por medio 
del dinero y la propaganda al electorado 
nacional para que repudiara a los partidos 
políticos chilenos y diera su sufragio al 
señor Ibáñez, también se encontró en ello 
la participación con,iunta y coordinada del 
peronismo y el ibañismo ... 

El señor RODRIGUEZ LAZO.-Su Se­
ñoría no está diciendo la verdad ... 

El señor DPRAN (Presidente).- Ho­
norable setor Hodríguez Lazo, mego a Su 

\ Señoría se sirva guardar silencio. 
El señor FONCEA.-i, Me concede una 

interrupción, II~n:;rable Diputado? 
-HCLblnn van:08 señores Diputados a 

1a vez. 
El señor DURAN (PresidPnte).- El 

Honorable sefíor Rioseco no desC'['. ser in­
terrumpido. 

El señor FONCEA.--¡. Po}' (]',é no me 
c()n~ede rm:t internl1x' "T. Hono1'2,bJe cole­
ga? 

PI se i1D" S~PULVEDA R.ONDANE­
LLI.-EI Partido Agrario Lnborist!l dis­
pr'l1e de dos horns para contestar les car-
gos ... 

El señor RODRIGUEZ LAZO.--Es nna 
insolencia ... 

El señor nlJRAN (Presidente) 0- Ho­
llorable señor Rodríguez Lazo, llamo al or­
den a Su Señoría.' 

El señor RODRIGUEZ LAZO.- ~eñor 

Presidente, yo no Plledo aceptar que se fal­
t.e ~. la yeJodaCl .. 

El señor D1!RAN (Presidente) .---Amo­
nesto a Su Señoría. 
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-HeLblan 'varios señores Diputctdos a 
la vez. 

El serlO!' DURAN (Presidente) .---Pl'C­
de continuar el Honorable sellol' Rioseco. 

El señor RIOSECO.-Los recibos mos­
trados por el Honorable señ8r Galleguillos 
Vera no han sido desmentidos por nadie, 
ni se ]la tomado ninguna:nedida. POi' L 
demás, los Diputarks agrariolaboristas 
tienc:n dos heras para defende¡'se, al final 
de la sesión. Se han colocado en calid9.cl 
de acusa·dos ... 

-HableLn ¡'([Tios señ:m?s DipllteLdon u 
la 1),0;::. 

El señor DURA:\f (Presidente).- Ho­
norable señor ,Rioseco, ruego a ?;u SC'fí~)­

ría se si l'va dirigirse él la Mesa. 
--Hablan 'vario;; srii()/'r;g niJi"l(("o~ ({ 

(u, 1'1;:. 

El seí1ol' RIOSECO.--SefLor Presirlen',,·, 
eo:! h eL'ce¡é}} 1,,;1 3cñor lb{¡;'íJ~Z'W ele,!":l 
la primera et~lp¿~ '1t' t; eol~.~;~i6l1 "ilJ[~ñ~,(~~ 

ta-¡wroni sta", 
PI señor fi'ONCR·\.--i. Me p")'m;tQ :"', 

i :lt.'l'l'npe· :',n; H,)'wr:ülIe DiJ)'-ltado? 
1\1 :-;C;1'" 1'1()R.ALE8 ATmIASOLA. 

'3':~ ~{'ll(l,~·í(-lS ti~:!J-'n dos hOl\lS V:~~1'a defc'\~-­

el Q1'S8. 
El ,"(':lO]' FO~r:-CA.~,l~8Ui'1 trablll(l() c> 

.i'l-:'i;ié:ar ('1 f:"was:1 (lpl a1",) 10;;:2 ... 
1';1 Señf\l' l\TOnALES AD!UASOL\­

S i S ;.; Pc''l')rí:'s tienen dos 11 oras 11'1 ra de 
[('11 ~lpl'se :. D~~T2 0110 internlml)(~n a11;)";:1, ') 

El seí1nr FONCTA.-i. De c;'é \'U,; y:\­

mos a (l:,fender? 
Elsefi01' :;'.TQTL\lir::S ADET ASOLA.~, 

; Qll' Q" ",,! Se)'" OP los graycs c::u'Z'os ... 

ñez a las tareas qne la Honorable Cámara 
encomendara a la Comisión Investigado­
ra, sCl":irian para demostrar el temor que 
asiste al "ib:1.fíismo" de que estos hechos 
delictuosos sean debidamente comprobados 
y sancionados. 

En ocasión reciente, el Honorable señor 
Galleguillos Vera, debió referirse a ciertas 
imprudQntes declaraciones del señor Mi­
nistro d,'1 Iutel'icH', Coronel don Benjamín 
Videla Vergara, y rectificarlas con toda 
propiedad. El señor Ministro sostuvo qCle 
la Ccr.ú:;ión había encontrado la más am­
plia eobboración del poder Ejecutivo, y 
d HOD(.¡·able s"í"br Galleguillos Vera re­
plicó q1.' C eso no solamente carecía de exac­
titnd, "ino r¡¡lp el Gobierno había sido re­
miso en el cmnplimienL) de sus deberes. 
Anoplia:~ p'·c'clJ:'.l: abcnan la '¡fir:Dación de 
ll1i('''.trc Hon(n'ab1t~ colega. 

Por su parte, <:1 mismo señor Videb. 
sien de 1'.IinistJ·o de rkfem~cl Nacional, c1ib·· 
tó en tal fonn ~ la respuesta a la petición 
de '~;,ü~u,(1('nLr\3 sobl'l~ pendntción "roro­
n ista" ('n mj('~~tras Fucnás Armadas. q '.Ce 
t)':,'l:'::'::',:~"l'jc,ro]l 1'18.S d" ;'.iete meses para 
r¡::" n!;a il"?;·:1.;'H ;l (:oIloci:11Íenh (le la Co­
rni,,;i'~\n. 

De los antecedentes acumularlos se ;1cs­
l;l""nJe h~,hién ({,l(' el President(, TbtiñQ" 
~ 'cibi(. :~t d~-:npJ1)~:i,: .. de n~-!t.\stra Ernbajadn 
(,n Bueno" .\ir,;:~ so})re l:? comprq. con di .. 
1l.','V, dd (\Jbi,"'ü() "r:::fonist::>.", de la ra­
dio "PI :\1 c,reu rio", ;" que esta delllmcia 
lleg"(í a su 110[Jr-'i' tres illQ;,eS antes que se 
.h:bra :,entenei:, en crmtra de lw. implica­
des. El señor Tbáñez nada hiw ~or dar a 

--!!a!¡[rcnl'(I)'i08 señores n i pl 1 trulo8 (1 ('C)1] ,'U'í' e:,;t,q'l aI:lt"e,?dcntes al ~)aís ni a los 
h "'(l'; ,lj',:';:~ll i~.;',,()S i u .lie¡;' ~e" que incnaban el pro-

:-:1 ,;0C1(:1' D1TRAN (Presidente) ._R,'liL 

::-:0 a los H/)]"Jl'.'lbIes Dip'1tar1os "C' sin':m 
gua~·rl"'.l· sil"nciq. 

~1 0'.01101' T~rOSFCO.-Si todos lo." ant;> 
C'f;(l(''1tpc; ?'Cl)l1('stOC\ f:Jera,1 in:wficicntes na-
1'~. ~nnfir:'iraT el delito cometicto con antf'­
ri(>]'iC!;>rl " 12 c,12 r:eiiÍn del Excelentísimo 
~:e1if)r Thfi.:'í o ,,:, ]e,. c"v'idente deSlcli:1 v, má~~ 

:' ún el r:1.'1, 1'0 IwC'!,ósito de obstl'llCcirín O'le 

ha ma6fcsb'J1o el Gobierno oel señor Ibá-

CeSé), 
S(· requiere un:} ?bnndante dosis de des­

pa l' IJara q',ll: el ¡;cñor IbáñQz, en con­
ferc11('in, de pl'P:!'';H) se mofe de la tardan­
'Cl CO:1 que la Comisión de la Honorable 
C:'mara ha dado a conocer este informe. 

H2. h::¡bi:lo obstrucción de parte del Go­
biel'1lf) d01 señor fbáñez, y resulta evidente 
la. existencia de un;], voz de orden para que 
los <'l.ivel'sos funcionarios y las más dife-
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rentes reparticiones del Poder Ejecutivo 
hayan obl'adb de idéntica manera, 

La Honorable Cámara recordará que, 
cuando PC¡'''"üalmente solicité una investi­
gación sobre el reparto de propaganda 
"peronista" por el representante del Ejecu­
t1\-o en Bío-13io, el Gobierno dilató tanto 
dicha" inyestigación, que, aun cuando se 
comprobó el hecho, no se le pudo apreciar 
en toda su magnitud. 

El señor FONCEA.- ¿ Me permite una 
i nterrQ11ción, Honorable Diputado? -

El señor RIOSECO.- Tampoco extra­
fian estos hechos a quienes recuerdan que 
el señor Ibáñez se negó a entregar al co­
nocimiento del Parlamento la lista de los 
individuos que habían recibido dinero de 
Perón, qlle alguien pusiera en sus manos; 

Si el Presidente de la República hubie­
ra obrado, en aquella oportunidad, con­
forme con los deseos del Poder Legislativo, 
acaso esta investigación que hoy día esta­
mos realizando habría sido innecesaria. 
Para ello, naturalmente, resultaba' indis­
pensable que el Presidénte de la Repúbli­
ca fuera ajeno a los hechos denunciados. 

Son tan evidentes las culpabilidades de 
las personas y de los grupos femeninos 
"ibañistas" que aparecen recibiendo dine­
ro del Presidente Perón, y tan concluyente 
la documentación que el informe acompa­
ña, que ello hace casi innecesario un co­
mentario de nuestra parte. 

Sólo parece procedente recalcar de nue­
vo la calidad de partidos "ibañistas" que 
tenían esas entidades y el hecho de que el 
propio PnAdente Perón manifestara, an­
te eS9.S el irig-entes femeninas "ibañistas", 
como consta en las declaraciones formu­
ladas 2.ntp la Comisión, que él les otorga­
ba esa ayuda económica" para que los par­
tidos femeninos chilenos se uniera.n en tor­
no a lbáñez". 

El señor FONCEA.-Aún no aparece el 
Partido Af.!."rario Laborista. 

El señor RIOSECO.-AquÍ hay dos cla­
ros: las dirigentes femeninas "ibañistas" 
solicitaron la ayuda económica de Per6n 
para conformar su unidad, y Perón entre-

rró dinero para que la unidad se hiciera 
en torno (:e Ibáñez. 

-lIablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente) .-Rue­
go a los Honorables Diputados se sirvan 
guardar silencio. 

El señol' RIOSECO.-Cabe preguntar: 
¿ también fue ajeno a todo esto el Exce­
lentísimo señor Ibiiñez? ¿ Jamás supo, por 
boca del propio señor Perón, de ·los Ede­
canes chilenos que lo acompañaban duran­
te su visita oficial a Santiago o de las di­
rigentes femeninas "ibañistas", lo que es­
taba sucediendo y lo que había aconteci­
do? ¿ N o era, acaso, sumamente estrecha 
la amistad del Presiden.te de Chile con la 
señont 1IarÍa de la Cr'Uz y manifiesta­
mente íntimo el trato que lo ha unido con 
la ex Senadora? Si no lo supo entonces, es 
evidente que lo ha debido conocer poco 
más tarde, pues el asunto se hizo público, 
en razón de las reyertas que la d.istri'l:mción 
del dinero suscitara entre los diferentes 
grupos del "ibañismo" femenino. No obs­
tante, es público y notorio que estos suce­
sos en nada afectaron la afectuosa vincu­
lación del señor Ibáñez con la sefiora Ma­
ría de la Cruz. La proclamada austeridad 
y sobriedad del carácter de nuestro Pri­
mer Mandatario no fueron obstáculos pa­
ra que continuara dispensando sus favo­
res a la señora María de la Cruz y a la 
señora Clementina Gil de Donoso. 

Con~o una n 1.1eva demostración de la 
complacencia del señor Ibáñez frente a to­
das estas actividades, que son lesivas al 
honor de nuestra Patria, merece subrayar­
se lo acontecido con la señora Clementina 
Gil de Donoso. 

La señor Gil de Donoso era ciudadana 
argentina. Vino a Chile y, súbitamente, 
impulsada por la dinámica actividad de la 
señOJ":'t María de la Cruz, fue llevada al 
cargo de Presidenta Nacional de Organi­
zación del Partido Femenino Chileno. En 
los docll~entos am~xos al informe, consta 
que la señora Gil de Donoso recibía dine­
ro de la Embajada de Perón en Santiago, 
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como agente del "peronismo" en nuestro 
país. Pues bien, no obstante estos antece­
dentes, el Gobierno del señor Ibáñez le 
otorgó la nacionalidad chilena. 

La explicación de todo esto está, segúng 
consta de la propia declaración de la se­
ñora Gil de Donoso formulada ante la Co­
misión, en el hecho de que ella tenía libre 
entrada al Palacio de Toesca y conversaba 
libremente con el señor Ibáñez. 

Más adelante, el informe de nuestra Co­
misión se refiere a los numerosos recibos 
que establecen entregas de dinero al señor 
Hernán Munita Contreras, "por difusión 
de la doctrina peronista en nuestro país". 

Se trata de un hecho de difícil sanción 
procesal, pero, frente a la magnitud del 
problema que la Honorable Cámara se en­
cuentra analizando, desaparece la perso­
na misma del señor Munita y se destaca el 
hecho de que, cualquiera sea la importan­
cia relativa que el implicado tenga en las 
actividades de nuestro país, o su proyec­
ción en ellas, él actuaba, durante la últi­
ma campaña presidencial, en calidad de 
dirigente de propaganda del Movimiento 
Nacional Ibañista. 

Intentos de penetración en las Fuerzas 
Armadas 

Paso ahora, Honorable Cámara, a ocu­
parme de las relaciones existentes entre el 
"peronimno" y algunos elementos de las 
Fuerzas AJ'madas de nuestra Defensa Na­
cional. 

F,l señor FONCEA.-Y todavía no dice 
nada del Partido Agrario Laborista. 

-HablG/n 'varios señores I}iputados a 
la 1.'ez. 

El señor RIOSECO.-De los anteceden­
tes a qne ya he hecho mención, se despren­
de la participación que algunos altos ofi­
ciales de nuestras Fuerzas Armadas, como 
los señores Abdón Pana y Benjamín Vi­
deIa Vereara, tuvieron en conatos revolu­
cionarios del "ibañismo", que fueron apo­
vactos directamente por el Gobierno del se­
ñor Perón. Al analizar los sucesos C9nspi-

rativos denominados de "las patitas de 
Chancho" y de "Colliguay", ha quedado 
en claro esa concomitancia. 

Existía, pues, un contacto previo a la 
elección del Excelentísimo señor Ibáiíez, 
entre algunos jefes de nuestras Fuerzas 
Armadas y el Gobierno de Perón. 

-Hal)la:1, var/:os señores Diputados a 
la l'ez. 

El señor RIOSECO.-EI Honorable se­
ñor Galleguillos Vera se ha referido a las 
relaciones entre el "peronismo" y algunos 
elementos de nuestra Defensa Nacional en 
el período que ha seguido a la ascensión 
del señor Ibáñez a la Primera Magistratu­
ra de nuestro país. 

De las declaraciones formuladas, ante la 
HonoraQle Comisión Investigadora, por el 
Coronel en retiro, señor Iván Berger, ex 
Adicto Militar de Chile en la República Ar­
gentina, se desprende que el estrecho acer­
camiento que se quiso provocar entre los 
elementos militares de Chile y Argentina 
se programó al margen y sin el conoci­
miento de nuestra representación diplomá-
tica en Buenos Aires. ' 

La Honorable Cámara ha podido cono­
cer la extensa nómina de los oficiales de 
nuestras Fuerzas Armadas que viajaron a 
la República Argentina, especialmente in­
vitados por sus congéneres argentinos. 
Ni el señor Berger en su calidad de Adic­
to Militar en la República Arg'entina, ni 
el ex Embaiador seÍior Ríos Gallardo, tu­
vieron conocimiento oficial de esos extra­
ños viajes. 

Esta sintomática violación de las prác­
ticas y normas generalizadas demuestra 
que estos contactos se efectuaban, prescin­
diendo de las vías regulares, pOl'f]lle se en­
contraba en existencia un perfecto y sin­
cronizado acuerdo entre las Jefaturas mi­
litares de am bos países. Que el carácter de 
los contactos era secreto, está corroborado 
por el hecho de que ellos fueran estableci­
dos a es na Idas de nuestra representación 
diplomática. 

F:l Coronel señor Berger ha dicho que 
el Presidente Perón "propiciaba la elimi-
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nación de les Estados Mayores de las Fuer­
zas Armadas de Chile y Argentina en las 
tareas funcionales qcíe les estaban enco­
mendadas y que todas esbs concepciones 
se consultaban en un volmninoso plan q~lC 
guardaban celosamente los Ministros de 
Deffmsa Nacional de ambos países". El 
Coronel en retiro, señor Berger agregó 
que existía un plan secreto de alianza mi­
litar entre el Gobierno del señor Ibúñez 
y el de Perón. Este plan llegarÚl a "esta­
blecer una comunidad tan grande que die­
ra la sensación de que las Fuerzas Arma­
das de ambos paises tuvieran l:n concepto 
de que no existían diferenciaciones ne los 
colores nacionales de uno y otro país". 

Mi,;, acleiantp, el señor T~cP':::er "'1anifie'i­
ta que fue amonei'"tado por el Ministl"O d(~ 

Defensa Naciond ne la época, señor Ah-: 
cY"n Pan"a, norCjlle, en su canictnr c1e~.crc­
t0 Mil it;n" de Chile en la República A 1'­

¡'Y'~nf"n,":, ,~1 señor Berger criticaba, 1.'11 lo~ 

ill'''n~,·,y(;:q", rer:1 ~t¡;) a nue,'ltrl) Ministerio 
(le n;:~filrJS"¡ "[\;'lcional, la nolítica intern~ v 

c'\:h>;'na del l'é;r,imen "peronish", BI 1U ,._ 

nisho s"ñl)l' Parra, anota 91 Coronel Ber­
,rreL h n~prrmdi0, pornue esta actitud Sl.:­

~'a (-, ,nh"?~'i;cb1. J:o política del Gobierno del 
señor lbr\ ñ~,z 

Dada 1;¡ QTave:12o de las aCl'saCiOnr'3 
cOIJ,tp "li c1 1 s en bs declaraciones del C01'i,-
1'(~1 señor BCl'ger y, mnv eSTwcialrY1.ente 
e]1 aCl'léll:i s rpl(' se refieren a la existencia 
O" ~m P?cto militar secreto entre el Go­
bí0rD0 del señc'" lb~,ñez y el del señnr Pe­
rón, 18 Cl)mi,~;cín Investig¡l.dora de la Cá­
mara de Diulltados requirió la compa}'{)­
Cn 1'Ci :l :l~ltp p 11 a ce los Generales en n~ti­
ro, señores Santiarr,o Danús Ppña y Lpi~, 

Jerez Pino, 
1'~nto el señor Danúp, Peña, como el se­

ñor ,T!:~1"e?: Pino, negaron tener conocimie!1-
to del n=~ferino lJ}[m, y manifestaron su in­
cre rl11llfbrl acerr:a ne él. p01"011<:' g:.>canno a 
1'21'1cir psníritn constitucionalista digno 
ne encomio. estimaban que éstp dohiera ser 
matori:l (le un Trataoo que requería la in­
terv(m('ilin rIel Poner Legislativo. Es de­
cir, se negaban a creer en la existencia de 

un plan secreto, porque éste debía ser pú­
blico. 

Por su parte, el Coronel don Benjamín 
Videla. después de eludir, en varias for­
mas, una contestación directa a la Comi­
sión Inv8stigarl.ora, respondió que "no tu­
vo conocimiento de tal gestión", al referil'­
se al proyecto de Tratado Militar secreto. 

Instado por oficio a declarar sobre el 
particular el entonces Embajador de Chi­
le en Italia, señor Abdón Parra, respondicí, 
por nota fechada en Roma, el 1~ de agos­
to de 1955, que "jamás hubo gestiones ofi­
ciales o particulares del suscrito encami­
nadas a establecer un acuerdo o plan se­
creto r1ilitar () de cualquiera otra especie 
con el Gobierno de Argentina o con.,.wrSC1· 
nm"m; de S~JS [l1'.;~itllcioncs Armadas". 

Pcro he :vpÍ (me el Honorable Dbub(lO 
señc¡j' ,]a\';pl' ',ir,c ~lerino, en interrupción 
que le fl'(~~'a (~nnceclido durante la eXllos;­
ción qm; 11 izo en esta Sala nuestro Hm1f> 
nlble ~:(.l: 'r~'~ s~~j'íor G:\lleg-uillos Vera, Si: 

a:lelantó a eXI)l·CS:l.l' que este asnnto no 1'C­

vestil'ia h !~l" 'rr1aJ que planteaba el H(­
l.102'able !",e7,":' c;2Jleguillos, por Cl'anto él, 
e'l S'J e~lid.<.'d ( mi'c:mbro de la C(;misión 
d,' P,cIé1eiOlle':, ~~:dpl'iores de la Cámara de 
Diputados r.a)Jla eonocido, de labios de] 
P\":lplr) Callc'iller del Gobierno del OOñ01' 
lbr~i)ez, 1:1. p;.::Jstenc\a de una serie (k ma­
t(~'"¡<:'s rr:ljhre:, 'l'JC ten(lían, sin dlH1a, eH 
el heÓHL i' eonstitn jr 1lJl yprdade!"o pacto 
militar (~hileno-ayg-entino, 

Al'llCl'lr: bac;tal"ía, sin duda, con las pa­
Jabra~) :1(~1 Honon'b~c S2TlO:r Lira lVlerino 
Dal'~) con fil'nnr la existencia de ese pacto 
sccl'(to, la Cftm<ll'a h::: -podido conocer el 
tenor de otro documento que confirma ya 
D10n~l,T~ledn el carp,ctf:r de pado que en­
trañaban las relaciones de los Ministerios 
de Defc1'sa Nacional de los señores Ibáñez 
y Percín, En efecto, el Honwable spñoy 
Galleguillos Vera ha dado lectura al "1IIE­
P>O:-{t1l fl.' l111 Secreto nara cfmocimiento de 
S, E. el señor Ministl"o de Defensa de lrr 
N;¡,ción Ari"':entina", elaborado por el Ase­
sor Jurídico del ]\Tinisterio de Defensa 
~acional argentino, re<;pecto al Pacto Mi-
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litar secreto con Chile. Es decir, resulta 
evidente que los señores Parra y Videla 
han ocultado a la Honorable Cámara y al 
país el conocimiento de la verdad, han fal­
S€ado delibel'adamente sus declaraciones, 
y, se puede afirmar también, ton razón ele 
la responsabilidad de los cargos que ejer­
cían, que en igual falta han incurrido los 
GenenJes en retiro señores Danús Peña 
y Jerez Pino. 

La gravedad de estos hechos nos obliga 
a exigir el total esclarecimiento de esta si­
tuación qne pudo haber sirlo extremada­
mente dañosa a la dignidad del Ejército y 
de la l\; 'Jjón. 

En el terreno de lo grotesco, conviene 
consic1e~'ar 0tr03 sucesos que son algo ad 
como una radiografía de la mentalidad y 
del afán de servilismo que, con respecto al 
"peronisrno", caracteriza a algunos de los 
ners~m:i ;es más destacados del Gobierno 
del señor Ibáñez. Reflejan, además, el des­
prech arn(,]nto que les inspira la seriedad' 
y la ü,lCh::ional altivez de nuestra Patl'ia. 
:Me rcJicrc al oto:'v,amiento, por parte del 
ex Ministro de Defensa Nacional, General 
Abdón Parra, del título de "Piloto de Gne­
na honnorjs causa", al ex Emba.iador de 
Pen)l1 en ChLle, don Ismael de la Cruz Gne­
ITero. 

F.sb :1]stin::ión. "sui génel'is" y ridícula, 
la acnr:i (, el General señor Parra a 1111:1 

pCl's"rra ,'i1 l ant('cedente militar alguno v, 
eo'":1.O rr· T bien lo €xpresa el informe d(~ 

la. Cn-:T'i;¡:ín TnYesti~adora, a un ciudada·· 
no ext~';'n ie1'0. "representante c1e un régi­
men pl"lníf'ie;;hmente adverso al orden de­
mocrático de nuestro país, y qU€ se carac­
teri70 1\f)j" pt1dos reiterados de violación 
de n'l('"t<'a soberanía nacional". 

Ppaef m~i/¡n en el periodismo chileno 

Resnecto elr: 13s actividades de' algunos 
pse l1 rlo-nel'iodistas chilenos, qlle anarecen 
recihien(l') dineros del Gohierno del señor 
Perón. el informe de la Comisión Investi­
gador.<t anortq documentos y pruebas de 
carácter irreflltable. 

Se hace indispensable señalar, una vez 

más, que todas las personas que mancha­
ron S,18 manos con dineros justicialistas 
estaban firmemente adheridas al movi­
miento "ibañista" chileno ... 

El señor ESPIN A.- ¿ Me permitel:n~-\ 
interrupción, Honorable colega? 

El señ'ir RIOSECO.- Con el mayor 

El señor DURAN (Presidente).- Con 
la venia del Honorable señor Rioseco, tie­
ne al palabra Su Señoría. 

El señor ESPIN A.- Señor Presidente, 
con respecto a las observaciones que mi 
HonDrable colega señor Rioseco ha formu­
lado sobre actividades sediciosas de algu­
nCl8 miembros de las Fuerzas Armada~, 
creo cOllwniente refrescar la tradicional 
mala m(~moria de los chilenc)s. Para ello me 
voy a pem1itir leer una parte del fallo de 
la Corte Marcial, recaído en el proceso se­
guido contra ~llgunos militares integrantes 
del me ';i'niento llamado "Líne:l Recta". 

El señor BARRUETO.- En otra oca­
sión ya lo levó S:l Señoría ... 

El señor ESPJ~ A.-N o lo he leído, Ho­
nCl¡'~!hle Diputad". No se ponga nervioso 
Su Señoría. 

-Hab1:tn ~'ar:'oii señores Diputados (L 

la¿,c;~. 

El señor ESPI:\;A.-T':n el considerando 
3Q ele la parte expositiva de esta sentencia, 
;:,-; d~(,8 t~,~,:t ~~c:.1-:·'lente: 

"Se C11c;lcntr<l k9:alrnentc comTH'obado 
en autos que a la fecha de la iniciación de 
esb causa existía en el Ejército y Fuerza 
:\.érca una agl'upaeión al margen de la 
le~-. r1enomina(]:' "Unea Recta" con finalir 
dades r)()lit1:C[~S, socinles y cconómicns; or­
ganización de pública notoriedad, según 
aparece de la certificación de' fojas 562; 
(me a ella pe,'teneC'Ían oficiales de esas ins­
tituciones; q;¡e alrr11nos instaron a otros 
para su ingreso a ella; y que otros, frente 
a oficiales extra!íos a este mDvimiento, hi­
cieTcn 19. apol00:'ia .. le tal agrupación". 

En el considerando 1<! se expresa que 
"alg;llllos deponentes afil'man que las fina­
lidades del moyimiento se realizarían me­
diante la pil.l"ticipación activa de los miem­
bros de la organización en la conducción 
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de la vida política del país, imponiendo a 
S. E. el Presidente de la República deter­
minados Gabinetes que S. E. tendría que 
aceptar; y que se procedería a cerrar o 
clausurar el Congreso Nacional (fs. 4DG 
vts.) y que se llamaría a los gremios a co­
laborar y, en caso de resistencia de sus 
líderes, se les eliminaría (fs. 491)". 

Nada más, y muchas gracias, Honora­
ble colega. 

El señor DURAN (Presidente) .~Pae­
de continuar el Honorable señor Rioseco. 

El señor RIOSECO.- Así, tenemos el 
caso del señor Manuel Mayo Bodelón, cuyo 
nombre se repite incesantemente en las 
planillas de pago confeccionadas por la 
Embajada de Perón en Santiago" El señor 
Mayo 'Bo~lelón fué Gerente de aquella tris­
temente reputada publicación semanal co­
nocida con el nombre de "El Estanquero". 
Pertenecía al grupo "estanquerista", que 
tantos ~r útiles discípulos aportó al Gobier­
no del Excmo. señor Ibáñez. Figuraban en 
la dirección, y redacción de esa revista los 
señnres .J orge Prat, Clemente Díaz Verga­
ra, Raúl Bazán Dávila, Jorge Berguño. 
Osca" Salas Elgart, Mario Montero 
Schmidt, Mario Barros Van Buren y J\Ia­
nuel Mayo Bodelón. Tan pronto el señor 
Ibáñez asumió la Presidencia de la Repú­
blica, todos ellos obtuvieron espectables 
nosiciones en el gobierno del país. El se­
ñor Mayo Bodelón, fué designado Gerente 
de la Radi0 Corporación, de propiedad del 
Banco del Estado y del diario "La N ación". 

Ese grupo "estanquerista", que llenó las 
páginas de su publicación con injurias y 
ataques soeces a los partidos políticos chi­
lenos, alentó la campaña del señor Ibáñez 
y aplaudió sin restricciones la política in­
tern~cional de Perón, obtuvo, sin dilacio­
nes, la satisfacción de sus incontrolados 
apetitos materiales. 

Ahora, refiriéndose a la revista "Estan­
quero", el Memorándum elaborado por los 
investigadores argentinos señala que la 
colaboración de la revista "Estanquero" a 
la propaganda peronista, era "pagada". 

En las declaraciones prestadas por el 

señor Mayo ante nuestra Comisión Inves­
tigadora, el inculpado fue tímido para 
aceptar que hubiera recibido dinero de la 
}'jm1':l.,iacla de Perón en Santiago. Pero. 
fir:dme,lte, colúcado frente a su propia 
firma que aparecía al pie de trece recibos 
que obran en poder de la Comisión, hubo 
de comprobar su legitimidad. 

N o demostró, mayor entereza que el .se­
fior l\'Iayo el propietario de la revista "Es­
tanquero", el destacado personaj e ibañis­
ta, señor Jorge Prat, quien declaró en el 
seno de la Comisión Investigadora que "el 
único dinero que la revista "Estanquero" 
hubiera recibido de la Embajada argenti­
na consistía en el proveniente de la com­
pra de ejemplares de algunos números de 
dicha revista, cuando articulos publicados 
en ella coincidían con la política del go-
bierno de Perón". 

No escapará a la Honorable Cámara 
que aquella coincidencia no era difícil de 
obtener, desde el instante en que los ar­
tículos publicados en la revista le eran 
contratados por la Embajada argentina al 
propio gerente de esa publicación señor 
JI.Ia:'o Bodelón. De manera que, con respec­
to a los pagos que recibía de la Embajada 
de Perón en Santiago, la revista "Estan­
quero" tenía un doble financiamiento. El 
que surgía de las publicaciones pagadas 
al señor Mayo y el de la compra de los 
ejemplares por el Gobierno peronista. 

La Honorable Cámara ha conocido tam­
bién las acusaciones, basadas en los docu­
mentos que obran en su poder, y deduci­
das en contra del señor Luis Pacull, que 
aparece recibiendo dinero por la pubiica­
ción de articulos encargados por la Em­
bajada de Perón en Santiago. También ha 
conocido la opinión pública la airada res­
puesta del señor Pacull, quien .se escusa 
en su calidad de periodista para asegurar 
que no existe delito alguno en el hecho de 
haber suscrito artículos sobre política in­
tern acional. 

Me referiré más adelante a este extra­
ño sistema de eludir las responsabilida-
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des y a la ninguna gravedad que .se desea 
atribuirle al hecho de que todos estos pe­
riodistas y todas estas publicaciones alen­
tu.h~n la política internacional del señor 
Perón, política que se encontraba en <,bier­
ta pugna con los intereses de nuestro país. 

Por el momento, sólo me limitaré a ex­
presar que también el señor Pacull era un 
destaeado dirigente de la campaña del se­
ñor Ibáñez; fue designado por éste miem­
bro del Consejo Directivo del diario "LA 
NACION" y figuró en las listas de los can­
didatos a Diputados del ibañismo. 

Son demasiado conocidas las actividades 
de los señores Fernando Quinzio Figue­
reido v Camilo Quinzio Di Giacomo, para 
que, e"n relación con estas persona;, dis­
traiga el tiempo de esta Honorable Cor­
poración. Baste sólo señalar que el señor 
Camilo Quinzio es argentino de nacimien­
to y que en ese hecho basó el derecho que, 
a su juicio, le asistía para escribir en la 
revista "Estaquero" y en otros órganos de 
publicidad, respecto a la sit"uación social 
y económica de su país. El propio señor 
Quinzio expresó ante la Comisión Investi­
gadora que, "cada vez que salía un artícu­
lo suyo, lo mandaba llamar de la Embaja­
da de Perón en Santiago y le entregaba 
dinero, firmando recibo en algnos casos". 
El señor Fernando Quinzio Figuereido fi­
gura con varios recibos de dinero, entre 
ellos uno que reviste especial gravedad. 
La propia Subsecretaría de Difusión del 
Gobierno de Perón le entregó el 1 Q de di­
ciembre de 1953, la cantidad de 500 dóla­
res "destinados a una operación de carác­
ter secreto". 

Este es el mismo señor Fernando Quin­
zioFiguereido que se declara ante la Co­
misió11, empleado de la Embaj ada Argen­
tina en Santiago, que fuera el Director y 
editnr c1e aquellos vergonzosos pasquines 
murales que llenaron las paredes de las 
calles de Santiago con sus ataques al Par­
lamento chileno, y a nuestros Partidos po~ 
líticos y que fuera parte en una querella 
entablada por desacato a un miembro del 
Honorable Senado de la República. 

Los señores Quinzio también eran y son 
ii)añistas y han gozado, especialmente el 
último, para los efectos de la propagan­
da mural a que he hecho referencia, del 
patrocinio y protección del Gobierno del 
seí'íor Ibáñez, a cuya sombra se ha enri­
quecido vertiginosamente. 

Entr2 11as partidas que figuran en las 
"Rendiciones de Cuentas mensuales de 
gastos reservados para difusión" d~ la 
Embajada de Perón en Santiago se "en­
cuentra el pago de estadía del señor Darío 
Sainte-Marie en el "Alvear Pálace", de 
Buenos Aires, desde el 1 Q de agosto de 
1953" hasta el 12 de octubre del mismo 
año. Este gasto se encuentra comprobado 
con la" cuentas canceladas, qU'3 llevan el 
timbre del Ministerio de RR. EE. y Culto 
del Go1:~ierno de Perón. 

El señor Sainte-Marie concvrrió ante la 
Comisión Investigadora de la Honorable 
Cámara y expresó que su estadía en aquel 
Hotel de Bnenos Aires "había sido pagado 
por el Gobierno argentino", que retribuía 
de esa manera artículos suyos publicados 
~n el diario "LA PRENSA", -de Buenos 
Aires. 

No vale la pena abordar en detalle las 
afirmaciones del señor Sainte-Marie en el 
sentido de que él escribió solamente respec­
to a problemas de carácter internacional 
porque simpatizaba con la política anti­
imperialista que, según él, profesaba el 
señor Perón. 

Toda la opinión pública chilena conoce 
la firme:~a de las convicciones que susten­
ta el señor Sainte-Marie; la devoción con 
que sirve las causas que son caras a su es­
píritu; la inalterable adhesión que presta 
a las doctrinas y a las personas que con­
tribuyen a su digrio vivir. 

Sería rebajar la dignidad de este debate 
y de esta Honorable Corporación, el de­
tenernos a escudriñar en la vida del señor 
S8inte-M'JrÍe para comprobar o desmentir 
estos asertos. 

El señor Sainte-Marie, al igual que to­
das las personas mencionadas e implica­
das en esta investigación, significa tan 
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solo un aporte más a la responsabilidad 
manifiesta que le cabe al Excelentísimo 
señor Ibáñez por haber introducido a la 
vi:b pú1Jlica de nuestro país a elem.entos 
que lo elesprestigian y le cubren de opro­
bio. 

Hpc·ho eviC'ente en que el actual Director 
del diario de Gobierno, designado allí y 
manten'do por la voluntad del Presidente 
!báñe7, también fue pagado por Perón y 
e~tuvo al servicio de su causa. 

La prensa argentina, recuperada su li­
'Jertad a la caída de la dictadura peronis­
tao loa sido nnánime para señalar al señor 
Sainte-Marie como el principal agente del 
peroriismo en Chile, lo que se encuentra 
ratificado con las declaraciones del señor 
Ríos Gallardo a la Comis'ón. 

La Honorable Cámara habrá podido 
cü:rY;.pl'obar que la mayoría de los periodis­
bs chilenos acusados de haber recibido 
dinero del g-ohierno de Perén, han aducido 
cop facilidad que tal acción no es constitu­
tiva de delito ni daña el prestigio de los 
que la comet'eron, porque se encontraban 
en (,1 legítimo ejercicio de su profesión y 
escrihían artículos (IUe, a lo sumo, podrían 
ser catalogados como coincidentes con !:es 
lÍl'e~' s ge~lerales de la política internacio­
nal adoptarla por la dictadura argentina. 

Vale la pena. Honorable Cámara. clete­
r.ers", p;;r Hnos in"tantes en la considera­
ción (:e este aspecto del problema. 

"l'] o'o'i0r'10 elel general Per!'m alentaba 
en esa época la llamada "tercera posición 
justicialista", equidistante de la posición 
asumida por la Unión Soviética y por los 
EE. EE. de Norteamérica. 

Así r~zabct, en síntesis, la formulación 
de esa política internacional. 

En el hecho, el gobierno de Perón procu­
raba p~ralizar, dentro de la Organización 
de Estados Americanos, el funcionamien­
to del mecanismo destinado a sancionar la 
agresión. Mientras en las Naciones Unidas 
proclama abiertamente su repudio al sis­
tema del veto, aduciendo que él imposibi­
litalJ;l la acción defensiva frente a una po-

sible agresión rusa, en el plano interame­
ricano prop' ciaba la implantación del mis­
mo mecallismo del cual se declaraba ad­
versarlo en la Organización mundial. 

Simultáneamente, el gobierno de Perón 
promovía e:1 la Argentina un gigantesco 
p}an armamentista. Numerosas comisiones 
peronistas viajaron a Europa en los años 
1946, 1811 7 " 19148 para adqnirir allí to­
dos los elementos bélicos sobrantes de la 
última conf1,'.grac·ón mundial. Esas comi­
siones fueron disfrazadas con el nombre 
de comisiones de inmigración y se encon­
traban dirigidas por Oficiales de las Fuer­
zas Armadas argentinas. 

El gobierno de Perón puso en práctica, 
además, y en forma paralela, lj.na campa­
ña de violenta agitación en contra de la 
política del gobi'2rno de los EE. UU. Ella 
tenía como objetivo inculcar en la mente 
de los gobernantes norteamericanos la im­
presión de que sería indispensable para 
ellos obtener, a cualquier precio, la cola­
boración del régimen peronista. 

A la vez, el gobierno de Perón alentaba 
ll'ovim:entos subversivos en otros países 
del continente arnericano. 

Fracasó ese plan del gobi-erno peronista, 
'en la mü;ma forma en que lo ticieron 
otras afiebradas concepciones del Manda­
brio depJ1esto. El gobierno de los EK UU. 
no se prestó a esa extorsión. Por el contra­
rio, co'~ ucicl<ls en tOllas S;¡S proporciones 
las intenciones del peronismo, el go'úerno 
ele los EE. VU., en unión con todas las 
demás repúblicas latinoamericanas, se dis­
P1'SO a el!]r contenido integral a los acner­
dos adoptados en las conferencias intera­
ml'rica"·'s. 

La magnitud del programa armamen­
tista del gobierno de Perón hizo que las 
repúblicas americanas y los EE. UU. ce­
lebraran tratados bilaterales con el obje­
to de que la gran nación del norte pusiera 
importante estación radioemisora. La Ho­
, .... '11érica, los armamentos necesarios para 
contener y repeler una agresión física. 

De aquí nacieron los pactos de ayuda 
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militar suscritos entre los EE. UU. y las 
Repúblicas de nuestro continente, con ex­
cepción de la República Argentina. 

De aquí, nació, también, la violenta cam­
paña desencadenada en contra de estos 
pactos por el Gobierno de Perón y, en 
Chile, por las huestes que seguían al se­
ñor Ibáñez del CaDlPo. 

Todos estos antecedentes fueron dados 
a conocer, en su oportunidad, en el Hono­
rable Senado y en la Honorable Cámara 
de Diputados de nuestro país. , 

De ellos fluye que quienes recibieron di­
nero de Perón para aIentar en Chile esta 
cClrnpaña estaban contraviniendo los inte·. 
n::scs de nl1estro país, atentando contra 
su destino ele pueblo libre y sirviendo, ex­
clusivamente, los designios de un gohier .. 
no imperblista extranjero. 

¡\ todo esto obedece también que el se­
lior Pl~1'Ón, después de haber em1Jar~:ado 
en su aventura antinortcamericana al n~­
lú;r;¡o elel E"{C~elentísimo señor lhúñc'~~, 

ab.) uran: ;-;orpresi-,'a y violentaru~:1 (;2 (L~ ~',' 

118:,L.:·a ~1:]t2;:iol' y recibiera con ,toda 
suerte de halagos al enviado especial elel 
Pres;c1en~e de los EK Ut!., señor l\íilLm 
EjSellIlO,YtT, en circunstancias que }w~.;ía 

co~~"\/eFldD con nuestro 1)rimer r'f¿~ ._¡a:-,~:·­

río Vi'la actitud fría y de hostilidad frerüe 
re ese il"stre Yi,d~mte. 

Se t;'2i", Honorable Cámal'a, de UIla 

ún'o,a e:1 la cual h,; sirvientes criollos del 
lJc;'O ;i.',mo, pretendieron f;acrificar los in­
tereses de nuestro país. 

~< o C,'l, :::~n en} 1 s8euencia, eXCU6ct válida 
h. q',e han aducido los plumarios del perl:­
nisno en Chile. Por el contrario, ella agra­
va la falta cometida porque demuestra la 
carencia total de sentido de patrio-:::isrno, 
sólo ea parte compensado por su avinéz úc' 
dine,·o. 

Ca'¡2 ;:g'regclr, al respecto, que el Audi­
tor de nllerra, señor Leonidas Bravo (hC2 

en 1']1 libro reciente, que en una entrevista 
q\!e el sostuviera, en compañía del Cim1an­
dante en Jefe del Ejército y otros seis 
Generales, con el Presidente Ibáñez, a los 
pocos días de haber asumido éste la Pri-

mera Magistratura de nuestro país, el Pre­
sidente Ibáñez les manifestó "que se ha­
llí:! d~to en la neces;dad de ~eptar el re­
tiro de los demás Generales, pues éstos no 
ha~)ían adootar:o la actitud que les corres­
pondía en ~elación con el Pacto Militar". 

Es interesante, a la luz de los antece­
li c1tes ) .1, enunciados, que esta opinión sea 
conocida y divulgada, en especial porque 
ella plantea la curiosa interrogante de pOlO 
qué el Presidente Ibáñez no se ha acogido, 
("11 los c'Jatro años [le su mandato pr2::\i­
elene!;; 1. ;: la cláusula de de3ahucio ql~e 

cont' e,:e dicho Pacto. 
Adul¡¿sú:ir;n ('()'n dinero,'! pcr0nista dc r'a­

cl~(jf' ¡;:is( ni" e/á! "1:0..<:. K.'l de soi .'ra (~o:iocida 

pUl' la c' ini',n j:,'t}Jlica la ge"tió,l iniciada 
re)!" (' 1 :~()f)ierllO de Perón para adquirir 
en nnestro país algunas estaciones radio-
CTI11 ;:,(.;·1'~~,<. 

n aS'.ll1ln ha sido larg-amente '~c,1;atir10 

l" i'1·:Ll'-'O, mereció la inten'e'lci:ín de la 
i'¡,;LeÍ't. 1,,1 culpabilidad de los !'20S Mall­

ricio Arnoff y otros quedó plenanF'nk 
c,~~-'; 1 ,le{~i (:;t. 

Adem,.1s, la sentencia judicial dictada 
en la causa incoada en la Corte de Apela­
:.: ,)J1C;S JI' Src,ltiago el año 19;):;, precisa 
que el reo Ar110ff "obtuvo para el funcio­
rur.iento de la radio El Mercurio la coop-e­
tarió;l Je ~'Tif!,\121 Ruiz, técnico del S,ervi­
cio T nte"naciollal Rael io f,') 'lico arp'entino 
t~~ C"B 1 ,1() :~_ le '~:.;:,:i.'~;1{\ suc-'ldo '"t H:~).10 Re'·le 
llagaron "nI' ;~a.-;tos de peI'm.~nenci~ en 
Crjle. 

El c1i¡wro Jlara la adquisición de asUt 
l'clC;10 (~mi,·',ora fur; (~lltrE'g'ada por el [','otlier­
EO e)e P(~r(¡n al ciudadano colombiano' Al-
1"",te) S;¡ I':m'~a, qilP Re encontraha <l.vecin­
l~:'rl() en la Repúblic:3 Argentina. 

La verdadera gravedad de est2 a~unto 
12~ u:¡e 01 Elle conocido oportunamente p0r 
(,I'!uLierr;o elel señor Ibáñez. sin q"c hi­
CiCi'!, ':¿[ri-; para evitar que de est.~. maner:l 

el percEi~:rtlO contara en Chile con Uíl<l 

impurt<l1lte e~ltaciónradioemisorD,. L~{ I-Io­
norable Cámara ha conocido las comuni­
caciones enviadas en 1953 a nuestro go­
bierno por el Embajador de Chile en Bue-
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nos Aires, señor Ríos Gallardo en las que 
este manifiesta, entre otras cosas que la 
radio El Mercurio "ha sido comprada en. 
parte con dineros provenientes de la Sub­
scc'l'ctaría de Difusión", de dicho país. 

Existen, a lo menos, cuatro oficios del 
s3ííor Ríos Gallardo a nuestra Cancillería 
dando cuenta de estos hechos e informan­
do de las gestiones que él, personalmente, 
ha realizado ante el Presidente Perón y el 
Canciller Remorino para evitar que se 
censurara lo que el propio Embajador de 
Chile califica de "gravísimo atropello a 
nuestra dignidad nacional". Por último, y 
en relación con este m;smo asunto, expre­
sa el señor Ríos Gallardo en comunicación . 
enviada a nuestro Ministerio de Relacio­
nes Exteriores con fecha 9 de diciembre 
de 1953 que, "jamás recibió instrucciones 
del l\1inisterio con motivo de los sucesos 
derivados de la adquisición de la radio 
El Mercurio, de la entrega de dinero a 
ciertos vespertinos santiaguinos, de la co­
locación de "affiches" antárticos, actua­
ciones todas patrocinadas por la S~secre­
taría de Difusión". Agrega el señor Ríos 
Gallardo en esta nota a nuestra Cancille­
ría: "el esfuerzo realizado para destruir 
es:"'! actividad contra.ria a nuestras convic­
ciones democráticas, peligrosas para el 
próspero entendimiento con Argentina, 
fu.einiciativa y obra exclusiva de la Misión 
a mi car[lo". 

Dice, adelante, el Embajador Ríos Ga­
llardo en esa misma comunicación: "rés­
tame dejar constancia que 'sólo veinte días 
más tarde -el 24 de noviembre- el Mi­
nisterio de Rel::tciones Exteriores envió a 
esta Misión el aerograma estrictamente 
confidencial N9 278, en el cual, en respues­
ta a mis comunicaciones ... expresa el re­
conocimiento por inis "atinadas y oportu­

. nas invervenciones en el asunto relativo 
a la negociación de la radio El Mercurio". 
Ha sEdo este despacho la única 'referencia 
f01'm . .7flada. hasta el día de hoy por la Can­
cWería, desde que asumí mis funciones, 
respecto a un problema CUlta gravedad in-

Ijp 

terna y externa me parece innecesario des­
~acar". 

Además, en oficio que el señor Ríos Ga­
llardo dir; giera a la Comisión Investiga­
dora de nuestra Honorable Cámara, ex­
presa "que cuando se alzaban voces en los 
bancos parlamentarios o en las columnas 
d8 la prensa, censuraudo al Embajador 
de Chile en Argentina por supuesta negli­
gencia frente a la campaña justicialista, la 
Cancillería guardó casi siempre un silen­
cio inexplicable ante estos ataques injus­
tos y que habría sido fácil sepultar con la 
sola entrega de la documentación oficial 
a la Cámara de Diputados o al Honorable 
Senado". 

El señor Ríos Gallardo se pregunta: 
"¿ Por qué no se adoptó esta conducta y 
se prefirió dejar al Jefe de esta Misión 
en una posición falsa que no correspondía 
a la verdad que emanaba de su gestión 
diplomatica ?". 

Como única respuesta, el señor Río'S Ga­
llardo exhibe una carta que le fuera diri­
gida por el ex Canciller Fenner quien, en 
desempeño de la cartera de RR. EE. le 
dicE'. eon fecha 19 de agosto de 1953, "Me 
parece, más que nunca, innecesario y has­
ta arriesgado el que salgas tú, por ti mis­
mo, a llna palestra ya abandonada por el 
adversario. Toda aclaración planteada por 
tí con respecto a tu propio proceder a<Ja­
rrearía, de inmediato, una reacción psiéo­
lógica violenta, dando margen a una discu­
sión agria y esterilizadora de cuanto he­
mos logrado hasta hoy". 

Por extraña paradoja del destino. de 
nada valió esta circunspección al ex Can­
ciller señor Fenner. Cuanclo abrumado 
por los cargos que formulara en el Senado 
de la República el Honorable Senador, se­
ñor Isauro Torres, en relación con las a~­
tividades del peronismo en nuestro país 
hubo. finalmente, de intervenir el Canci­
ller Fenner aceptando la seriedad de esas 
denuncias y solicitando del Gobierno ar­
gentino las explicaciones correspondien­
te::;., el Presidente Ibáñez le señaló inme-
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<liatamente la puerta de retiro de las acti­
vidades ministeriales. 

¿ Dónde se encuentran nuevamente las 
re"'}o~,,abilidades ? 

La Honoz:-able Cámara y el país entero 
t2:1drán que convenir en que ellas recaen 
en la persona del Presidente de la Repú­
blica. 

ReSIJOl1sa.bilidad de los Parlamentarios 
chilenos implicados. A través de los ante­
cedentes reunidos por la Honorable Comi­
sión Jnvest;gadora, aparecen comprometi­
dos en las actividades desarrolladas por el 
pero nismo, tres miembros de esta Honora­
ble Cámara y un Senador de la República. 

11,1e reLiero a los Honorables Diputados, 
sefíores Galvarino Rivera, Rubén Hurtado 
y Sergio Ojeda y al Honorable Senador, 
don Guillermo Izquierdo Araya. 

Respecto a los tres primeros, por tra­
tarse de miembros de esta Corporación. 
co<'responde a la Hpnorable Cámara, ana­
lizar sus actuaciones. 

En lo que se refiere al Honorable Sena­
dor, señor Izquierdo, la Honorable Cáma­
ra podrá, adelantar una opinión para co­
noeimiento del país entero, pero será, en 
definitiva, el Senado de la Repútlica el 
que dictamine si existe o no, causd para 
inhábilitarlo. 

Me referiré, primeramente, a la situa­
ción. del Honorable Diputado, señor Gal­
varino Rivera, estrechamente vincllado a 
la de la señora María de la Cruz. 

Con fecha 17 de abril de 1955, la seño­
ra María de la Cruz envió al señor Perón . 
una carta que se encuentra en poder de la 
Honorable Comisión Investigadora. En 
ella dice, la señora María de la Cruz: 
"Ahora estoy en Santiago y mi objetivo 
inmediato es arrendar o comprar una ca­
sa grande, para convertirla en el hogar de 
los laboristas. Había pensado, Presidente 
querido, comprar un automóvil aquí con 
el obsequio que Ud, gentilmente me hizo. 
Pero ahora, después de mucho meditar he 
resuelto mejor comprar una propiedad 
que sirva para la Unión Nacional Labo­
rista ... ". 

Esta carta, como ya lo he dicho, tiene 
fecha 17 de abril' de 1955. 

Pues bien, la Honorable Comisión In­
vestigadora ha podido comprobar que con 
fecha 9 de agosto de 1955, se extendió una 
escritura de compra-venta en la Notaría 
de don Pedro A valos, en Santiago,en la 
cual don Carlos Pimstein Ries vende al 
Honorable Diputado don Galvarino Rivera 
González la propiedad raíz ubicada en la 
Avda. Blanco Encalada NQ 2473 al 2479, 
de Santiago, por la suma de tres millones 
doscientos mil pesos. 

La Comisión comprobó, igualmente, 
que en la página 488 del Registro respec­
tivo, al establecerse que el comprador se 
hace cargo de una deuda que grava la 
propiedad vendida a favor del Banco del 
Estado' de Chile, dice "la compradora" y 

que la palabra "la" aparece entre parén­
tesis e, interlineado, el pronombre "el", 
así como también aparece entre parénte­
sis la letra "a" del sustantivo "compra­
dor". 

El Honorable señor GalleguilIos Vera, 
en su calidad de Presidente de la Comi­
sión, se puso en contacto con el Notario 
señor Pedro A valos, quien le explicó que 
la operación se había hecho en forma, ini­
cial con la señora María de la Cruz, según 
qnedó establecido en el borrador de la es­
critura y que, con posterioridad, se había 
decid;do por las partes el cambio de nom­
bre del comprador, pasando a reemplazar 
a la señora María de la Cruz el Honorable 
Diputado, señor Galvarino Rivera. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
!Ese es disco rayado, Honorable colega! 

El señor RIOSECO.-Este hecho cons­
ta, además, en la declaración prestada por 
el N otario, en la que suministrara el em­
pleado de la Notaría, señor Rogelio Gon­
zález, en el peritaje hecho por el Labora­
torio de Policía Técnica y en la copia fo­
tostática completa de la escritura estam­
pada en el Registro. 

El vendedor de la propiedad, señor 
Pimstein, declara, por su parte, que al fir­
mar el instrumento pudo imponerse, "en 
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forma clara y exacta, que la escritura es­
taba extendida apareciendo como compra­
dora del bien raíz, la señora lVbría de ::l 
('ruz ':~oledo". Dice que se encontr6 en la 

q::irYl, antes que el señor Pimstein ;'irm;:.­
ra la escritura, ya le había extenc1iclo e: 
(';:~_:!:·'e pUl' el "'\Talo1' (~e la transf'erenc;::1. 

,.\; .,,:,:1. el señor Pimstein que tuvo (:0·· 

nocimiento, por un corredor de propiec1a·­
('''-:,:e lns c01~lpradores interesados en 
'1,lq1.drir la S'.l'.'a, "csta)'cw ·intC'J'''sa.d(;8 en 
(UIO ;¡.¡ ,,;.,< Ji;U!; ¡"dwJ ['s con:u'r! enda". 

C'120 C]
'
1C la Honorable Cámara puede 

il.1;:: ... :~~r, co'" perfecto conocimiento, la cir­
cur''':'lneia de que la .señora María de la 
en:.: h1'"a solicitado dinero al señor Pe­
rnn :.- al AY'ldante de éste, Mayor Máximo 
TC'?lmCl', pa;"a adquirir una propiedad para 
1,"- t-nión Nacional Laborista y qu e, trans­
cnrridos tres meses de esta petición apa­
rezcan "interesados en adquirir propieda­
des con urgencia" la señora de la Cruz y 
el Honorable Diputado, señor Galvarino 
Rivera y que, por último, el señol) Rivera 
hava suhstituído a la señora María de la 
Cruz en la escritura de compra-venta de 
una propiedad. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
¿ Me permite una interrupción, Honorable 
colega? Ocuparé un minuto no más. 

El señor DURAN (Presidente) .-Ho­
norable señor Rivera, ruego a Su Seño­
ría que se sirva guardar silencio. 
: El señor RIVERA (don Galvarino).­
í Esto es majadería, Honorable colega! 
Con el permiso del señor Presidente, debo 
decirle que yo aclaré esto. Lamento que 
Su Señoría no haya estado presente en 
la Sala el día que aclaré esta materia. 
Pero considero que entre nosotros debe­
mos dejar en claro estos antecedentes y 
actuar como caballeros. 

No acepto que se me haga semejante 
imputación y que se diga que si he com­
prado una propiedad tiene que haber si­
do con dinero de Perón. í De manera que 
10R treinta años que he estado trabajan­
do, ha sido por bolitas de dulce! 

i~:l señor RIOSECO.-La Honorable 
i':ü,lara juzgará lOR hec!ws establecidos 
'~n el Informe. 

=,~u -;8 sabe que exista sociedad alguna 
,';1 (,;;(' ,'parezc"n vinculados ante la ky 
,l HO!1o,'able sE'ñor Riyera y la señora 
::\T;, l'ía de h Cruz. 

l' n (~_iIYlhio, se umncc''l las adiyLLtcle;-: 
núlií ieas que (~n uni,'m, al )'::cecer i'.ICiso­
!,tblc,;;, ambos han de;~arrollado. 

El illformp de la Co¡nisión ü'C1b eOil­
junhmente las mu+.eria . .; l'elc,cloll:¡dail con 
el SeflO)' Hivera \- aqlldb:-i qCle 82 refie­
ren a la señora María de la Cruz. La ra­
zCn e;iá en que la CC;TCsI)On<1enéia de la 
.. ;eD.ora María de la Cruz al señor 1'erón 
.v al señor Renner menciona continuamen­
te al señor Riyera y a su Partido, la Unión 
Nacional Laborista, elel cual es Presiden­
te' el Honorable Diputado. 

La adquisición del bien 1'a lZ para Cll~ro 
efecto solicita dinero peronista la señora 
¡.Iaría de la Cruz en la carta a la que ya 
me he referido, está destinada a los la­
boristas que preside el Honorable Dipu­
tado señor Rivera. Acaso ésta haya sido 
una razón para que el Honorable señor 
Rivera haya reemplazado a la señora Ma­
ría de la Cruz en la escritura en referen­
cia. 

También aparece el Honorable señor 
Rivera claramente comprometido en el in­
tento de adquisición del diario "Noticias 
Gráficas" de Santiago. 

El propio señor Rivera, al declarar por 
oficio ante la Honorable Comisión, con­
firma que se interesó en la compra del 
diario "Noticias Gráficas", cuya marca 
le fue ofrecida por el señor Antonio Pou­
pino Agrega que el negocio no se hizo, ar­
gumentando que esa empresa tenía mu­
chas deudas .a corto plazo que él no podía 
cumplir. Termina expresando que alcan­
zó a extenderse una escritura en la No­
taría de don Manuel A. Vittini, la que fue 
anulada en esa mi.sma Notaría. 

Resnlta, sin embargo, Honorable Cá­
maar, que la Subsecretaría de Difusión 
del Gobierno argentino estaba vivamente 
interesada en esa misma época en la ad-
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qUlSIClOll del diario "Noticias Gráficas". 
Así consta en las declaraciones prestadas 
ante la Comisión por los señores Edgar­
do Alvarez, Antonio Poupin, Moisés Se­
llú:veda y .José Luis Montero Pozo. 

Allí queda establecido, en forma feha­
ciente. el interés del gobierno de Perón 
por adquirir ese diario para la propagan­
da .i usticialista. 

ActlW~)a de a~;ente de esta operaci6n 
en Buenos Aires, el individuo Carlos Mo­
rales SalazaJ', 8'1 reprecoentaci6n de los 
chilenos que estakm int8resadml por act­
qL~irir el diario "Noticias Gráficas". En­
tre e:,to.'~ interesados, se encontraban la 
señora lVIaría de la Cruz y el Honorable 
Dipliado Galvarino Rivera. El din2ro de­
bía ser obtenido del Gobierno de Perón. 
La negoeÍ'¡ción fracasó, no por las razo­
nes que aduce el Honorable señor Hivera, 
sino porqu~ Morales Salazar pretendió ha­
cerlo en beneficio propio e incurrió en el 
dhgpsto cte Perón. S2 trata, en consecuen­
cia, de una de aquellas torcidas transac­
ciones a las que entran frecuentemente 
personas destituídas de alcurnia moral y 
en las (~ue el e;lgaño, el manejo sucio y la 
jugada artera constituyen su caracterís­
tica pTincipal. 

El caso del Honorable señor Hurtado 
es uno de los más graves que le ha sido 
dado conocer a la Comisión. En efecto, la 
firma del Honorable Diputado aparece es­
tampada al pie de un recibo de dinero, 
cuyo original está en poder de la Comi­
sión Investigadora. En aquel documento 
se establece que el Honorable señor Hur-, 
tado percibió con fecha 30 de mayo de 
1952 la "cantidad de veintisiete mil pe­
sos para gastos del Subcomité Nacional 
Chile de Unidad Sindical Latinoamerica­
na, de acuerdo a instrucciones recibida,';". 

LOR Diputados radicales suscribimos 
ampliamente el criterio expresado la se­
mana pasada por nuestro Honorable cole­
ga, señor Sepúlveda Garcés, de que la sola 
lectura de ese documento destruye todas 
las argumentaciones especiosas y los des­
cargos que pueda formular personalmen­
te el Honorable señor Hurtado o, en su 

representación y defensa, el Honorable se­
ñor Galvarino Rivera. 

l'T o obstante, creemos indispensable re­
ferirnos a algunas falsas afirmaciones 
sostenidas por el inculpado y por el Ho­
norable señor Rivera. Ambos insisten en 
pr():?11r~lr mistificar a la opinión pública, 
otorgándole al ATLAS un carácter de or­
ga~~i/'2.eiiÍll ic¡ternaCÍonal de tra~cajadore';, 
independiente de toda tutela gtóernativa, 
y pretenden compararla con otros orga­
nismos internacionales de incuestionable 
y limpia reputación. 

Ha dicho el Honorable señor Hurtarlo 
que "ATLAS" es una central gremial 
americana; no hay, pues, "ATLAS" de 
d:ver;os ~¡)alSeS, sino instituciones gremia­
les adheridas a "ATLAS". 

He1. a ¡n'egado que el financiamiento de 
sus viajes a Buenos Aires, a Asunción y a 
otros países latinoamericanos ha proce­
dido siempre de las organizaciones afilia­
das ;,1 "ATLAS" o dd mismo "ATLAS", 
conforme a sus estatutos y reglamentos. 
El Honorable señor Rivera nos decía que 
era ahsurdo conectar a "ATLAS" con el 
Gobierno peronista, ya que se trataba de 
una organización internacional que cir­
cunstancialmente tuvo su sede en Buenos 
Aires, la que ahor.'1 se encuentra instala­
da en Lima. 

Pues bien, Honorable Cámara, todo lo 
que se ha sostenido, en este sentido, por 
los Honorables señores Rivera y Hurta­
cto. es falso. 

La idea de ir a una organización lati­
noamericana conformada en torno de las 
ideas políticas del Gobierno peronista, fi­
guró siempre entre los objetivos funda­
mentales de la Acción Sindical de la CGT 
j usticialista. 

En el año 1948, en un Congreso ameri­
cano celebrado en Lima, la delegación de 
la CGT peronista planteó abiertamente 
esa aspiración, sin obtener éxito; poste­
riormente, en la reunión efectuada en Mé­
jico, en enero de 1951, la presión pero­
nista, en este sentido, fue tan alYierta, que 
llevó a la ruptura de ese Congreso. 

Poco más tarde, la idea peronista de 
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constituir una central sindical latinoame­
ricana, bajo su égida, adquirió formas aún 
más enérgicas, y se buscó, como paso ini­
cial, la celebración de una conferencia 
sindical de la Cuenca del Plata. 

El día sábado 9 de febrero de 1952, se 
inauguró la llamada Primera Conferen­
cia Sindical del Plata. En la sesión inau­
gural, el Secretario General de la CGT 
peronista, señor Espejo, inició sus inter­
venciones mediante la descripción entu­
siasta de la acción sindicalista del pero­
nismo. Rápidamente, porque el ambiente 
había sido preparado "ex profeso" para el 
efecto, la Conferencia avanzó en sus tra­
bajos y, dos días más tarde de su inicia­
ción, se producían los acuerdos sobre los 
puntos esenciales del temario. Se acordó 
allí la creación de un Comité de Unidad 
Sindical Latinoamericano, con sede en la 
ciudad de Buenos Ains, y la de 4 Subco­
mi tés regionales que designarían, cada 
uno, un representante para integrar el 
Comité de Buenos Aires. 

Sf~ adoptó una declaración de princi­
pios e11 la que se' incluye la autorización 
al Comité Central de Buenos Aires, "para 
inte1'l:ellú' en cualquier conflicto obrero 
que se produfm-u en f1mhica Latina". 

Además, huho acuerdo relativo a la 
fundación de un periódico latinoameri­
cano. y está comprobado que a esto ten­
día la incautación, por parte del Gobier­
no de Perón, del diario "La Prensa", de 
Buenos Aires, que fue entregado a la CGT 
peronista. 

El Comité de Unidad Sindical Latino­
americano, con sede en Buenos Aires, y 
presidido, naturalmente, por el Secretario 
General de la CGT peronista, celebró, casi 
de inmediato, sesiones secretas en Buenos 
Aires. 

Secretario de Actas de ese Comité, fue 
designado el Honorable Diputado señor 
Rubén Hurtado. 

El martes 19 de febrero de 1952, los 
miemhros del Comité fueron recibidos por 
el Presidente Perón, quien, al día siguien­
te, les ofreció un almuerzo en su residen-

cia de Olivos. Allí habló el Presidente Pe­
rón y los diarios argentinos reproduje­
ron sus declaraciones: "Anhelamos, dijo 
Pe1'ón, que el Justicialismo se extienda a 
todas las latitudes de la tierra". 

Así nació el ATLAS y ése es el carác­
ter del Comité de Unidad Sindical Lati­
noamericana, para cuyo acción, y "de 
acuerdo con instrucciones recibidas", re­
cibió dinero de la Embajada de Perón en 
Santiago, el Honorable Diputado sepor 
Rubén Hurtado. 

Por encima de todos estos anteceden­
tes que he dado a conocer, basta para 
comprobar el carácter de grupo dirigido 
por el Gobierno peronista, que tenía el 
Comité de Unidad Sindical Latinoameri­
cana, el hecho de que sea la Embajada de 
Perón en Santiago la que distribuyera el 
dinero para las actividades de sus afilia­
dos en Chile. 

Los Diputados radicales compartimos la 
indignación, ya expresada en esta Sala 
por Honorables Diputados de otros sec­
tores políticos, por el hecho de que, cono­
ciendo la gravedad de estos cargos, el 
Honorable señor Hurtado haya abandona­
do el país y el Excelentísimo señor Ibá­
ñez le haya designado representante chi­
leno en la reunión de la Organización In­
ternacional del Trabajo. 

Ya el año pasado, el Presidente de la 
República incurrió en igual aberración al 
conferir esa jerarquía a otro connotado 
peronista criollo, el Comandante Jorge 
Ibarra, que tampoco representa a ningu­
na organización sindical respetable. 

En ambos casos, en aquella ocasión y 
ahora, surgieron dificultades en el seno 
de la OIT para que les- fueran aceptadas 
sus espúreas credenciales. 

El señor DURAN (Presidente) .-¿Me 
permite, Honorable Diputado? 

Ha terminado el tiempo del Comité Ra­
dieal. 

El turno siguiente le corresponde al Co­
mité Socialista. 

Tiene la palabra el Honorable señor Se­
púlveda. 
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El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Voy a ceder parte del tiempo que 
me ha concedido el Comité Socialista, al 
Honorable señor Rioseco, para que ter­
mine sus observaciones. 

El señor DURAN (Presidente) .-Con 
la venia del Comité Socialista, puede con­
tinuar el Honorable señor Rioseco. 

El señor RIOSECO.-Los antecedentes 
relacionados con nuestro Honorable cole­
ga señor Sergio Ojeda son bien claros. 

Según propia declaración, recibió dine­
ro del Departametno de Difusión de la 
Embajada Argentina en Santiago por la 
publicación de inserciones en el periódico 
"La Escoba", de su dirección. 

Todos los artículos cuya inserción pa­
gaba a nuestro Honoral.le colega la Em­
bajada Argentina concordaban con la po­
lítica internacional del señor Perón; por 
eso le pagaban: 

Ya nos hemos referido a las razones que 
el Gobierno de Perón tenía: dentro de su 
gran plan imperialista, para plantear una 
agresiva poI !tica antinorteamericana. 

Quienes sirvieron a Perón en esa polí­
tica colaboraron también con RUS planes 
antinacionales, consciente o inconsciente­
mente. 

Debo hacer notar a la Honorable Cá­
mara que el periódico "La Escoba" na­
ció, según su fundador, para barrer con 
los escándalos; pero ej ecutó su acci{m ba­
rriendo el lodo transformado en polvo ha­
cia la propia oficina de su Director. 

El señor OJEDA.-¿ Me permite Su 
Señoría? Eso es completamente falso ... 

-Hablan va1'ios señores Dipu.tados a 
la vez. 

El señor DURAN (Presidente) .-Rue­
go al Honorable señor Ojeda guardar si­
lencio. 

Puede continuar el Honorable señor 
Rioseco. 

El señor RIOSECO.-Habiendo queda­
do plenamente comprobado que los Hono­
ral'les Diputados señores Rubén Hurtado, 
Galvarino Rivera y Sergio Ojeda sirvie­
ron los intereses y los planes imperialis­
tas de un dictador extranjero, y que se les 

remuneró por sus servicios, estimamos que 
están inhabilitados moralmente para se­
guir ejerciendo sus cargos. 

La Comisión de Constitución, Legisla­
ción y Justicia de esta Honorable Cáma­
ra primero, y, posteriormente, esta Hono­
rable Corporación deberán actuar en con­
secuencia. 

Respecto al Honorable Senador señor 
Guillermo Izquierdo Araya, a los Diputa­
dos radicales nos asiste el pleno conven­
cimiento de que, pese a su defensa tar­
día, confusa y ampulosa, aparece como 
uno de los más implicados en estos desgra­
ciados sucesos. Su condición intelectual, 
su calidad de Jefe del Partido, base de 
Gobierno, y sus demás antecedentes perSf)­
~les agravan su participación en los de­
litos políticos y morales que han sido in­
vestigados. 

Es evidente que, desde mucho antes de 
llegar al Congreso, el señor Izquierdo fue 
propulsor de un movimiento. nacionalista 
contrario a la democracia chilena y el 
teórico de un movimiento fascista de tipo 
continental. 

Por estas razones, solicitamos que los 
antecedentes con él relacionados se remi­
tan al Honorable Senado, a fin de que di­
cha alta Corporación estudie y persiga las 
responsabilidades que afectan a un miem­
bro de ella ~', velando por el prestigio de 
nuestro régimen representativo, como lo 
hará la Honorable Cámara con sus miem­
bros implicados, aplique las sanciones a 
que haya lugar. 

El vergonzoso financiamiento dado a 
algunos partidos políticos para la prepa­
ración de la campaña de septiembre de 
1952, cuyas pruebas documentales cono­
ce esta Honorable Cámara, y que afectan 
fundamentalmente al Partido Agrario­
Laborista. 

N o fue, a nues.tro juicio, la única for­
ma en que el Gobierno del señor Perón 
c01;tribuyó materialmente al éxito de la 
candidatura del General Ibáñez. 

Ef:.a generosa contribución material creó 
obligaciones que deberían ser saldadas. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.-¿Cuá-
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les fueron las generosas contribuciones al 
Partido Agrario Laborista? 

El señor DURAN (Presidente) .-Rue­
go a Su Señoría gu:'rdar silencio. 

El señor RIOSECO.-Señor Presiden­
te, quiero contestar al Honorable señor 
Rodríguez Lazo, dj('i6ndole que ha apa­
recido un reciho por ?p E3.000 entregados 
al señor Hales ... 

--Hahlan varios seíiorC8 Diputados a 
la vez. 

El soñor DURAN, (Presidente) .--Rue­
go al Honorable señor Ojeda guardar si­
lencio; ll"mo al orden al Honorable señor 
Rodríguez Lazo. 

El señor RIOSECO.-Recordará la Ho­
norable Cámara cómo, un Ministro de 
Estado, en el Reno del Gabinete, no tole­
ró que se diera trúmite a Vil negocio irre­
gular que tenía como objetivo hacerse de 
dinero para cancelar deudas pendienteR de 
la elecci(:n. 

No fue ést2, sin embargo, la única hue­
Ha de estos hechos deleznables. 

Han sido numerosas las denuncias que 
::le han hecho en la Honorable Cámara so­
bre este tipo de ll,egóciados. 

Uno de ellos fue el principal fundamen­
to ele la acusación constitucional deduci­
da en contra del entonces Ministro, se­
ñor Tarud. 

Chile vendía en Argentina el acero pro­
ducido en Huachipato a través de varias 
firmas en libre entendimiento de comer­
cio. 

Siendo ~iIinistro de Economía el señor 
Tarud se creó, para operar en Argentina 
por 1::8 vías del monopolio, una sociedad 
"callampa" denominada "Impex". 

Firma con escasos capitales, en rela­
ción con la cuantía del negocio que el Go­
bierno de Chile obligaba a aceptar a la 
"CAP". Por tal razón, ésta le exigió una 
garantía de siete millones de pesos ar­
gentinos. 

Durante el debate de dicha acusación 
constitucional se pudo demostrar que di­
cha negociación resultaba totalmente des­
favorable para los intereses nacionales. 

Gestor principal de esa firma era el 
señor Jorge Antonio, personaje inexis­
tente, de novela; nadie en Chile lo cono­
cía; el señor Tarud aseguraba no haber­
lo visto nunca. 

Este ncaudalado comerciante de Argen­
tina era el ges~Ol' oficial de las mafias que 
:,duaban en los negociarlos de Perón y 
.Juan D".¡~rte, y por Ello se encuentra pre­
so en Patagonia. 

De8C.'onocido en Chile, según los hom­
br2s de Gobierno hacía ~n Argentina re­
"':C:;OS ';"1 valor a al.:,;unüs oficiales. del 
I<.:jército. 

El Coronel Eaeza declara, en el seno 
de la Comisión, que lo conoció, en aque­
lla época, almorzando en la Moneda y 

posó~eriorm~nte en Viña. 
I.'1Ü:l'esr:do en obtener la pro!)vesta pú­

blica de la EmpreRa Nacional de Trans­
portes y venderle los buses "Mercedes 
Be::lz" que representaba en Argentina, 
regala a Su Excelencia un automóvil de 
1:1 misma marca. 

Más tarde, fracasado el negociado del 
acero, el comerciante argentino, que según' 
los hombres de Gobierno era inxistente y 
nada tenía que hacer con "Impex", se 
dirige personalmente aJ Presidente de la 
República, para rogarle que intervenga en 
la devolución d~ la garantía, pues el ex 
Ministro señor Del Pedregal y otros altos 
personajes chilenos, junto con pedirle que 
tomara a su cargo el negocio del acero, le 
habían asegurado que ella le sería devuel­
ta en el caso de no llevarse a cabo. 

No eran esos "los términos del contra­
to; la "CAP" exigía llevar el asunto a ar­
bitraje ;" resarcirse, por lo menos, con esa 
garantía, de las pérdidas que le ocasio­
nara ese negocio que le fuera impuesto 
por el Gobierno de Chile. De nada le va­
lió a la "CAP" tener la razón; debió ce­
der ante un ciudadano extranjero que te­
nía como abogados en Chile al Presidente 
de la República y a su Ministro de Ha­
cienda, señor Del Pedregal. 

No se ha hecho, sobre este negociado, 
toda la luz que, en los actos de Gobierno, 



S!i;SION 37'\ EN MARTES 17 DE JULIO DE 1956 2159 

una democracia exige. Sabemos, por carta 
dirigida a la Cornisiún por el señor Ríos 
Gallardo, que algunos antecedentes se en­
cuelltran en los archivos del lVIir,isteril, de 
p tJaciones Ext~l'i()re". 

y tenemos el derecho de exigli' que 
ella~ sean puestas a disposición de nue,,­
L'a Comidi{JJl, pa:'a clEsellttañar bs 1'-:;},,­

cÍcne3 entre €slp 'ó::cio negocia(~n :, el fi­
JwnCt:uni8J,to de la campai"a pl'csic1encia! 

-; ():;~) 
\_ ·JC'._o 

Ca-¡:;ítnlo especial merece el m,,;~:isis, a 
la ] HZ (' e los Dr,u,Elcr;tos conocidos por la 
e nr.1Ísi (in 1 nvestigadora, de la influencia 
Cl¡le ej2rci¡') el depuesto dictador argenti­
no en las dedsiones políticas internas fun­
d,l!:1cntales del Gobierno de la República. 

En su carta contestación de 23 tle m~~r­
zo de 1953, el Excelentísimo señor Ibá­
ñez expone a .su dilecto amigo el General 
~erún que) salvo algunos aspectos de pro­
cedimiento, está, en el fondo, en perfecto 
acuerdo con el magistral planteamiento 
táctico de su carta", y "que si su propó­
sito se estrellara con la oposición irreduc­
tible y obstinada, no vacilará en aplastar­
la donde quiera que ella pretenda ener­
var su obra, y que se jugará la batalla 
hasta sus últimas consecuencias". 

En esa época, recién el Parlamento an­
terior, la Ü'posidón democrática de Chi­
le, hahía entregado, al Excelentísimo se­
ñor Ibáñez, facultades que nunca Gobier­
no alguno había poseído, en un intento de 
evitar el advenimiento de la tiranía. 

No tenía, pues, pretexto el Presidente 
de la República, en ese momento, p~ra 

acceder a sugerencias y peticiones del 
dictador argentino, en el sentido de aplas­
tar a una Oposici¿n que estaba denuncian-

. do ante la faz de América las intenciones 
hegemónicas de Perón. 

Debía Perón contentarse por un tie:n­
po, contando con la complicidad del Go­
bier:1o, según ha compro'mdo nuestra Co­
misión y lo ha declarado la ComÍsión Na­
cio:1::lJ de Investigaciones de Argel1tina, 
presidida por el Dr. Conrado Traverso, 
con "montar en Chile la organización 
para realizar la difusión del justicialismo 

y alcam~ar CO~1 ella la penetración de la 
0l;;'nicn pública". 

r 8ro el ,~ef¡or f'erón que, según lo éX­
¡:~'esath; por djc~1a ComisiCm Argentina, 
"cun;l'rometió la h'adición invariable de 
m(;~'o];,la(¡ i:l1ernaci:mal ele su patria, l:on 
;,., ,,)ll;o~:;,(in inLcl'vC!1eionislr.o para h:!\"all­

L'll' lo~; llueL]os }lermil1l0S contra el or­
LE eO'1i'i :;'Jído, a eXl'ens",s ele la liber­
h¡l", EUl'v;'tHwnt() vueh'e el intervenir en 

.t:' ¡:P\"1 Riús Gallardo, en earta .diri-
al 1 1'.::" i '(~11te ele la C'omi';ión, decla-

1':', lí.:1é ., 1".1 E' efectivo q;y~, a fines de oc­
tuhre dL' 19;">4, fue JL,ma:lo al pa:s y qne 
i:n esa oC~L"ión SOSÜIYO conferencias eon 
,'aJ'ios -:vrinÍstros, Riendo informado por 
ellos Ot: que el ~~eñor S"inte Marie movi­
lizúoa a un gru~)o de personas que tra­
bajaban sigilosnmente por disolver el 
CO,]glC~:O ~acional y que este propósito 
era alentado activamente por el régimen 
justicialista. 

Dec lara, asimismo, que fue "abierta­
mente contrario a estos intentos y que 
manifestó al Presidente Ibáñez el error 
y el peligro de tomar semejante deter­
minación, que pondría término al régimen 
legal y daría vida a una dictadura efíme­
ra, porque el país no la aceptaría". Como 
!omprobación de esa actitud, envió una 
carta, en igual sentido, al Ministro del 
Interior, señor Arturo Olavarría Bravo. 

Debo manifestar a la Honorable Cáma­
ra que estoy en conocimiento de, las en­
trevistas que, en esa época, hubo de sos­
tener, por propia iniciativa, el Embajador 
Ríos Gallardo con el Presidente Perón y 
el Canciller Remorino, para procurar di­
suadirlo del empeño que gastaban para 
impulsar al Excelentísimo señor Ibáñez a 
la d}solución del Congreso. 

El señor RODRIGUEZ LAZO.-¡ El 
señor Ibáñez no pretendió nunca disolver 
el Congreso! 

El señor RIOSECO.-El texto de la 
carta que le dirigiera, el 18 de noviembre 
de 1954, el señor Conrado Ríos al enton­
ces lVI:inistro del Interior, señor Arturo 
Olavarría Bravo, dice: 
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"No puedo confiar, como comprenderás, 
muchas confidencias a una carta, aun 
cuando ella vaya por valija, pero debes 
saber que por algo y para algo fuí llama­
do a Santiago, como también debes pre­
sentir qué índole de conferencias tendría 
con S. E. el Presidente de la República y 
algunos de sus Ministros. N o tengo por 
qué ocultarte que manifesté, con la fran­
queza que me es habitual, mi total des­
acuerdo con los propósitos de disolución 
del Congreso que un grupo que no deseo 
calificar, se ha llevado agitando ante la 
conciencia del Primer Mandatario. 

"Expresé con energía que lo fundamen­
tal era mantener limpiamente el manda­
to que la ciudadanía había otorgado a S. 
E., que no había razón o ventaja alguna 
para abandonar el régimen de legalidad y 
afrontar, en cambio, una aventura cuyo 
fin era fácil vislumbrar. 

"En esta posición, como consta a los 
Ministros Aldunate, Prat y Koch, fuí in­
transigente con tanta mayor razón cuan­
to parece que algunos elementos habían 
creído posible contar cgn mi cooperación 
para un insensato golpe de Estado. 

"Desde aquí he escrito con frecuencia 
a S. E. el Presidente de la República, in­
sistiéndole en la necesidad de terminar 
con la campaña oficial contra el Congre­
so, haciéndole ver las ventajas de poder 
lograr un entendimiento con ambas ra­
mas del Parlamento y hasta la posibili­
dad de obtener una mayoría que respal­
de los proyectos de interés público del 
Ejecutivo. 

"Por estas consideraciones y otras, no 
vi con agrado ni el comicio del día 3 ni 
el discurso presidencial que coronó esa 
jornada. Todo esto fue planeado y fabri­
cado por un grupo que cree poder llegar 
al poder atropellando la Constitución y 
las leyes". 

El señor RODRIGUEZ LAZO.-El 
Excelentísimo señor Ibáñez no le hizo 
caso. 

El señor RIOSECO.-El Excelentísimo 
lIIeñor Ibáñez, al revés de lo que dice el 

Honorable señor Rodríguez Lazo, conven­
cido por los grupos mencionados en su 
carta por el señor Ríos Gallardo, creó un 
conflicto artificial con el Congreso N acio­
nal, negándole su facultad soberana de 
legislar sobre Estado de Sitio. 

La Oposición democrática de Chile en­
frentó el problema, acusando constitucio­
nalmente al Ministro señor Olavarría, 
principal instigador chileno del movi­
miento golpista. Con su decidida actitud 
obligó al Gobierno, a fines de diciembre 
de 1954, a volver por las normas consti­
tucionales, impidiendo con ello el desarro­
llo del plan impuesto por Perón a altos 
personeros del ibañismo. 

La documentación que obra en poder 
de la Comisión Investigadora y que ha 
sido conocida por la opinión pública, re­
vela que dos meses después, a fines de 
febrero de 1955, el Gobierno de Perón, por 
intermedio del Embajador Ismael de la 
Cruz Guerrero, exige y obtiene del Excmo. 
señor Ibáñez "el desplazamiento del Mi­
nistro de Hacienda señor Cuevas Macken­
na", p<?r haber declarado que el Conve­
nio con Argentina era inoperante. Esto 
fue posible, a pesar de la resistencia 
opuesta por doña Graciela Letelier de Ibá­
ñez y la familia Letelier. Según comuni­
cación del Embajador de la Cruz Guerre­
ro al Ministro de Relaciones de Argenti­
na, señor Remorino, recurrió a la vía de 
la insinuación directa para no crearle una 
situación inconfortable al Gobierno chi­
leno. 

El señor Ibáñez, que tantas veces ha 
proclamado que en su gobierno se resta­
blecerían los principios del presidencia­
lismo quebrantados, según él, por la prác­
tica del pase de partido para las designa­
ciones ministeriales, introdujo un sistema 
desconocido hasta ahora dentro de nues­
tras prácticas democráticas: la necesidad 
de pase de la familia Letelier para es­
tos nombramientos y su remoción a peti­
ción de un gobierno extranjero. 

En la misma comunicación ya mencio­
nada, el Embajador señor Ismael de la 
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Cruz Guerrero, Teniente Coronel de Ca­
ballería y Piloto de Guerra "Honoris Cau­
sa" del Ejército de Chile, según los títu­
los que le confiriera el Ministro de De­
fensa Nacional de ese entonces, General 
Abdón Parra, so~icita al Canciller Remo­
rino que transmita a Perón la seguridad 
de qne nunca, como ahora, ha estado mili 
próxima la posibilidad de un golpe de Es­
tado, con allanamiento del Congreso, de 
donde recibe Perón el mayor número de 
ataques, y con mordaza a la . venenosa 
prensa que, día a día, aumenta su viru­
lencia. 

Perén seguía, pues, dirigiendo la políti­
ca chilena, derrocando Ministros e insti­
gando al Gobierno de la República a sa­
lirse (l~ Ir,. norma constitucional; tratan­
do de llevar a Chile a la tiranía para que 
desde aquí no se dirigieran ataques que 
revelaban sus intentos hegemónicos sobre 
el corltinente. 

Las repercusiones en Chi:e de estos 
llV8YOS inte'1tlJs. dictatoriales peronistas­
ibañü,tas, son bien conocidos en el país: 
el General lbáñez se reúne en DuLlé Al­
meyeb con algunos elementos de las Fuer­
zas Armadas que, según el Embajador 
~:rg-f'lltiro, le habían manifestado su anhe­
lo (',"0] pisJ;a. Llama a retiro a los oficia­
les El!] periorcs que se oponen a sus desig­
nios y queda formalmente constituída, 
bajo el patrocinio del General Ibáñez, 
President e de la República, una organiza­
ción militar secreta, ilegal y revoluciona­
ria, autodenominada "Línea Recta", cu­
yOR miembros principales se reclutan en-· 
tre oficiales ideológicamente identifica­
dos con el peronismo y sus métodos. 

Las oportunas denuncias formuladas en 
el Honorable Congreso Nacional que per­
mitieron a la opinión pública conocer la 
existencia de este peligro, fue la causa del 
fracaso de este nuevo intento golpista. 

Siguiendo su invariable norma de con­
duda el señor Ibáñez quiere ahora elu­
dir Sl! responsabilidad, desviando el asun­
to de HU cuestión pÍ"incipal y aCllsa:1do al 
señor Ríos Gallardo de situaciones que 

nada tienen que ver con los hechos inves­
tigados. 

Niega el señor ILáñez su conversación 
con el ex Embajador, en la que le parti­
cipó su plan dictatorial, niega también 
haber recibido sus cartas. 

El señor Ríos Gallardo tiene pruebas 
de que ese plan fue efectivo. Lo atesti­
gua la carta que en esa época le dirigie­
ra al señor Olavarría; lo atestiguan otros 
señores Ministros de Estado; lo supo el 
Congreso y toda la opinión pública chile­
na. Se tuvo conocimiento de esto tam­
bién en Argentína, porque desde allá se le 
estimulaba. Pronto conocerá el país, in­
clusive, el demagógico t~xto del Acta de 
Disolución del Congreso, redactada por 
el ex Ministro señor Zúñiga Latorre y 
aprobada por el señor ILáñez. 

Ha querido el señor Ibáñez desconocer 
y refutar de falsa la carta que el Emba­
jador De la Cruz Guerrero enviara al 
Canciller Remorino. Sabemos de las in­
fructuosas ;:(estiones que el señor Sainte 
Marie y el propio Presidente de la Repú­
blica han hecho ante el actual Gobierno 
argentfno para que éste así lo declare. 

El país y el Congreso conocen ya la 
gran responsabilidad que el señor Ibáñez 
tienl~ en todos los hechos inyestigados. 

Desconocemos el texto de las cartas que 
el señor Ibáñez dirigiera al dictador ar­
gent ino con fecha 9 y 13 de marzo de 
195:3 u otras intercambiadas entre ambos 
Mandatarios. 

Pero, por otra parte. conocemos la 
exi:~tencia de las ya famosas "cartas ver­
des", escritas personalmente por el señor 
Ibáñez al señor Perón, cuyo texto reves­
tiría inusitada gravedad. 

Esperamos que ellas sean entregadas a 
la Comisión Investigadora, a fin de que 
se hag-a completa luz en el esclareci­
miento de estos vergonzosos hechos y se 
apliquen las sanCiones constitucionales 
correspondientes. 

Tercera etapa del contubel'n?:o ibafíi.sta­
peronista.-A ventada la sórdida dictadu­
ra peronista por la acción conj unta de ele-
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mento s civiles y de las Fuerzas Armadas 
de la República Argentina, se inicia, por 
decirlo así, la tercera etapa en las relacio­
nes que han mantenido durante casi diez 
años el ibañismo de nuestro país con el 
peronismo totalitario argentino. 

La ayuda que el dictador depuesto ha­
bía prestado incesantemente a los planes 
conspirativos del movimiento ibañista; el 
aporte efectivo con que más tarpe contri­
buyó a la elección del Excmo. señor Ibá­
ñez y el aliento invariable que le suminis­
tró durante su gestión presidencial, de­
bían ser exhibidos por el ex Presidente 
Perón para pretender que ahora sus com­
pañeros de aventuras cancelaran otra 
parte de la deuda contraída, y facilitaran 
el establecimiento en Chile del cuartel del 
peronismo, desde el cual había de fra­
guarse el retorno del dictador a la Casa 
Rosada. No estamos en un terreno mera­
mente especulativo. 

La señora María de la Cruz ha actua­
do de correo del señor Perón y el diario 
de propiedad del señor Sainte Marie se ha 
encargado de publicar los mensajes que 
Perón envía desde su puesto de mando 
en Panamá. Se ha dado el hecho insóli­
to de que una insolente carta dirigida por 
el señor Perón al actual Presidente Pro­
visional argentino, General Aramburu, ha­
ya sido publicada en carácter de primi­
cia exclusiva en el diario "Clarín", de 
Santiago. Ningún otro diario o agencia 
noticiosa en el mundo entero recibió esa 
misiva. Ella le fue remitida directamente 
desde Panamá al matutino en referen­
cia. 

Desde Chile han salido aviones miste­
riosos llevando agitadores y propaganda 
subversiva hacia la República Argentina. 

Todos estos hechos fueron denunciados 
con anterioridad a su ocurrencia por el 
Honorable Senador señor Torres, quien 
manifestó en el Senado de la República, 
con fecha 31 de mayo último, que el se­
'ñor Ibáñez había recibido una documen­
tada información de su pariente, el Cón­
sul General en Buenos Aires, señQr Re­
né Concha Guerrero, quien, con fecha 18 

de mayo, le daba cuenta de la conspira­
ción que se encontraba. en marcha. 

Sólo pocos días habían de transcurrir 
para que esas denuncias cobraran plena 
validez. Centenares de muertos en las ca­
lles de Buenos Aires rubricaron la efec­
tividad de la alarma manifestada por el 
Honorable Senador señor Torre~. 

Los hechos, como ya lo he expresado, 
confirmaron dramáticamente la concomi­
tancia existente, en esta nueva etapa de 
su tortuoso camino, del ibañismo y el pe­
ronismo. 

Según el cable, las investigaciones prac­
ticadas en Bu'enos Aires habrían demos­
trado la participación de elementos iba­
ñistas en el último connato revoluciona­
rio ocurrido en la República Argentina. 

El Partido Radical y los partidos de­
mocráticos de Chile y la opinión públi­
ca han debido preocuparse de impedir, 
por todos los medios ~a su alcance, que 
tuvieran éxito las pretensiones del iba­
ñismo y del peronismo para avasallar a 
nuestro país, destruir su soberanía y un­
cirio al carro del justicialismo. 

Caído Perón, debemos velar ahora, con 
la misma entereza, para impedir que des­
de el territorio nacional, chilenos antipa­
triotas cooperen a la restauración de la 
dictadura peronista. 

Fueron hombres del Partido Radical 
quienes lanzaron oportunamente -hace 
años de esto- el grito de' alerta frente a 
los desmanes que se fraguaban y come­
tían contra el honor y el interés nacio­
nal. Sería largo nombrar a los Diputa­
dos y Senadores del Partido que alzaron 
su voz desde sus respectivas tribunas. 

Después de un año de investigación di­
ficultosa, se han conocido nombres y gru­
pos mal llamados políticos, que han es­
crito una página de vergüenza por su con­
ducta mercenaria y antipatriótica. 

Han sido mencionados muchas veces 
para que sea necesario repetir sus nom­
bres escarnecidos. 

Desde estos bancos f9rmul~mos, Hono­
rable Cámara, un llamado ferviente para 
que se esclarezca en toda su verdadera 
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magnitud el oprobioso capítulo que han 
escrito en la historia americana quienes 
estuvieron dispuestos a coludirse en una 
empresa de traición, de vesanía, de atro­
pellos, de conculcación de las libertades, 
de prostitución de las conciencias, y de 
vil saqueo del patrimonio nacional. 

He dicho. 
El señor DE LA PRESA.-j Sonó el 

despertador! 
El señor DURAN (Presidente) .-Tie­

ne la palabra el Honorable señor Sepúl­
veda Rondanelli dentro del turno del Co­
mité Socialista de Chile. 

El señor SEPUL VEDA RONDANEL­
LI. - ¿ Cuántos minutos quedan, señor 
Presidente? 

El señor DURAN (Presidente) .-Vein­
tiún minutos. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Voy a procurar en este breve tiem­
po, hacer un reimmen de algunas ideas 
a las cuales no se ha referido nuestro dis­
tinguido colega, doctor Manuel Rioseco, 
en el acucioso e importante di'3curso que, 
a nombre de los Diputados radicales, aca­
ba de pronunciar. 

El señor DURAN (Presidente) .-¿Me 
permite, Honorable Diputado? 

Al Comité Socialista le quedan 40 mi­
nutos. 

El seiior SEPLJLVEDA RONDANEL­
LI.--De todos modos, señor Presidente, 
debo comenzar por expresar que la expo­
sición que hemos oído al Honorable cole­
ga señor Rioseco, es un resumen bastan­
te completo de la penetración o infiltra­
ción peronista en Chile. 

El Honorable Diputado ha distinguido 
claramente las tres etapas que caracte­
rizan los esfuerzos desplegados desde 
allende los Andes, para obtener eh nues­
tro pais ciertos éxitos en el terreno eco­
nómico, en el terreno político, e, incluso, 
en el aspecto territorial. 

Así distingue él, primeramente, señor 
Presidente, ese período que comienza, 
tal vez, con la estada en nuestro país, en 
su carácter de Adicto Militar, del ex Co-

ronel señor Perón, y que termina en su 
primera etapa con el advenimiento como 
Jefe de la Nación del General del Ejér­
cito, serlOr Carlos Ibáñez del Campo. 

En seguida, señor Presidente, en esta 
"segunda etapa, es posible apreciar cómo, 
desde el advenimiento al poder del señor 
Ibáñez y hasta la caída del señor Perón, 
los esfuerzos argentinos por extender su 
hegemonía hacia nuestro territorio se 
manifiestan en forma reiterada y vio­
lenta. 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Y, por último, señor Presidente, ha 
analizado nuestro Honorable colega señor 
Rioseco esta última etapa, que parece que 
aun no terminara, la que se inicia con 
la caída del ~.eñor Perón, gracias a la vi­
ril actitud de las Fuerzas Armadas y del 
pueblo argentino que así pusieron térmi­
no a su nefasta dictadura 

El señor OJEDA.-Su Señoría se sal­
tó la etapa de González Videla. Yo la voy 
a analizar más adelante. 

El señor SEPUL VEDA RONDANEL­
LI.-Su' Señoría hará muy bien en recor­
darla y para eso dispone de las dos horas 
que el Partido Agrario Laborista ha so­
licitado para defenderse de los cargos que 
de este informe se desprenden. 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Señor Presidente, los esfuerzos he­
chos por el señor Perón para extender 
su doctrina, que con el nombre de jus­
ticialismo se pretendiera e~portar, no 
sólo se hacen a través de la Cordillera de 
los Andes, sino que hay intentos claros 
para obtener también algunas ventajas en 
el territorio brasilero, aprovechando jus­
tamente la condición de minoría de ori­
gen alemán que pueblan el Sur de ese'gran 
país. Hay también esfuerzos exitosos del 
señor Perón para obtener la intromisión 
argentina a través del Gobierno de Boli­
via, cuyo sueño pensó que se lograba ple-
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namente con la ascenSlOn al mando del 
Presidente de ese país, señor Paz Esten­
soro. 

Hay también claros intentos para pene­
trar en el pequeño, pero heroico país que 
es Paraguay, a quien el señor Perón, pa­
ra halagarlo, expresaba que ningún títu­
lo para él sería más honorífico, como 
hombre de guerra, que morir al frente 
de una división de los heroicos guaraníes. 
y es así como hasta la fecha, el señor Pe­
rón es considerado en Paraguay como 
General de Ejército de esa nación. 

Y, finalmente, el señor Perón pretende 
infiltrar su doctrina en la ejemplarizado­
ra democracia que es Uruguay; pero no 
lo logra. Y no sólo no tiene éxito, sino que 
U ruguay sirve de asilo a los perseguidos 
por la dictadura peronista, y allí se es­
timula y se alienta la labor de estos hom­
bres. De sus imprentas salen a la luz pú­
blica documentos verdaderamente histó­
ricos, como es la obra de Raúl Damonte 
Taborda, titulado "¿ Hacia dónde va Pe­
rón ?", y "Técnica de una traición", de 
que es autor el ex Diputado radical P01~ 

Entre Ríos, Silvano Santander. 
A través de esta última obra se des­

prende en forma clara, indubitable, que 
el señor Perón, antes de advenir al poder, 
no tenía, como sucede generalmente con 
los militares que surgen por ll!edio de un 
"cuartelazo", ningún programa de bien 
público que ofrecer a Argentina. Era un 
simple instrumento, un simple agente del 
nazismo alemán, que en esos instantes 
jugaba su destino en la guerra europea. 
Y es así como a través de estas páginas, 
que no leo, porque no tengo tiempo para 
ello, aparece claramente coludido el señor 
Perón, recibiendo dinero de la Embajada 
Alemana que ejercía el Embajador señor 
Von Thermann. Se le dio a él doscientos 
mil pesos en moneda nacional argentina, 
como también veinticinco mil pesos, de la 
misma moneda, a Miguel Viancarlos, Jefe 
de Policía Feder.al de ese país; cincuen­
ta mil pesos a Belisario Gache Pirán, juez 
instructor del proceso que en esa época 
investigó la penetración nazi en Argen-

tina y Ministro de Justicia después, por 
obra y gracia del señor Perón. 

El señor OJEDA.-¿ Hay recibos, Ho­
norable colega? 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Hay documentos y copias fotostáti­
cas en el libro, que puedo facilitar a Su 
Señoría si lo necesita. 

Se le dieron, además, cincuenta mil 
pesos, en moneda nacional argentina, na­
da menos que al Jefe del Estado Mayor 
del Ejército Argentino, General Carlos 
von der Becke; y, finalmente, recibe la 
apreciable suma de treinta y seis mil 5eis­
cientos pesos, en moneda nacional argen­
tina, doña Eva Duarte, quien era la prin­
cipal herramienta de que se valía el ré­
gimen nazi del señor Hitler para obtener 
la penetración que, a través de Argentina, 
iba a servir de cabeza de puente para 
que Latinoamérica pudiera, el día que 
triunfara en Europa, estar también bajo 
su bota de militar omnipotente y antide­
mócrata. 

Y puedo aquí, señor Presidente, reafir­
mando estas expresiones, señalar los nom'­
bres de los connotados personajes del na­
zismo alemán que encontraron en Argen­
tina inmediata colocación para sus 'cuan­
tiosas inversiones, que les produjeron 
grandes utilidades y que sirvieron de ins­
trumentos técnicos, políticos, militares, 
financistas y geopolíticos para conducir, 
en sus primeros pasos, especialmente, la 
política prepotente del ex dictador argen­
tino. 

Allí estuvo, señor Presidente, Ronald 
Ritcher, profesor y sabio alemán, a quien 
el señor Perón utilizó para esa gran far­
sa mundial que anunció, a través de to­
das las radios y de todos los diarios del 
mundo: el descubrimiento de la bomba 
atómica en Argentina. 

Ahí estuvieron, señor Presidente, Lud­
wig Freude y Hans Koch, como asesores 
nazis Que aconsejaban al Gobierno argen­
tino sobre las condiciones de los técnicos 
que convenía llamar a colaborar con la 
dictadura peronista. Ahí estuvo el tris­
temente célebre doctor Theis, quien, des-
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pués de haber trabajado quince años en 
la policía secreta alemana, llegó a Argen­
tina llevando los nuevos métodos terro­
ríficos y reemplazando las groseras he­
rramientas ,de que se valía el tirano Ro­
sas, que llegaua a hacer castrar a cuchillo 
él sus adversarios políticos, por el méto­
do más mo'derno, pero también condena­
ble, de la picana eléctrica. 

Allí estuvo, y no sé si está todavía, el 
ex Coronel de la Luftwafe, Hans Ulrich 
Rudel, proclamado, después de la muerte 
de Hitler, el nuevo Führer alemán. 

y ahí estuvieron Willy Tank, diseña­
dor de aviones, y Adolfo Galland, el más 
joven General de la aviación de Goering, 
grandes ases de la antigua aviación ale­
mana, instalados en el Instituto Aereo­
técnico de Córdoba. 

y estuvo también en Argentina, señor 
Presidente, aproximadamente sólo un mes 
antes de que el señor Perón diera su 
golpe, en junio de 1943, para asumir el 
mando de la República Argentina, el Ge­
neral von Faupel, que era el encargado, 
desde España, de extender a Latinoamé­
rica la infiltración nazista. No supo, se­
ñor Presidente, el Embajador von Ther~ 
man, que el señor von Faupel se entrevis­
taba casi a diario con el señor Perón y con 
Eva Duarte. 

y estuvo ahí, también, señor Presiden­
te, Franz Rademacher, agente especiali­
zado en sabotaje, criminal de guerra a 
quien se le culpa, entre otras cosas, de 
haber dirigido la matanza de mil tres­
cientos judíos en Servia. 

Ahí estuvo como Asesor Náutico, en 
calidad de Adicto Naval, el Capitán Nie­
bhur, que era quien dirigí~ la penetración 
alemana en Argentina, valiéndose de Eva 
Duarte. 

Así t('llem08 a todos estos personajes 
que trajeron a las tierras de Améri~a el 
terror que ellos aplicaban en la antigua 
Alemania panIa. También llegaron, inclu-
80, a proporcionar dinero que tonificó, en 
los primeros tiempos,:a débil economía 

======~========== 

argentina, postrada por las medidas to­
madas por Perón. 

No es de admirarse, entonces, que, ha­
biendo ntilizado el nazismo estos méto­
do;:.:, d2 ql1' enes conoCÍan la elocuencia del 
dim'J'o corruptor, quisieran también em­
plear esos mismos procedimientos en 
nuestrr) país y lo repartieran a periodis­
tas, rar1amentarios y políticos para obte­
ner, en Chile, lo que habían conseguido 
los hitleristas en Argentina. De ahí tam­
bién que los que en nuestra patria tenían 
espíritu fascista, simpatizaron desde el 
primer momento con el peronismo, como 
es el caso del Senador Izquierdo Araya, 
nad confeso, a través de sus propias car­
tas . 

Felizmente, para la paz de Chile y de 
América, primero cayeron en Europa el 
fascismo de Mussolini y el nazismo de Hi­
tler y, más tarde, ese vulgar remedo que 
pretendió ser el J usticialismo ... 

El señor LEA PLAZA.-¡, Me permite 
una interrupción, Honorable Diputado? 

El señor SEPULVEDA RONDAttTEL­
LI.-Con todo agrado, Honorable colega. 

El señor DURA~ (Presidente) .-Con 
. la venia del Honorable señor Sepúlveda 
Rondanelli, tiene la palabra el Honorable 
señor Lea Plaza. 

El señor LEA PLAZA.-Me parece que 
toda esa penetración alemana en Argen­
tina de que nos habla Su Señoría no tuvo 
mucho éxito porque dicha nación decla­
ró la guerra a Alemania durante el últi­
mo conflicto mundial. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Efectivamente, Honorable Diputa­
do, Argentina rompió relaciones con el 
Eje y declaró la guerra a Alemania, pero 
toleró que se mantuviera como Embaja­
dor en Buenos Aires a un nazi llamado 
Ludovico o Ludwig Freude, criminal de 
guerra insistentemente reclamado por el 
Gobierno norteamericano. Está claramen­
te comprobada la mascarada que hizo 
Per{,ll, pues, IJor un lado, aparecía rom­
piendo relaciones con el Eje y declaran-

/ 
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do la guerra a Alemania y, por el otro, 
recibía a los jefes nazistas que huían de 
Europa y les daba facultades para diri­
gir importantes industrias, con capitales 
alemanes. 

El señor LEA PLAZA.-No es muy 
clara la cóntestación de Su Señoría. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Señor Presidente, quiero referirme 
a otros aspectos del problema, que no han 
sido abordados en las observaciones pre­
cedentes. 

Debo decir que fue de tal magnitud la 
penetración peronista en nuestro país 
que, incluso, resultaron vanos los esfuer­
zos realizados para contrarrestarla, por 
el señor Ministro de Relaciones .Exterio­
res de esa época, don Osear Fenner, quien, 
con motivo de su acción contraria a esas 
actividades, hubo de abandonar su cargo. 

Es así como, en el Tratado de Unión 
Económica Argentino - Chilena, suscrito 
por el actual Jefe del Estado y por el se.- . 
ñor Fenner hay algunas frases que reve­
lan claramente la patente justicialista y 
peronista que Argentina le impuso. 

Se habla en el exordio de este Trata­
do de que "las nuevas condiciones que ri­
gen la vida de los pueblos exigen a sus 
gobiernos desarrollar y orientar las acti­
vidades económicas de manera que garan­
ticen la soberanía política, la justicia so­
cial y la independencia económica de sus 
pueblos". Esa era, justamente, la trilog:ía 
expresional que servía como "slogan", a 
través del cual Perón logró, incluso, fa­
natizar a las multitudes que le aplaudían. 
y aquí, en el Tratado suscrito por el Pre­
sidente chileno, aparecen las tres pala­
bras que constituyen la piedra angular de 
la orientación política en que pretendió 
basarse el justicialismo. 

Pero ello no concitó ninguna protesta de 
parte de nuestro Gobierno, como tampo­
co la provocó el insolente discurso que 
pronunció el' Ministro de Asuntos Econó­
micos de Argentina, don Raúl A. Mendé, 
en Concepción, en el que, entre otras co­
sas, expresaba textualmente: 

"Este abrazo de justicia, de libertad y 
de soberanía ... " -las tres expresiones 
que figuran en el Tratado-" 'O!ste abrazo 
que estamos deseando desde hace muchos 
años, doblegadas nuestras cabezas y nues­
tras esperanzas por la ignominia, la trai­
ción y la entrega de todos los malos ar­
gentinos y malos chilenos que vendieron 
precisamente la justicia, la libertad y la 
soberanía, que ahora volvemos a encon­
trar por la interpretación magnífica de 
nuestro Presidente". 

De manera que un Ministro de Estado 
extranjero, en presencia de chilenos, in­
cluso de Ministros chilenos, pronuncia un 
discurso en el que pretende enjuiciar nues­
tra historia que, en muchos aspectos, es 
una historia digna y respetable. j Y no 
hubo ningún Ministro -ni siquiera un 
Ministro agrario laborista o de otro par­
tido político- que, en esa oportunidad o 
después, protestara por estas palabras que 
he vuelto a leer en esta sesión para re­
freElcar la tradicional mala memoria de 
los chilenos! 

El señor OJEDA.-¿ Y protestó algún 
radical? 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Sí, señor. Miembros de mi Partido 
protestaron en la Honorable Cámara y 
en el Honorable Senado. 

El señor FONCEA.-j No había ningún 
Ministro agrario laborista en esa época! 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Eso lo veremos más adelante. 

El señor OJEDA.-Además, esa trilo­
~ía se canta en La Marsellesa desde hace 
unos cuantos años. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Entre las cartas que no leyó mi Ho­
norable colega, el señor Rioseco, porque 
habían sido dadas a conocer anterior­
mente por el Presidente de la Comisión 
Investigadora, está la del Embajador se­
ñor 'Ismael de la Cruz Guerrero. 

Esta carta del Embaj ador de Chile has­
ta hace poco en la Moneda, don Ismael de 
la Cruz Guerrero, es del 4 de marzo de 
1955 y dice en la parte que deseo comen-
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tar dirigiéndose al Ministro de Relacio­
nes de su país: "Varias veces transmití 
a V. E. y pedí que tal circunstancia fue­
ra puesta en conocimiento del General Pe­
rón, mi impresión de que las cosas po­
drían precipitarse en tal forma (}tie el Ge­
neral Ibáñez se viera obligado a adoptar 
medidas de fuerza en las que se podía in­
cluir la disolución del propio Congreso, 
donde se han refugiado los opositores y 
donde recibimos el mayor número de ata­
ques. Sin embargo, ello no pasó a de me­
ros propósitos. Pero ahora estas intencio­
nes han vuelto a recrudecer con fuerza y 
me veo en el deber de expresar al Minis­
tro y amigo y rogarle que lo transmita al 
Excmo. señor Presidente, que ésta debe 
ser la oportunidad en que más próxima 
esté la posibilidad del golpe de Estado 
dado por el propio General Ibáñez, con 
al1anamiento del Congreso y mordaza pa­
ra la venenosa prensa que día a día au­
menta su virulencia ante la impunidad. 
De producirse podría serlo dentro de po­
cos días en oportunidad o un poco des­
pués de reiniciarse las deliberaciones le­
gislativas, alrededor del 22 del corriente. 
Deseo recalcar que esta es la oportunidad 
en que creo su realización más factible, ya 
que tengo conocimiento confidencial de 
,que el señor Ibáñez en su descango en Chi­
l1án, se halla preparando cuidadosamente 
los detalles y ha enviado emisarios y ob­
servadores de su confianza al Interior, 
Jos que ya han regresado para informar­
le. Sé, además, que se han tomad<> contac­
tos importantes con las Fuerzas Armadas 
y que una parte de éstas le han hecho lle­
gar al General su anhelo de que empuñe 
una vez por tudas firmemente las riendas 
del poder ... ". 

Esto iba -ocurrir, señor Presidente, al­
rededor del 22 de marzo de 1955. 

¿ Y qué pasaba, Honorables colegas, en 
esos días en Chile? 

Para refrescar un poco la memoria de 
mis Honorables colegas, no me voy a va­
ler en estos instantes de un documento 
surgido de nuestras filas. No, se'ñor Pre­
sidente. Tengo aquí en mis manos el di8-

eurso que tuvo el desparpajo de venir a 
leer un ex Ministro de Defensa Nacional, 
sólo excusable porque en esos días regre­
saba recién helado del Territorio Antár­
tico. 

El señor HUER T A.-¿ Quién era ese 
::'.1 inistro ? 

El s~or SEPULVEDA RONDANE~ 
LL-El señor Tobías Barros, Honorable 
Diputado. 

En esa oportunidad, el señor Ministro 
de Defensa hizo un estudio, que él llamó 
cronológico, de los antecedentes y dice, en­
tre otras cosas, lo siguiente: 

"En la visita de los oficiales del Exce­
lentísimo Señor Ibáñez, el 22 de febrero, 
el Jefe del Estado captó con prudencia y 
oportunidad los sentimientos de los ofi­
ciales". Este el comentario que le merece 
al señor Ministro el inocente té de Dublé 
Almeyda. 

En seguida, ¿que pasó el 7 de marzo? 
"El 7 de marzo, -agrega- mientras el 

Ministro titular se encóntraba en las Ter­
mas de Ch illán , de donde volvió el 8 de 
marzo, día en que el General Franco no 
fue a esperarlo al Aeropuerto por encon­
trase indispuesto en su casa con un fuer­
te resfrío ... " 

El 9 de marzo, ¿ qué pasó? 
El golpe estaba preparado para el 22, 

según expresa el señor Ismael de la Cruz 
Guerrero. 

El 9 de marzo, regresa a Santiago el 
Presidente de la República que estaba en 
Chillán, tal como lo anota el ex Embaja­
dor argentino, que expresa "y llamó a) 
Ministro titular para acordar algunas de­
sign.aciones militares y el retiro de Gene­
rales". ¿ Qué pasó después? Veintidós días 
después de la reunión del 22 de febrero, 
es decir el 16 de marzo, el Comandante en 
J efe del Ejército de Chile, el General 
Franco, y el Comandante de la Guarni­
ción de Santiago, el General Herrera, pre­
sentan las renuncias de sus cargos; y des­
pués, el 17 de marzo, -ya sólo faltaban 
cinco días para que el Excelentísimo Se­
ñor Ibáñez diera este golpe de estado en 
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favor de sí mismo, el 17 de marzo -repi­
to- a las 9,30 horas, el Comandante en 
Jefe se pres~ntó al despacho del Ministro 
llevando las renuncias de seis Generales: 
los Generales Franco, Herrera, U rquieta, 
García Larenas y Luis Vidal. 

Señor Presidente, digo yo, ¿ no hay una 
íntima relación entre el proceso de la Li­
nea Recta y la infiltración peronista? 
Creo que de las escasas palabras que he 
tenido oportunidad de pronunciar esta 
tarde Se aprecia, en forma clara, que am­
bos movimientos marchaban paralelamen­
te. Y quiero hacer una afirmación que, 
ojalá, los hechos pudieran más tarde con­
firmar, ¿ No sería acaRO por la actitud re­
suelta, viril, patriótica de estos seis Ge­
nerales, que llegaron hasta a presentar 
sus renuncias al ,Jefe del Estado, que S. 
E. el Presidente de la República no estu­
vo en condiciones de dar ese golpe de Esta­
do? Ojalá el día ele mañana, cuando esta 
investigación prosiga, se ::malice a fondo 
este problema que dt?io pl"nteado a la Ho­
norable Cám.ara y a la opinión pública. 

El señor LEA-PLAZA.-¿No Rería al 
, ? reveso 

El Reñor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Entre los documentoR que tampoco 
comentó el Honorable señol' Rioseco por 
falta de tiempo, figura una carta del se­
ñor Perón, dirigida a don ('arIos Iháñez. 
Esta carta, está fechada en Bueno;:; Aires 
el 16 de marzo de 1953. Aquí se ha cele­
brado mucho la -actitud del Presidente de 
la República de dar a 12.. publicidad una 
carta del señor Perón antes que h diera 
a conocer la Comisión Inv8fltigadora. Es­
ta carta no es la que el Excelentísimo se­
ñor Ibáñez hizo publicar, sino que es otra, 
de la que leeré sólo algunas frases ... 

Un se:'íor DIPUTADO.-¡Léala toda! 
El señor SEPULVEDA RONDANEL­

LI.-Dice lo siguiente: "Tengo liRtos los 
caballos que le prometí. Dos de ellos son 
de los míos: un tordillo puro de carrera 
para usted y el campeón árabe, también 
tordillo, para Ricardo. Además, me per-

mito enviarle un potrito puro de nuestra 
Remonta para que usted lo haga adies­
trar a su gusto. Tan pronto estén listos 
se los mando por avión a Santiago". 

N o sé, señor Presidente, si estos caba­
llos eran tres o más. Nada claro se des­
pre~de de la carta. N o sé si llegaron a 
Chile o no; si los recibió el Primer Man­
datario; si están en su dominio particular 
o si los donó a alguna institución. Estos 
son antecedentes que desconocemos. De 
todas maneras, señor Presidente, el hecho 
de que un PrcRidente de la República re­
ciba donaciones de caballos parece no ser 
aislado en la historia nacional. 

Hace un momento, el Honorable señor 
Araneda recordaba al Presidente Balma­
ceda. Debo recordar que este Primer Man­
datario también había recibido el ofreci­
miento de un regalo de caballos obsequie­
do por el magnate salitrero John Thomas 
North, mecánico inglés y re:v del salitre, 
quien con su dinero llegó a comprarse el 
título de Coronel de Ingenieros, el mism\. 
fine ostenta el actual Vicepresidente de 
Chile. Este ocurría el afío 1889. Y el se­
ñor Coronel N orth que venía a Chile con 
el propósito de comprar todas las reser­
vas salitreras del Estado, le obsequió al 
Presidente Balmaceda dos reproductores 
que había adquirido en Inglaterra: el pa­
drillo Yorshlre Capitán Cook y el hack­
ney Copenhague. 

Don Francisco Antonio Encina. en su 
mag18tral historia de Chile, TOmf) XIX, 
Capítnlo XIV, página 397, se limitó a co­
mentar este hecho con la siguiente frase: 
"Balmaceda le agradeció el regalo y le 
l'og6 cortes mente que lo donara a la Quin­
ta Normal de Agricultura como obsequio 
a la Nación". 

Señor Presidente, son flos hechos, dos ac­
titudes que acaso, desgraciadamente, e3tán 
'simbolizando dos épocas distintas de nues­
tra historia nacional. 

El señor DE LA PRESA.-¿,Me permi­
te una interrupción, Honorable Diputado? 

El señor SEPULVEDA RONDANEL-
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LI.-Con todo agrado, Honorable colega. 
El señor DURAN (Presidente) .-Con 

la venia del Honorable señor Sepúlveda 
Rondanelli, tiene la palabra Su Señoría. 

El señor DE LA PRESA.-Señor Pre­
sidente, quiero preguntar al Honorable 
señor Sepúlveda Rondanelli si acaso igno­
ra que cuando el ex Mandatario don Juan 
Antonio Ríos hizo su jira por los países 
Centroamericanos y Estados Unidos, reci­
bió regalos de todos los Presidente que 
visitó. Pues· bien, dichos regalos ¿ se en­
tregaron a algún Museo de Santiago? 

El señor MORALES ADRIASOLA.­
Eran condecoraciones, Honorable Dipu­
tado. 

El señor DE LA PRESA.-Eran rega­
los, y sé que fueron incluí dos en el inven­
tario del ex Mandatario. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-Señor Presidente, nonradamente, 
confieso que desconozco los hechos, pero 
puedo, sí, replicar a Su Señoría que jamás 
nadie, no obstante la vida política violen­
ta que llevó el señor Juan Antonio Ríos, 
puso en tela de juicio su honradez ni su 
lJl'estigio, ni su patriotismo. 

El señor DE LA PRESA.-Lo mismo 
le pasa al actual Mandatario. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-No, Honorable Diputado. 

Señor Presidente, gracias a la cordia­
lidad uruguaya, tengo aquí a la mano la 
oora impresa de Damonte Taborga, inti­
tulada "Adónde va Perón", y que lleva co­
mo subtítulo "De Berlín a "Vall Street". 

En esta obra hay un capítulo en que el 
señor Damonte Taborga, comentando el 
viaj e del señor Perón a Santiago el año 
1953, compara, señor Presidente, al señor 
Ibáñez con el señor Petain. Yo quiero 
agregar, que el señor Petain, el glorioso 
Mariscal de la guerra de 1914, fué conde­
nado a presidio perpetuo por lo que se es­
timó alta traición a la Francia, y murió 
cuando cumplía su condena. En cambio, 
el Presidente señor Ibáñez sigue ejercien­
do constitucionalmente su mandato, y no 
hace muchos días, el Congreso Nacional 

le ha dado permiso para que vaya a la 
Conferencia de Panamá. 

El señor OJEDA.-j No ha traicionado 
a nadie el señor Ibáñez! 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
Ll.-Señor Presidente, hasta los diarios 
más reposados, más tranquilos como "El 
Mercurio", han tenido algunas palabras 
para referii'Se al acucioso informe de nues­
tro distinguido colega señor Florencio Ga­
lleguillos. Es digno de destacar este he­
cho, especialmente por que los Diputados 
de estos bancos, no siempre concordamos 
con las opiniones ele este diario. 

En la página editorial de este impor­
tante rotativo del día 12 de julio de 1956, 
se dice: "El informe nos muestra un cua­
dro de la permanente conspiración que 
Perón trató de nevar a cabo en nuestras 
fronteras". Mas adelante agrega: "en me­
dio de esta relación de hechos y actuacio­
nes aparecen documentos que alcanzan a 
la investidura de Su Excelencia el Presi­
dente de la República." Y más adelante 
agrega: "que hay base a través de este 
informe para lamentar la debilidad y la 
complacencia que la Moneda gastó con los 
elementos de tan dudosas intenciones". 

y o digo, señor Presidente, para termi­
nar, que no es justo colocar sólo en la pi­
cota del escándalo ante la opinión pública 
a aquellos modestos periodistas que por 
dos, tres, cuatro o cinco mil pesos escri­
bían loas al señor Perón. N o resulta tam­
poco justo recordar a algunos personajes 
sin importancia del ibañismo, si olvida- .­
mas quien es· el responsable mayor, quién 
es el principal culpable que estos hechos 
hayan acaecido. 

Por ejemplo, lo qué importancia tiene 
que sea un día la Intendenta de Bío-Bío 
la que haya repartido fotografías del se­
ñor Perón y de la señora Eva de Perón? 
¿ Qué importancia tiene que otro día sea 
el Edecán Naval de Su Excelencia el Pre­
sidente de la República quien, vistiendo 
el glorioso uniforme de nuestra Marina de 
Guerra, en el Teatro Caupolicán, l~a un 
~ruculento discurso de clara inspiración 
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peronista? ¿ Qué importancia tiene, señor 
Presidente, que cualquier Ministro reciba 
condecoraciones del Gobierno peronista 
argentino si nada decimos respecto del 
Jefe del Estado, de este mismo Jefe de 
Estado que, después de declarada la in­
habilidad de doña María de la Cruz por 
amplia mayoría dél Senado de la Repúbli­
c~, no tiene escrúpulos ni vacilaciones 
para llamarla y ofrecerle la tribuna en los 
baleones del Palacio de la Moneda, para 
que hablara al pueblo el 19 de mayo de 
1955, fecha relativamente reciente '? . 

Por esta razón, señor Presidente, a nos­
otros nos parece que una actitud de ente­
reza y virilidad nos obliga a decir, clara­
mente, que el principal responsable de es­
ta infiltración peronista en Ch,ile es el ac­
tual ,Jefe del Estado, Presidente de la Re­
pública y ex General del Ejército de Chile, \ 
don Carlos Ibáñez del Campo. 

y este debate, señor Presidente, sin dn­
da alguna, habrá de ser histórico; pasa­
rán los días y toda esta discusión la reco­
gerán los anales republicanos y democrá­
ticos de nuestro país. 

¡ y así como se ha afirmado que la pri­
mera Administración del Excelentísimo 
señor 1báñez fue una dictadura histórica­
mente inútil, podremos también decir el 
<Ha de mañana que este debate sobre in­
filtración peronista ha servido, señor Pre­
sidente, para destruir para siempre el 
mito, en que todavía creen algunos inge­
nuos, 

~(Suprimido de ac'/terdo con el artículo 12 
del Reglamento). 
He terminado. 
El señor RODR1GUEZ LAZO.-¡ Pro­

testo, señor Presidente, por los términos 
usados por el Honorable Diputado. 

El señor IBAÑEZ.-j No hay derecho 
señor Presidente a expresarse así de Su 
ExcelenCIa el Presidente de la República. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
LI.-j Me siento muy honradl) al decir es­
tas palabras! Y mucho más después de las 
protestas de Sus Señorías. 

El señor DURAN (Presidente) .-Ho-

norable señor Sepúlveda Rondanelli, rue­
go a Su Señoría se sirva retirar las expre­
siones contrarias al Reglamento que ha 
pronunciado. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
L1.-¿ Cuáles son, señor Presidente? 

El sei.ior DURAN (Presidente) .-Aqué­
llas con las que Su Señoría ha calificado 
a Su Excelencia el Presidente de la Repú­
blica en términos antirreglamentarios. 

El señor SEPULVEDA RONDANEL­
L1.--Su Señoría puede revisar las expre­
siones que he pronunciado y verá que en 
ellas no hay nada contrario al Reglamento. 

El señor BARRUETO.-Su Señoría só­
lo ha dicho eso amparado en su fuero par­
lamentario. 

El señor DURAN (Presidente) .-Rue­
go a Su Señoría retirar las expresiones 
contl'arias aal reglamento. 

El señor SEPl:'LVEDA RONDANEL­
L1.-Si el señor Presidente estima que las 
p:cpresiones que he pronunciado son anti­
reglamentarias, lo autoriza para que sea 
él y no yó quien las borre de la versión 
oficial. 

El sefior DURAN (Presidente) .-La 
Mesa da por retiradas las expresiones an­
tirreglamentarias pronunciadas por el Ho­
norable señor Sepúlveda Rondanelli. 

Le quedan diez minutos al Comité So­
cialista. 

El seiol' BARRA.-El Comité Socia­
lista de Chile se reserva el dprecho de usar 
el resto del tiempo que le corresponde, en 
el momento oportuno, señor Presidente. 

l!.-SUSPENSION DE LA SESION 

El señor DURAN (Presidente) .-Soli­
cito la venia de la Sala para suspender 18-
sesión de inmediato y continuarla a las 22 
horas y 15 minutos. 

El señor VON MUHLENBROCK.-A 
las 22 y 30 minutos, señor Presidente. 

El señor DURAN (Presidente).- El 
acuerdo fue para continuarla a las 22 
horas y quince minutos, Honorable Dipu­
tado. 

Si le parece a la Sala, se suspenderá I.!l 
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sesión de inmediato hasta las 2ihoras y 
]5 minutos. 

Acordado. 
Se suspende la sesión. 
-Se suspendió al sesión. 

13.-REANUDACION y SUSPENSION DE LA 

SESION 

-Se reanudó la sesión a las 22 horas y 
15 minutos. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Continúa la sesión. 

Se suspende la sesión, por cinco mi­
nutos. 

-Se suspendió la' sesión. 

H.-INFORME DE LA COl\lISÍON ESPECIAL IN­

VESTIGADORA DE LAS ACTIVIDADES QUE 

HAN DESARROLLADO EN EL PAIS ELEMEN-

TOS PROVENIENTES DE DICTADURAS 

AMERICANAS 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Continúa la sesión. 
Corresponde seguir ocupándose del in­

fori l le ele la Comisión Especial Investiga­
dOl"a de las actividades que han desarro­
llado en el país elementos provenientes de 
di~aduras americanas. 

Oüezco la palabra al Comité Acción 
Renc':adora de Chile. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
P~jo la palabra, señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
--Tiene la palabi'a Su Señoría. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
En mi anterior intervención, señor Presi­
dente, dejé establecido que el informe de 
la Comisión Investigadora ha puesto de 
manifiesto que no ha habido delito de nin­
guna especie -ni siquiera falta- impu­
table a las personas que en él se mencio­
nan. Además, quedó en claro que la seño­
ra María de la Cruz no ha recibido un 
solo centavo del peronismo argentino 
puesto que no figura en las rendiciones 
de cuentas de la Subsecretaría de Difu­
sión ni ha firmado recibo alguno de dine-

ro, como puede deducirse del estudio de 
las famosas cuentas de la Embajada ar­
gentina. 

Además, probé con dos cartas del Ge- , 
neral Perón, de reciente data, que las atri­
buídas a la señora María de la Cruz eran 
falsas. 

Por su parte, el ex Presidente constitu­
cional de Argentina ha dejado establecido 
que se le habían atribuído cartas que no 
ha escrito y que, por lo tanto, no era de 
extrañar que la ........ , que en estos 
momentos está dirigiendo a su país hicie­
ra otro tanto con otras personas. 

Quedó establecido igualmente que el Di­
putado que habla no ha sido mencionado 
en ninguna rendición de cuentas de la 
Embajada argentina en Chilé ni en nin­
gún documento ... 

El señor IZQUIERDO.-Señor Presi­
dente, el Honorable señor Rivera se ha re­
ferido en términos antirreglamentarios a 
un Gobierno con el cual Chile tiene estre­
chas relaciones de amistad. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Parece que el Honorable colega tiene mu­
cho sueño y que por eso no ha oído bien. 
Lo que estoy haciendo es repetir lo que 
ha dicho el señol· Perón en su carta. 

Por lo demás, si Su Señoría desea algu­
nua interrupción, con todo gusto se la con­
cedo. 

El señor CARl',IONA (Vicepresidente). 
-La l\Tesa retiral·ú las expresiones anti­
reglamentarias de la intervención del 
Honorable señor Rivera, si las hubiere. , 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Repito que lo que he dicho es lo expresado 
por el ex Presidente de Argentina, señor 
Perón, respecto a las cartas falsas que ha­
bían sido enviadas desde el país vecino a 
la Comisión. 

También quedó en claro que el Diputa­
do que habla no ha sido mencionado en 
ningún documento del Gobierno de ese 
país ~i que, por lo tanto, no hay prueba 
alguna, de ninguna especie, en su contra. 

Mas aún, ha quedado constatada la fal­
sedad de la carta que se decía escrita por 
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el Diputado que habla al Presidente Pe­
rón, por el informe de la Policía Técnica 
leído en la sesión de la tarde de hoy en 
esta Honorable Cámara y que deja muy 
en claro' que "hubo una manu \::xtl'aña" 
--según dice textualmente- que imitó la 
firma y en que se expresa que en servicio 
.sólo espera la carta original para dar su 
opiriión definitiva sobre la materia someti­
da a su peritaje. 

Con esto quedan totalmente desvirtua­
das las acusaciones que se hacían al Di­
putado que habla. 

La luz pública ha visto en el diario "La 
Nación" de hoy una carta del señor En­
rique: Cd;:;tn\ Farías, a quien se hacían 
diversas acusaciones, en que, dC.'\de Iqui­
tos, Amazonas, Ecuador, hace sus descar­
gos y manifiesta que el dinero que recibió 
le fue pagado en Argentina ---no en Chile 
-d6nde escribió como periodista; <le ma­
nera (¡Uf~ rnai puede d,,~cine qU!~ se lp h'l 
pag2.dü ~.Jal'a trabajar al si~rvjciC) '¡l' !a in· 
filtración foránea en Chile, en circuns­
tancias que se encontraba en' el extran­
jero. 

Además, se ha constata·do que las cartas 
del señor Conrado Ríos Gallardo están 
totalmente alejadas de la verdad en cuan­
to se refieren al señor Darío Sainte-Ma­
rie, quien en el diario "La Nación" del 
jueves 1~, cita algunos telegramas en que 
el señor Conrado Ríos Gallardo lo invita 
a Argentina. 

Después, en otra edición del diario "La 
Nación", del día 14 de julio, el señorSain­
te Marie sostiene que el Presidente de la 
República estaba presenciando el tiro de 
combate y viendo actuar la escuadra sub­
marina y las operaciones aeronáuticas en 
Valparaíso ... 

El señor GALLEGUILLOS VERA.­
¿ Me permite una interrupción, Honorable 
-colega? 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
. .. cuando, según presume, estuvo el se­
ñor Ríos Gallardo hablando con el Presi­
dente de la República. 

El señor CARMON A . (Vicepresidente) . 
-Honorable señor Rivera, el señor Di-

putado informante solicita una interrup­
ción a Su Señoría. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Con todo agrado ... 

El seil0r CARMONA (Vicepresidente). 
-Con la venia del Honorable señor Rive­
ra, don Galvarino, puede usar de la pala­
bra Su Señoría. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Pero antes, señor Presidente, deseo hacer 
¡..Jr._ . ..;ente al Honorable colega 'que mi tiem­
po es limitado, de manera que si me inte­
rrumpe, como lo hizo el otro día, me va a 
dej al' sin habla l'. 

El señor GALLEGUILLOS VERA.­
I;Ji interrupci'in será muy hreve, Honora­
ble Diputado. 

Deseo referirme a la observ~ción que el 
Honorable señor Rivera formula sobre el 
"eeib~) de dinero firmado por el señor Cas­
tro Farías. Este documento, que según ex­
presa el Honorable Diputado -y se diría 
así en la carta abierta del señor Castro 
Farías-, se refiere a la labor profesio­
nal de él, es de la siguiente redacción, y 
lleva membrete del Ministerio de Relacio­
:Jetl Exteriores y Culto, Subsecretaría de 
Difusión y título de "secreto". Dice: 

"Recibí de la Subsecretaría de Difusión 
la cantidad de ochocienots dólares (US$ 
800) para ser destinados a una comisü5n 
de carácter secr-eto ordenado por- la Supe-
1'im'idad. Buenos Aires, 27 de agosto de 
1953. (Fdo.): Enrique Castro Farías." 

En consecuencia, la redacción del recibo 
reconocido por el señor Castro Farías no 
tiene claramente el alcance que expresa en 
su carta, porque el documento expresa 
que se trata de "una comisión de carácter 
secreto ordenada por la Superioridad", 
vale decir, por la Subsecretaría. El reci­
bo mismo no parece dar a entender que 

, se trate de honorarios profesionales por 
una labor periodística abierta, como debe 
ser la de estos profesionales de la prensa 
libre oc cualquier país. 

Nuria más, y muchas gracias. 
El señor RIVERA (don Galvarino).­

Señor Presidente, la lectura de ese recibo, 
firmado en Buenos Aires, da toda la ra-
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zón al señor Castro Farías, porque de­
muestra que, en esa época, no estaba en 
Chile. 

Queda totalmente descartada la posibi­
lidad que el señor Castro Farías haya ac­
tuado en los hechos que se le atribuyen, 
porque no podía estar a la vez en Chile y 

en el extranjero. j N o es Dios para estar 
en todas partes! En nombre del señor 
Castro Farías, agradezco la lectura de ese 
doc\1m'~nto, que ha reforzado su defensa. 

El sefior SALINAS.-¿Me permite una 
interrupción, Honorable colega '? 

El sr'ñor CARMONA (Vicepresidente). 
-El Honorable señor Salinas le solicita 
una interrupción, Honorable señor Rivera. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Lamento no poder concedérsela, señor 
Presidente, porque ... 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-El Honorable señor Rivera no desea ser 
interrumpido. 

Puede continuar Su Señoría. 
El señor R IYERA (don Galvarino) .-­

Por lo dt'm:1s, ninguna de las personas a 
quienes :-:e ha tildado de antipatriotas en 
este informe ha vendido informes milita­
¡'es ni h:1 celebrado pactos con alguien pa­
ra subyugar a Chile. En buenas cuentas. 
se h~t perdido el tiempo durante un año y 
días en este informe. Y después, última­
mente, se han. publicado cartas· sensacio­
nales que han "dado color" a lo ocurrido; 
a raíz de lo cual se ha pretendido, incluso, 
provocar una crisis presidencial, ya que se 
ha anunciado una acusación constitucio­
nal contra el Primer Mandatario de la 
Nación. 

Pero eso, poco a poco, a medida que pa­
sa el tiempo, va desvaneciéndose y se ve 
que todo esto no es más que una nueva 
maniobra política. 

Señor Presidente. nada se saca con mos­
trar "peritajes" que demuestren, como en 
mi caso, que hay caltas falsificadas, ni 
nada tampoco se saca con probar feha­
cientemente, con cartas del ex Presidente 
Perón, que algunas que se dice dirigidas 
a él son también falsas. Nada se saca, en 
fin, con no aparecer comprometido en los 

cargos, con no haber recebidodinero ni 
con ni figurar en las rendiciones de cuen­
tas que ha dado a conocer la Comisión ... 

El señor SALINAS.-Insisto en que el 
Honorable Diputado me conceda una inte­
rrupción, con cargo al tiempo del Comite 
de que formo parte ... 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
. .. porql1e de todas maneras, Honorable 
Cámara, hay personas que siguen dicien­
do lo mismo, como una lección aprendida, 
como un disco rayado, como una película 
contada a cada rato. Es increíble que per­
sonas gnmdes, inteligentes, algunas con 
títulos universitarios, sigan diciendo las 
mismas cosas, sin "cambiar el disco", so­
bre torto cuando las razones que se han 
dado para desvirtuarlas, son irrebatibles. 

El señcr CARMONA (Vicepresidente). 
-;, lVre permite, Honorable Dip,¡tado '? 

El Honomble señol' Salinas solicita una 
interrnpci(m con cargo a su propio tiem­
po: el del Co"tlité Socialista. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Se la concedo. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Con la venia del Honorable señor Rive­
ra González, tiene la palabra el Honorable 
señor Salinas. 

El señor SALINAS.-Señor Presiden­
te, la verdad es que el Honorable colega 
señor Rivera González pretende, a través 
de su intervención y desde im punto de 
vista muy personal, convencer a esta Ho­
norable Cámara y a la opinión pública de 
que, en virtud de los antecedentes que él 
ha expuesto para conocimiento nuestro y 
de la opinión pública, no hay cargos en 
contra de la señora María de la Cruz, del 
Honorable Diputado y de un señor Castro 
Farías. 

Trata, además, el Honorable colega, 
con esta ligereza de ánimo con que siem­
pre interviene en la Honorable Cámara, 
aprovechándose, fundamentalmente de la 
paciencia que los miembros de esta Cor­
poración tienen para escucharlo -tal vez 
estimulados por la cachaza del señor Di­
putado- de demostrar que en este país 
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no ha ocurrido absolutamente nada en re­
lación con este importante problema que 
tratamos. Y agrega que este Hemiciclo 
ha perdido, durante iln año, meses y días, 
su tiempo analizando un problema que no 
tiene mayor trascendencia. 

Señor Presidente, a juicio del Diputado 
que habla, la Honorable Comisión inves­
tigadora de estos hechos, no tenía el pro­
pósito, ni lo tuvo jamás, de traer al co­
nocimiento de esta Corporación, ni tam­
poco de la opinión pública, la existencia' 
de recibos de dinero o de otros documen-

'tos firmados por diy'ersas personas, en re­
lación con este asunto. 

Lo que dicha Comisión quiso probar, y 
así ha quedado demostrado hasta la evi­
dencia, es que, real y efectivamente, la 
penetración peronista en nuestro país ha 
sido una realiclad. 

Por lo demás; el Honorable señor Rive­
ra González no podrá negar, porque la 
historia no puede borrarse para ser re­
constituída de acuerdo con los deseos de 
algunas personas, es que la señora María 
d~ la Cruz ha participado, mental, cons­
ciente, sentirnental y económicamente en 
esos propósitos de 11Cnetración neronista 
"n Chile. Tampoco mi Honorable colega 
puede desconocel·, sin que para ello haya 
rwcesidaf1 de e,:llibirlc rec;bos o c1oc,rmen­
tos de ninguna naturaleza" que él también 
ha participado, efectivamente, en las ac­
tividades peronistas en nuestro país, que 
ha compartide sus principios y que se ha 
convertido en esta Honorable Cámara en 
uno de sus asiduos impulsores. 

No podemos permitir que mi Honora­
ble colega venga a esta Corporación a 
hacer un análisis sensacionalista sobre 
cuestiones de orden moral. 

Aquí estamos discutiendo un hecho his­
tórico de innegable realidad. Nos esforza­
mos, incluso, en no rebajar el v'alor moral 
de este debate. 

Creemos que, de acuerdo con las con­
clusiones emanadas del Informe de la Co­
misión Especial Investigadora presidido 
por el Honorable señor Galleguillos, ha 
habido penetración peronista en Chile y 

que las personas señaladas han tenido 
participación en ella. Sobre la calidad mo­
ral de esas personas, no nos interesa pro­
nunciarnos. Lo que nos importa es que 
aquí hay alguien que ha compartido prin­
cipios, actitudes, pensamientos ajenos a 
la democracia chilena y que. al servicio de 
tales principios y pensamientos, ha esta­
do trabajando y actuando en contm de los 
principios republicanos de este país. 

Ruego al Honorable señor Rivera Gon­
zález que se refiera al aspecto ideológico 
del problema y no se esfue:r;ce en demos­
trar su aspecto moral que, seguramente, 
para esta Corporación, no tiene la impor­
tancia del primero. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Puede continuar el Honorable señor Ri­
vera, don Gal varino. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Me alegro mucho de haber escuchado las 
palabras del Honorable señor Salinas, por­
que me dan toda la razón. El ha manifes­
tado aquí que "ellos" no se esmeran -y 
no sé quienes serán "~llos"- en demos-o 
trar que han recibido o no dinero y que 
es una vergüenza que se hayan vendido. 

Digo esto, señor Presidente, porque ser 
simpatizante de cualquiera doctrina no es 
nin?,"ún delito. Así es que no tengo por qué 
demostrar que no soy simpatizante del 
justicialismo ni del peronismo. Sería ri­
dículo que dijera que no he sido tal cosa, 
en circunstancias, repito, que no es nin­
gún delito ni constituye una tacha ciuda­
dana ni democrática para un hombre que 
Be cn~e dCJ::locrático el hecho de haber sido 
j usticialista. 

La señora María de la Cruz no lo ha 
negado, porque ha sido la única persona 
valiente en Chile que ha dicho que es jus­
ticialista. Lo ha sostenido, porque siente 
el justicialismo en su corazón, Íntimamen­
te, no como otras personas que lo han ne­
gado. Yo nunca he sido justicialista; por 
eso es que nunca lo he dicho aquí ni en 
ninguna parte. Pero ahora dicen que, co­
mo ella pertenece a la misma organización 
política de que formo parte yo también 
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tendría que serlo. Así, resultará que al fi­
nal me van a convencer y tendré que ser 
justicialista de aquí en adelante. 

En esta Honorable Cámara se ha llega­
do a argumentar en forma extraña: se si­
gue tratando de convencer a la gente de 
que es un delito tener una idea. Si esto 
se acepta, quiere decir que vamos a retro­
ceder al tiempo de la Inquisición, en que 
se escudriñaba hasta lo que habían soñado 
las personas para condenarlas a ser que­
madas. Indudablemente, esto no puede 
aceptarse en un país como el nuestro. 

Se ha manifestado, como lo ha expresa­
do el Honorable señcr Egaña, que se pe­
dirán sanciones para los Rivera González, 
para los Ojeda, para los Hurtado O'Ryan, 
etc. Y quizás, por consideraciones de or­
den cristiano, no dio detalles sobre las ac­
tividades de estas personas. N 0V1bró, en 
seguida, a Cristo como si fuera una mer­
cadería corriente. Esto demuestra que no 
se siente íntimamente la doctrina cristia­
na. Por eso se ha dicho que Jesús los ha 
estigmatizado y calificados de "sepulcros 
blanqueados", que aparentan limpieza pOl" 
fuera, pero, por dentr-o, llevan ... 

El señor CORREA LARRAIN.-A Su 
Señoría no lo blanquearon ... 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Con mucho gusto, le puedo conceder una 
interrupción a Su Señoría. 

El señor CORREA LARRAIN.-Decía, 
Honorable Diputado, que a Su Señoría ni 

. siquiera lo blanquearon. 
El señor RIVERA (don Galvarino).­

Yo soy leal de frente; por eso, no disfra­
zo mi pensamiento. 

Quiero recordar a los falsos cristianos 
que lanzan lodo e insultan· a los demás, lo 
que Jesús dijo: "Desconfiad de los 'falsos 
apóstoles que vienen vestidos con piel de 
oveja y por dentro son lobos rapaces. N o 
podrá dar nunca malos frutos un buen 
árbol ni podrá dar buenos frutos un árbol 
malo". Pero se olvidan aquéllos que to­
man el nombre de Jesús para insultar a 
sus hermanos, hijos de Dios hechos a su 

imagen y semejanza, que a los malos ca­
tólicos es a quienes se les debe este ren­
cor que se ha tratado de sembrar a través 
del país. Ellos se dicen portadores de la 
verdad y no son más que los heraldos del 
odio y... Entonces, Honorable Cámara, 
yo perdono de todas maneras al Honora­
ble señor Egaña ... 

-H ablan varios sefíores Diputados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
. .. porque no le tengo rencor, ya que sé 
que es un hombre bueno. Pero ¿ qué pasa? 
Que le dieron hecho el discurso para que 
lo leyera. 

-Hablan 'varios señores Diputados a la 
'vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Se me viene a la memoria en este instan­
te lo que sucedió en un pueblo chico: en 
la casa de un hacendado que sabía poco 
escribir. Se efectuó una fiesta y se convi­
dó al señor Alcalde, al señor Cura y al 
señor Jefe de policía. Entonces, aquél le 
dijo al periodista del diario del pueblo: 
"Mire, tengo que hacer un discurso". E 
insistió: "pero que queda constancia de 
que van a venir el señor Cura, el señor 
Alcalde y el señor J~fe de la policía." 

Llegó el día de la fiesta, señor Presi­
dente, y no asistió ninguna de las visitas; 
sin embargo, el dueño de casa dijo siem­
pre: "Señor Cura, señor Alcalde, señor 
Jefe de Policía". O sea, leyó el discurso 
que le habían redactado, pero ni siquiera 
se detuvo a considerar el hecho de que no 
estaban presentes las personas nombra­
das. 

Después, el Honorable señor Gumucio, 
que lamento que no esté en la Sala -des­
pués leerá lo que voy a decir- se ha refe­
rido al que habla. Estas observaciones las 
formularé sin tener ningún rencor contra 
él. Quiero mucho al Honorable señor Gu­
mucio, porque desde hace muchos años soy 
su amigo. Hace más. de veinte años que lo 
conozco y sé que es un hombre correcto. 
Hago este preámbulo para que no se crea 
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que me voy a aprovechar de su ausencia 
ea este momento para referirme a su dis­
curso. 

El Honorable señor Gumucio dijo que 
la señOl;a María de la Cruz había sido 
agente oficioso y estipendiado del peronis­
mo -como si a él le constara que hubiera 
reeibido dinero-; y después agregó que 
no es legítima una amistad con el régi­
men peronista o con cualquier régimen de 
tipo totalitario ... 

El señor HUERTA.-¡ Ahí viene el Ho­
norable señor Gumucio! 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
De nuevo, dejo establecido que el Honora­
ble señor Gumucio manifestó que no era 
legítima una amistad con el régimen pe­
ronista, o con cualquier régimen de tipo 
totalitario, y que no era correcto recibir 
algo de esos gobiernos totalitarios. 

Quiero hacer presente, además, al Ho­
norable señor Gumucio lo que decía hace 
un instante: que soy su amigo desde hace 
mucho tiempo, que lo conozco bastante. 
Por lo tanto, con todo eariño, digo lo que 

'voy a expresar: como cristiano, debe re­
conlar también que cuando Jesús -aquí 
hay que hablar este lenguaje para que lle­
gue al corazón- vió que iban a apedrear 
a una pecadol'a, dijo: "que lance la pri­
mera piedra aquel que esté libre de peca­
do", Examinaron los provocadores sus con­
ciencias, dejaron caer las piedras y no las 
lanzaron. El Honorable señor Gumucio 
debió recordar esto, porque Su Señoría 
aceptó del totalitarismo más salvaje del 
nlllndo, de aquel que está matando en Poz­
nan a los obreros, su ayuda y sus votos, 
Andaba "del brazo y por la calle" con los 
representantes de la más odiosa ele las 
dictaduras. Señor Presidente, considero 
que el Honorable señor Gumucio debiera 
llevar las palabras de Jesús en el corazón, 
y no solamente decir, como lo expresó él, 
que es hombre de' fe. Por este motivo, he 
querido descargarme ante él de las impu­
taciones que me hiciera, porque, induda­
blemente, uno debe hacer las cosas con el 
corazón, además de la razón. 

Por otra parte, se ha querido decir que 
el Presidente lbáñez ha pretendido trai­
cionar a la Patria, porque era amigo del 
señor Perón y por unas cartas que se le­
yeron aquí. Los Honorables colegas recor­
darán que uno de los más eminentes hom­
bres de Chile, por quien tengo el más gran­
d~ aprecio y reconocimiento por su hom­
bí ía de bien, siendo Presidente del Hono­
rable Senado, bajó de la Presidencia a la 
Sala para defender al señor Perón, su 
amigo. Entonces, nadie le dijo que era un 
vendido. Al contrario, se le aplaudió, por­
que era un hombre que sabía defender lo 
que correspondía. Este hombre fue don 
Arturo AlessandrÍ Palma. 

En seguida; tendría que quemarme la 
boca, si yo quisiera decir algo contra el 
ex Presidente de la República, don Gabriel 
González Videla. Jamás he dicho nada en 
su contra; ni lo diré ahora, '}Jorque soy 
chileno, y todos los chilenos debemos res­
petar a nuestros Presidentes desde el mo­
mento en que salen elegidos. Pues bien, 
aquí a la mano tengo un diario en que 
aparece una fotografía del señor Perón 
.i unto con el ex Mandatario señor Gonzá­
lez Videla, a quien se ve con esa risa fran­
ca y simpática que lo caracterizó. Pues 
bien, esto no quiero decir que el ex Pre-• sidente de la República haya sido un trai-
dor a la Patria, sino que quería la amis­
tad de Chile, con Argentina. Entonces, 
¿ por qué la misma vara que se usa para 
unos no se utiliza para otros'? ¿ Por qué 
no se aplicó al señor González Videla esa 
misma apreciación psíquica de las perso­
nas que se han hecho una moldura de esta 
naturaleza para tratar al señor Ibáñez '? 
En este caso, yo los coloco en el mismo 
plano de igualdad, porque no soy de los 
que estoy cambiando de ideas, El señor 
González Videla se comportó patriótica­
mente al actuar con el señor Perón y ce­
lebrar un_Tratado Comercial de Chile con 
Argentina. El señor Ibáñez ha hecho lo 
mismo, motivo por el cual también ha ac­
tuado p!1tl'ióticamente, 

Por estas razones, no debemos sembrar 
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el odio y el rencor entre nosotros, por co­
sas que están pasando en Argentina y pOi' 
servir a un Gobierno extraño. Si realmen­
te 'queremos servir a nuestra Patria, de­
bemos tener amor efectivo por ella; y esto 
hay que demostrarlo con hechos y no de­
cirlo simplemente con la boca. 

N o podelllOs seguir, como pasa ahora, 
con este espectáculo que se está dando, en 
esta Honorable Cámara, al Gobierno "de 
facto" argentino, el que está realizando 
las mltlmas cosas que aquí salen en los 
diarios e informaciones, para tratar de 
desprestigiar en su país, al ex Presidente 
Perón. 

El señor PALl\IA VICUÑA.-¿Su Se­
ñoría tiene interés en defender al señor 
Peyón? 

El seño)' RIVERA (don Galvarino).­
Yo no defiende a nadie L.. No sé cómo me 
estoy defendiendo solo. ¿ Cómo voy a de­
fender a otro '? 

-Ha,blan 'e'a,rios señ01~es Diputados a la, 
'uez. 

El s~'fíc, rALMA VICUÑA.-La ver­
dad es que nadie lo manda a ello ... 

El :;i':i)l' EJVERA (don Galvarino).-­
E;l l'e~J:Jac1, es b(~nevolcnt:ia de Su Seño­
rÍ!:c e:' ;;;':\e Lm hábil que me sobre capa­
cidad para defender a otros. 

--¡j(¿i¡!(( (rl/'ú);; sciiol'cs Di]Juta,dos a la 
'['e:::. 

n 'i,,:)' TIIVERA (don Gah'arino).­
Señor Presidente, después viene el Hono­
rable S( :1:ll' Riosecc, del Padido Radical. 
Sus SeüOi'ías han visto que yo no he 'ofen­
dido a wtclie, pero tengo tanta suerte, que 
todos tratan de ofenderme a mí. Por este 
moti'/o. tL;'lO:o que defenderme. 

El Honorable colega ha hecho algunas 
supo,sicü:nes qUe revelan una imaginación 
tal, qne estoy seguro de que, si el señor 
Julio Verne lo hubiera conocido, lo habría 
tomado como ayudante, para hacer unas 
dos o tres novelas más. 

El HO'1ol'D.ble Diputado snpone que por­
que yo iba a adquirir las "Noticias Grá­
ficas", en circunstancias de que también 
esiaba interesado en la operación el Go-

bierno argentino, según dicen, u otras per­
sonas vinculadas al "peronismo", yo, obli: 
gadamente, tenía que ser de los mismos y 
estar ele acuerdo con toda esa gente para 
comprar ese diario. Y después dice: "No 
es efectivo que se haya deshecho la escri­
tura de compra porque sí, sino porque el 
sefíor .1\1orales, en Argentina, "metió las 
extl'emedidas" y echó a perder el nego­
cio" . 

--Hablan I'arios señor-es Diputados a la 
'vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
N o, señor Presidente. Yo declaro, una ve;¡ 
más, que esto no sucedió así. Al mismo 
tiempo, ruego al Honorable colega señor 
Rioseco, como a cualquier otro colega del 
Partido Radical, que el mismo respeto que 
tengo por ellos lo tengan por mí, por re­
ciprocidad. Jamás se me ha ocurrido in­
ventar nada a ningún parlamentario, ni 
a nadie. N o sé si la política sea tan sucia 
que haga cambiar a las personas o, sim­
pler,lcnte, las obligue a decir algo para es­
tar a tOllO con la "línea". 

Por mi parte, considero que debemos 
cambiar esta forma de actuar, porque de­
be ... c;s pl'POCLlparn03 de los problemas que­
<,rectan a Chile, como la inflación y tan­
tus otros, r.~1l \CZ de esLar echándonos ba­
rro unos a otros, sin finalidad alguno. De­
bemos tene,' presente que estos hechos 
aparecen en la prensa de todo el mundo, y 
así se sabe, en todo el orbe, que en Chile 
se trata de "vendidos" a parlamentarios, 
i:-;' Sellarlor, y aún al Presidente de la Re­
pública, y esto no está bien, señor Presi­
dente. 

A raíz del último movimiento revoJu­
iconario argentino, se ha dicho que en él 
estaban col udidos los "peronistas" e "iba­
ñistas" racheados en Argentina. Yo des­
miento esta aseveración terminantemente, 
porq'le sé <¡líe ningún chileno se mezcla 
en asuntos que no le incumben, en nin­
guna parte, y menos cuando se trata ele 
8/'t ividacles q'1e se realizan en otro país. 

Señor Presidente, he tenido conocimien­
to, inclusive, de que en el actual Gobier-

• 
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no argentino, donde hay militares "lonar­
distas" que actuaron en la aventura de 
arrebatar el poder al señor Perón -y que 
después "tiraron a un lado" al General 
Lonardi, dejándolo, como quien dice, como 
una especie de "Conrado" a quien le qui­
tan "la 'pega" -, hay algunos elementos 
que, no teniendo a quién culpar de la úl­
tima tentativa revolucionaria, culpal'on 
también a los comunistas. 

Por mi parte, yo no concuerdo con los 
comunistas, y nunca estaré de acuerdo con 
ellos, porque son anticristianos; pero de­
bo dejar en claro que, en esta ocasión, se 
echó mano de los comunistas sólo con el 
fin de tener pueblo al que "agarrar". Y en 
efecto, últimamente, se han realizado re­
dadas" en los barrios pobres, y se ha lle­
vado presos a modestos ciudadanos, mien­
b-as otros simplemente han desaparecido. 
Esto es lo que se está defendiendo, señor 
Presidente, en esta ocasión. 

AdenVls, se ha condenado aquí que el 
Gr¡bierno del señor Perón no hubiera da­
do asilo a los alemanes, mezclándose así en 
la vida y en la política internas de otros 
países, en circunstancias de que debiéra­
mos preocuparnos más de los asuntos de 
nuestro país. 

Por otra parte, al Honorable señor Se­
púlveda Rondanelli le ha nacido un oriio 
tremendo hacia los caballos, y se enoja 
porque el señor Perón regaló tres caballos 
y un potro a Su Excelencia el Presidente 
de Chile, a quien compara después con 
nuestro gran Presidente, José Manuel 
Balmaceda. N o se acuerda que el Presi­
dente Balmaceda regaló los caballos que le 
fueron obsequiados, porque no era Oficial 
de caballería, como lo es el Excelentísimo 
señor Ibáñez. 

-Hablan varios señores Dipu.tados a la 
?'ez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Por lo demás, nada tiene de particular 
qae un Mandatario de un país amigo haga 
ua regalo a otro. Si se ha leído la historia 
antigua, se verá en ella que, desde tiem­
pos inmemoriales los reyes nunca iban de 

• 

una a otra parte con las manos "peladas". 
Llevaban los más ricos regalos que se po­
dían hacer, porque eso lo consideraban 
como una demostración de aprecio y de 
simpatía personales. Y ahora, de la noche 
a la mañana, se quiere cambiar la histo­
ria del mundo con dos o tres palabras, 
porque así se le antoja a algunas Honora­
bles colegas. 

Señor Presidente, voy a terminar estas 
observaciones, dejando establecido que he 
hecho esta defensa y estas aclaraciones, 
simplemente para dejar la verdad en su 
sitio. La vez pasada, rogué a los Honora­
bles colegas que tomaran en cuenta las 
!n'nebas dadas. Por otra parte, se ha de­
jado claramente establecida la falsedad de 
una de estas cartas, con el peritaje ya rea­
lizado. Se ha probado hasta la saciedad 
que el Diputado que habla no ha tenido 
nada que ver en ninguna intentona, de 
ninguna especie, di:' las que aquí se han 
denunciado. Además, también ha quedado 
en claro que todo esto es una simple ma­
quinación política, porque, si no fuera así, 
por lo menos se tomarían en cuenta los 
descargos. 

El señor UNDURRAGA.-¿ Me permite 
una interrupción, Honorable colega? 

El señor GUMUCIO.-¿Me permite una 
breve interrupción, Honorable Diputado '? 

El señor RIVERA (don Galvarin?).­
Señor Presidente, he concedido el resto de 
mi tiempo a la Honorable colega señora 
Laffaye. 

La señora LAFF A YE.-Pido la pala­
bra, señbr Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Tiene la palabra Su Señoría. 

La señora LAFF A YE.-Señor Presi­
dente, al aceptar la honrosa designación 
de miembro integrante de la Comisión 
Especial Investigadora de las actividades 
antidemocráticas que desarrollan en el 
país determinados elementos provenientes 
de las dictaduras americanas, lo hice im­
pulsada por el más fervoroso patriotismo 
y abrigando la íntima convicción de que, 
en el curso de las investigaciones acucio-
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sas que se practicaran, el prestigio de 
nuestra Cancillería y la dignidad de los 
altos personeros de Gobierno y de los ciu­
dadanos representativos que aparecen in­
culpado3 saldrían sin mácula, aventando 
bajo el cielo del Continente los comenta­

. rios suspicaces que, durante tanto tiempo, 
pasieroIl el t~la de juicio las relacione::; 
internacionales de dos pueblos hermana­
dos en la gesta libertaria de América. 

Desafortunadamente, como lo ha escu­
chado esta Honorable Cámara, al conocer 
el informe evacuado por la Comisión In­
vestigadora, después de un año de intenso 
trabaj o en que se agotaron todos los re­
cursos y medios de que pudo disponerse 
para esclan~cer los hechos denunciados y 
que son del dominio público, pese a esco­
lIos insalvables que salieron al paso e im­
pidieron entregar a esta Corporación y al 
juicio del país hechos comprometedores 
en grado sumo, que pusieron en peligro la 
soberanía nacional no sólo de Chile, sino 
también de otras patrias americanas, ha 
quedado establecido, fehacientemente, que 
conciudadanos nuestros, en un desgracia­
do mCY:1CIlto de su vida, que sólo la hisb­
ria se encargará de calificar con la sc]"('­
nidad que imprime el tiempo a los aconte­
cimientos, traficaron con la política de un 
régimcn y con la miseda de un pueblo, 
que este mismo régimen se comprometió 
a redimir. 

Hombres y mujeres descastados, a qúie­
nes no podemos en estos instantes consi­
derar como chilenos, algunos de los cua­
les se hallan investidos de representación 
popular, aparecen implicados en este in­
forme con cargos precisos que no han po­
dich dmvirtuar, porque hay documentos 
delatores (}'1e los señalan, ante la faz de 
la ciudadanía y del Continente, como a 
míseros "vende patrias". 

Ni siquiera tienen la atenuante de ha­
berse equivocado en sus apreciaciones al 
exaltar una doctrina extraña a n1lCstras 
prácticas y tradición democráticas, sino, 
al contrario, tienen la agravante de haber 

, actuado como agentes mercenarios, que 

vendieron su conciencia, poniéndose al 
servicio de una potencia extranjera por 
un puñado de monedas. 

y si es abominable la actuación de es­
tos individuos que lucraron a expensas de 
la credulidad de algunos necesitados, . ex­
plotando la ambición desmedida de un 
clictadol, más execrable aún es la conduc­
ta, de cieItos periodistas que aparecen 
subscribiendo recibos de dinero por ar­
tículos apal'ecidos en algunos diarios, re­
vistas y periódicos venales, escritos "se­
gún instrucciones recibidas" de la Canci­
llería argentina y que llevan el Vq B'¡ del 
Embajador Lerena o de Ismael de la Cruz 
Guerrero, acreditados en nuestro país, se­
gún la época en que se actuó. 

También la ciudadan~a conocerá los 
nombres de estos pseudo-periodistas que 
c::nTompieron su pens.'uniento, lo más no­
ble que posee el ser humano, rendidos por 
la tentación del dinero argentino que, a 
manos llenas se derrochó en nuestro país, 
enriqueciendo de la noche a la maqana a 
unos cuantos audaces sin escrúpulos. 

i Cuántas veces, en el curso de las de­
claraciones prestadas ante la Comisión 
Investigadora, me sentí deprimida, aver­
gonzada como chilena, al comprobar ac­
tuaciones denigrantes de personas que 
disfrutan de toda clase de consideración 
y privilegio ante las esferas sociales! 

j Cómo me habría sentido plena de sa~ 
tisfacción, si los nombres de las mujeres 
inculpadas en la faena despreciable de di­
fundir el pCTonisrno a sueldo en nuestra 
masa ciudadana, infiltrando la doctrina 
foránea de preferencia en los barrios hu­
mildes, hubieran salido limpios de todo 
cal"(:;o; inocentes de la imputación infa­
mante que se les formulara en este ba­
Ilado asunto! 

Desgraciadamente, no sucedió así como 
lo deseaba con toda el alma. 

y allí están ('11 e1 voluminoso informe, 
las páginas negras del feminismo chileno, 
r:!·ab~(L)s, como un cstigma, los nombres 
fatídicos que degradaron a las partici­
pantes que agotaron los epítetos oprobio-
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sos en la batalla de prensa librada por 

acusadoras y acusadas. 
¡ Mujeres de mi patria, que olvidaron 

también en un momento aciago de su vi­

da, las virtudes ancestrales, la tradición 

histórica, cuya magnificencia de alma en­

raíza en Isabel la Católica y Santa Tere­

sa de Avila; y se hace arcilla nuestra en 

Fresia, encarnación sublime del patriotis­

mo aborigen, realzado mas tarde por las 

figuras excelsas de Mencía de los Nidos 

y Paula J araquemada. 

Sé que las 'mujeres de Chil~, todas, sin 

excepción, se sienten íntimamente afecta­

das por la conducta que adoptaron las 

protagonistas de este atentado contra la 

sobenwía de la nación ... Y sé tamhién quP 

sectores femeninos democráticos, inicia­

rán en breve una campaña que no cejará, 

hasta ohtener del SuprEomo Gobierno la 

cancelaC'Íón de la Carta de Ciudadanía (le 

le, al'g~ntina Clementina Gil de Donoso, 

a;.;ente del gobim'no de Pm"óu, que perci­

bía una l"i:li1uneración permanente por di­

fundir la ductrina justicialist~ en los gru­

pos políticos femeninos chilenos, llevando 

la escisión a sus filas con toda la secuela 

de nefastas consecuencias que tardarán 

muchos años en conjurarse. 

Para las demás, el perdón y el olvido. 

La nación entera sabrá ahora .i uzgarla,Q 

con ecuanimidad y conocimiento de causa. 

La Comisión Investigadora, terminada 

la misión que le fuera encomendada, con 

absoluta imparcialidad, sin animadver­

sión, ha entregado al veredicto público el 

documento que marcará una etapa tene­

brosa en la Democracia de América; y en 

que, Chile, una vez más, se empina sobre 

el Andes para advertir a sus hermanos del 

Continente, la necesidad, imperiosa de ve­

lar noche y día por la independencia po­

lítica y económica de las patrias de este 

hemisferio. 
He dicho. 
-Aplausos en la Sala,. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Quedan 23 minutos al Comité Acción 

Renovardora de ,Chile. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­

Pido la palabra, señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­

Señor Presidente, yo he oído con toda 

atención las bellas palabras de la señora 

Lya Laffaye, quién pertenecía al Partido 

Femenino de Chile cuando también for­

maba parte de él doña Clementina Gil de 

Donoso. En consecuencia, la Honorable 

Diputado tiene autoridad para hablar so­

bre esta materia y, si ella ha dicha que la 

señora Gil de Donoso era agente a sueldo, 

tendrá que constarle este hecho, ya qUe. 

como se recol'dará, Su Señoría pertenecía 

en ese tiempo al Partido Femenino, actuó 

en esta colectividad política y fue dirigen­

te en Valdivia. 

La señora LAFF AYE.-Solicito una 

interrupción. señor Presidente. 

El señor CARMONA (Viceprseidente). 

-Honorable Diputado, la Honorable se­

ñora Laffaye solicita una interrupción, 

El señor RIVERA (don Galvarino).­

Se la concedo con mucho gusto, señor Pre­

sidente. 
1 señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Con la venia del Honorable señor Rive­

ra, tiene la palabra Su Señoría. 

La señora LAFF AYE.-·Muchas gra­

cias. 
En contestación al Honorable señor Ri­

vera, debo manifestar que, efectivamente, 

como dice Su Señoría, fuí dirigente del 

Partido Fem:enino en Valdivia. Pero lo 

que Su Señoría parece que no sabe -y 

lo puede preguntar a la señora María de 

la Cruz-es que apenas se entregó la di­

reccióndel Partido a la señora Gil de Do­

noso, la Diputada que habla, personalmen-

, te. presentó su renuncia y desde ese mo­

mento el Partido Femenino de Valdivia, 

por escrito, presentó :también su renuncia 

a la Directiva Nacional y se mantuvo, des­

de ese día, al margen del Partido. 

El asiento que ocupo en esta Honorable 

Cámara, como le consta al Honorable se-
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ñor Galvarino Rivera, porque es "vox po­
puli", lo he logrado en mi calidad de inde­
pendiente. De modo que nada me liga al 
Partido Femenino, sobre todo a partir de 
la actuación de la señora Gil de Donoso, y 
si pertenecí al Partido Femenino cuando 

, lo dirigía la señora María de la Cruz, era 
porque. precisamente yo estaba de acuerdo 
con los postulados de él. Tan ampliamente 
estuve de acuerdo, que, como jamás he si­
do l~na mujer de asamblea, porque nunca 
he militado en ningún partido político 
<:reí que yo me encontraba verdaderamen­
te ubicada en las filas de él como mujer 
chilena. 

N ada más, señor Presidente. 
El Reñor CARMONA (Vicepresidente). 

-Puede continuar Su Señoría. 
El señor RIVERA (don Galvarino).­

Felicito a la Honorable Reñora Laffaye 
por sns palabras. Es verdad lo que Su Se­
ñoría ha dicho con respecto a RU simpatía 
por el Partido Femenino y que actuó por 
eso. Pero yo me refería a que "antes', 'ac­
tuó; no he dicho que "ahora". 

Señor PreR~dente, deseo hacer una pre­
gunta al Honorable señor Galleguillos Ve­
ra sobre la carta atribuída al Embajador 
señor De la Cruz Guerrero; deseo saber 
si Su Señoría recibió dicha carta del Go­
bierno del señor Aramburu o de una Co­
misión que investigó en Argentina la ac­
tuación peronista. Como q'uiero dejar en 
claro algunas cosas, creo que es conve­
niente que en esta misma Honorable Cá­
mara se diga cómo se recibieron esaR car­
tas. 

El señor UNDURRAGA.-¿Me permi­
te una interrupción, Honorable Diputa­
do? 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Honorable señor Rivera, el Honorable 
señor Undurraga solicita una interrup­
ción. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
He formulado una pregunta al Honora­
ble señor Galleguillos Vera que es Dipu­
tado informante. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-El Honorable señor Galleguillos no ha 
solicitado interrupción, Honorable Di­
putado. 

El señor GALLEGUILLOS VERA.­
No tengo inconveniente ... 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Puede usar de la palabra Su Señoría, 
('(U la yenla del Honorable señor Rive­
ra. 

El señor GALLEGUILLOS VERA.-­
Señor Presidente, yo he dicho en c~ta 
Sala reiteradamente -no sé si en ar¡uellas 
oportLini,dades haya estado presente el 
Honorable señor Rivera- Que los docu­
mentos que dí a conocer en el discurso con 
que finalícé mi informe los había recibido 
recientemente de los -investigadores a r­
gen'Unos. 

y he manifestado en forma rotunda 
que, lamentablemente, el Gobierno argen­
tino no supo comprender nuestra misión 
y nos negó su ayuda y su respaldo en la 
forma en que le habían sido solicitados 
por e'1ta Cámara, en oficio que se le diri­
giera directamente, "in emplear el con­
ducto diplomático. 

De manera, entonces, que mi respuesta 
vuelve a ser la misma: estos documentos 
han sido recibidos por mí -igual que 
otrOR anteriores, como la Comisión opor­
tunamente supo- por el conducto de los 
investigadores argentinos. 

Nada más. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Puede continuar el Honorable señor 
Rivera. 

El señor RlVERA (don Galvarino).­
Señor Presidente, hice esta pregunta, pre­
cisamente, para dejar en claro esto, por­
que hay muchas versiones en el exterior, 
diré en el exterior de la Honorable Cáma­
ra. 

y ha quedado en claro, entonces, que 
la comisión investigadora argentina dio 
al Honorable señor Galleguillos esta carta 
del ex Embajador en Chile, señor Ismael 
Juan de la Cruz Guerrero. 
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Es lógico y natural que una comisión 
que actúa por el Gobierno, con represen­

. tan tes del Gobierno, es una materia del 
Gobierno mismo, señor Presidente. 

El Honorable señor Undurraga me ha­
bía solicitado una interrupción, señor 
Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Con la venia de Su Señoría, tiene la pa­
labra el Honorable señor Undurraga. 

El señor UNDURRAGA.-Señor Pre­
sidente, yo quisiera en esta interrupción 
al Honorable colega señor Rivera, casi ex­
tremar la nota en cuanto a serenidad, en 
cuanto altura del debate, en cuanto a todo 
aquello que pueda significar en la Cáma­
ra de Diputados una cosa seria, una cosa 
que vaya al fondo de este problema. Por­
que qui;,.ás, señor Presidente, con aquella 
pequeña desviación profesional, como al­
gunosla llaman, nosotros los abogados mi­
remos este problema desde otros ángulos 
y no nos parece bien, hablando dentro de 
esta apreciación, que ciertos personajes 
estén desviando la atención pública en 
forma tnl que, en vez de salir una conclu­
sión clara y precisa de todo esto que con 
lógica de hierro está tomando por los cua­
tro costados a todo el mundo, no sólo a la 
Honorable Cámara, sino a la opinión pú­
blica chilena, se esté desviando, digo, el 
problema, dentro de esta maraña, hacia 
otras cosas que nada tienen que ver con 
él. 

Por mi parte escuchaba abismado, en 
esta oportunidad como en ocasiones ante­
riores, a don Galvarino Rivera cuando de­
cía: con ésto se comprueba tal cosa; con 
ésto se uesmuestra tal otra. 

Pero yo me atrevo a decirle a .la Hono· 
rabIe Cámara que, con muchos años de 
ejercicio en la profesión ele aboga,do, he 
escuchado estas mismas cosas en los Tri­
búnales, cuando la gente defiende causas 
perdidas y llega a manifestarle a uno, con 
una línea de un expediente que tiene tres 
o cuatro mil fojas que con ésto se demues-

tra tal cosa que con ésto otro se demues­
tra tal otra ... 

Pero aquí se demuestran otras cosas, 
que es preciso dejar en claro. 

Yo he escuchado con profunda emoción 
.las palabras de la Honorable señora Laf­
faye, cuando ella habló de los malos chi­
lenos, que estaban vendiendo sus concien­
cias, y no otra cosa. No ya sus plumas, no 
ya sus personas, no ya la sumisión, sino 
aquella cosa humillante y ridícula para 
nosotros los chilenos, que han hecho algu­
nos, cuando estaban vendiendo su con­
ciencia y, lo que es más lamentable, es que 
vengan a exhibir esa compraventa aquí, 
en esta Honorable Corporación .... .... . ... 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Voy a tener que reclamar mi elereeho, se­
ñor Presidente. 

El señor UNDURRAGA.-Llamemos 
las cosas por su nombre, señor Presiden­
te. i. Qué es lo que ha habido dentro de to­
do ésto? Una sociedad' -refiriéndome a 
este caso particular-, (:\lltre la señora 
María de la Cruz y el Honorable señor 
Galvarino Rivera, una sociedad ........... . 

-Suprimido de acuerdo con el artículo 
12 del Reglamento. 

Esto es lo que nadie ::;e atreve a decir y 
que hay que d2ci1' de una vez por todas. 

El se1101' RIVERA (don Galvarino).­
Sel101' Presidente, reclamo mi derecho. 

El señor CARl\ION A (Vicepresidente). 
-Honorable Diputado, el Honorable se­
ñor Rivera reclama su derecho. 

El señor UNDURRAGA.-Ahí esta la 
escritura adulterada, ahí esta el dinero 
cuya procedencia no puede justificarse, 
ahí está ............ exposición que todos es-
tamos escuchando impávidos .............. " 

-SupTimido de acuerdo con el artículo 
12 del Regla1Jumto. 

El serior CARMON A (Vicepresidente). 
-j Honorable señor Undurraga, llamo al 
orden a Su Señoría! Está con la palabra 
el Honorable señor Rivera. 

-Ha7llan varios sefíores Diputados a la 
'vez. .1 

.¡ 
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El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-j Honorable señor Undurraga! . 

-Hablan varios señores Dipu,tados a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
í Su Señoría " .. "" "" "" no debió venir a 
la Sala".! 

El señor UNDUR~AGA.-Y estamos 
tolerando ... 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Esto es un abuso. i Reclamo mi derecho, 
señor Presidente! 

El señor UNDURRAGA.-j Que re­
clame su derecho, ahora".! 

Pero hay otras cosas, yeso es algo que 
sabe la sociedad." 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-¡ Honorable señor Undurraga! 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
"" " .. ""no se debe venir aquí ... ! 

El señor UNDURRAGA.-Su Señoría 
es quien no debería estar sentado. aquí. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-j Honorable señor Undurraga, llamo al 
orden a Su Señoría! 

-Hablanval'ios seFíores Dipu,tados a 
la 1Jez. 

El señor UNDURRAGA.-A mí no me 
puede decir ninguna cosa." 

-Hablan 'uarios señores Diputados a 
la vez. 

I5.-SUSPENSION DE LA SESION 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Se suspende la sesión por cinco minu­
tos. 

-Se suspendió la sesión. 

I6.-INFORME DE LA COMISION INVESTIGA­

DORA DE ACTIVIDADES QUE HAN DESARRO­

LLADO EN EL PAIS ELEMENTOS PROVENIEN-

TES DE DICTADURAS AMERICANAS 

-Manifestaciones en Tribunas y Ga­
lerías. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Continúa la sesión. 

Advierto a tribunas ya galerías que an­
te cualquiera otra manifestación, la Me­
sa las hará despejar. 

La Mesa manifiesta a la Honorable Cá­
mara que, de acuerdo con el Reglamento, 
retirará de la versión las expresiones an­
tirreglamentarias vertidas por el Honora­
hle señor Undurraga. 

El señor UNDURRAGA.-¿ Cuáles se­
ñor Presidente? 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Las que Su Señoría emitió antes de sus­
penderse la sesión. 

Puede continuar usando de la palabra 
Su Señoría. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Señor Presidente, cuando no se tiene la 
razón, se recurre siempre a los insultos, 
porque cU2.ndo falla el entendÍIl1ieIlt~¡ ... 

-Hablan varios señores Diputados a la' 
vez. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Ruego a los Honorable Diputados se 
sirvan guardar silencio. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
... surge en la persona el ancestro del sal­
vajismo que llevamos dentro. He estado 
hablando serenamente aquí, no he insul­
tado a nadie. 

Fue el Honorable señor Undurraga 
quien me insultó. Yo no inicié la pelea. 
Me defendí, sí, pero no ataqué primero; 
toda la Honorable Cámara es testigo de 
ello. Siempre me defenderé, porque es ló­
gico y natural. Defenderse es una reac­
ción no sólo racional, sino que instintiva 
en cualqu~r ser, no sólo humano sino que, 
incluso animal. 

He estado haciendo uso de mi derecho ... 
El señor UNDURRAGA.-¡ Su Seño­

ría insultó! 
El señor RIVERA (don Galvarino).­

He estado haciendo uso de mi derecho ... 
El señor UNDURRAGA.-j Su Seño­

ría insultó y esa fue la consecuencia! j Co­
mo Su S~ñoría insultó me paré sólo a en­
frentarlo! 

El señor RIVERA (don Galvarino).-
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Señor Presidente, de lo único que quiero 
dejar constancia es de que no he sido el 
iniciador de este desagradable incidente. 

El señor UNpURRAGA.-¡ Sí, señor! 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Llamo al orden al Honorable señor Un­
durraga. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Nunca he querido "dármelas de matón", 
ni hacer ninguna demostración de mayor 
capacidad de fuerza física. Considero que, 
entre seres racionales, debemos usar de la 
razón, apelar a la conciencia y a las pala­
bras; así es cómo debemos actuar para 
entendernos. . 

Ya está probado, y nadie puede negarlo, 
por muy buen abogado que sea, que existe 
un peritaje de la Policí~ Técnica, la cual, 
después de revisar la firma estampada en 
ese documento, reconoce que no es la mía. 
Eso prueba que esa carta es falsificada, 
como los demás documentos. 

De tal manera que he presentado prue­
bas; pero todos los abogados, como el Ho­
norable colega lo decía denantes, están 
acostumbrados a tratar estos asuntos des­
de el punto de vista de la defensa y, casi 
siempre, un buen abogado da vueltas las 
cosas. Es así, entonces, cómo algunas per­
sonas que han cometido hechos delictuo­
sos aparecen como angelitos ... 
, El señor Huerta.-¡ Este es el caso! 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
Ningún abogado me está defendiendo; 
soy yo mismo el que lo está haciendo. . 

-HnlJlan van~os Señ01'C8 Diputado¡.j a la 
vez. 

El señor RIVERA (don Galvarino).­
De todas maneras, reconoció lo qne dije 
y con eso basta. 

Hasta la saciedad he dejado estableci­
do lQs hechos, pero parece que hubiera 
premeditación y el deseo de que alguien 
sea culpado de algo. Es natural que si las 
personas se ponen de acuerdo pueden lle­
gar a decir que ahora es de día, que esta 
sesión se celebra de día y no de noche, y 

hasta pueden ir a un tribunal a afirmar 
que eran las doce meridiano y que el sol 
estaba quemando. 

Porque la gente, cuando se pone de 
acuerdo para hacer las cosas, logra lo que 
desea. 

i:jor estas razones, termino manifestan­
du que, tengo la conciencia de haber que­
dado libre de toda culpa; así ha quedado 
en evidencia a la luz de los antecedentes 
que aquí se han dado a conocer. 

Nada más, señor Presidente. 
El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Ha terminado el tiempo del Comité Ac­
ción Renovadora de Chile. 

El señor MALLET.-Señor Presidente,. 
el Comité Socialista va a hacer uso de su 
tiempo. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Quedan cinco mi untos al Comité de Su 
Señoría. 

El señOl' MALLET.-Diez minutos, se­
ñor Presidente. 

El señor CARl\10NA (Vicepresidente). 
-A l-, Íer)cO 2, Sil Señoría que durante una 
interrupción que hizo el Honorable señor 
S8lill:_;:~, pé:ra contesta!' <el HODGTgble se-
fi~Ji- ~~i ,'(' ___ '2., d(,~~ C~alvarino, l~s6 --cinco 111i-

lEltos del t:er1p(; que restaba al Comité 
de Su Señoría. 

El scñ:n' ':'.lAILET.-Iülly bien, Sl~ñor 

Presidente. Hemos cedido nuestro tiempo 
al Honorable señor Ulldurraga. 

El señor CARl\ION A (Vicepresidente). 
-Con la venia del' Comité Socialista, tie­
ne la p:üabra el Honorable señor Undu­
l'l'aga. ( 

El señor UNDURRAGA.-Señor Pre-
sidente, lamento que las cosas, en ciertos 
momentes, se lleven a extremos quizá in­
conciliables con los debates del Parlamen­
to. Pero resulta que estábamos escuchan­
do. no c1ÍnS a lEl Honorable Diputado que 
intervenía en el debate, sino a una perso­
na a quien voy a llamar por el nombre 
que le correspondería: oíamos a uno de 
los acusados. Porque hay acusaciones qne, 
si bien no tienen base legal, tienen un 
fundamento moral indiscutible. Y, aunque 



SESION 371]., EN MARTES 17 DE JULIO DE 1956 2185 

se quieran disfrazar los hechos, aunque se 
quiera hacer chistes, aunque se quieran 
hacer risas en festines las intenvenciones 
-que se hacen en la Honorable Cámara, la 
verdad es que existen algunos parlamenta­
rios que, desgraciadamente para nosotros 
y nuestro país, están comprometidos en 
-estas actividades que estamos analizando. 

El Honorable señor Rivera, don Galva­
rino, se molestó por las palabras que pro­
nuncié en la interrupción que me concedió. 
Tenía razón, se lo reconozco antes que 
nadie. Es muy duro decir a un Honorable. 
Diputado, en el Congreso de Chile, que te­
nía un sociedad ... ... '" ... ... . .. 

-Supl'in~ido de acuerdo con el artkulo 
12 del Regkunento. 

El señor CARl\IONA (Vicepresidente). 
-Ruego a Su Señoría retirar estas cxpl'e­
.siones antirreglamentarias. 

El señol' HUERT A.-Está hablando en 
h i pótes i s. 

El señor UNDURRAGA.-Las n~tiro, 

señOl' Presidente, aunque como decía, con 
m'.ícha razón, el Honorable señor Huerta, 
0:~t()y habbndc en hip6tesü3. 

m señor CARMO~A (Vicepresidente). 
-QLwdan retiradas. Puede continuar Su 
Señoría. 

El seúor UNDUnRAGA.-Sería telTi­
blemente duro tener que llegar a rlecil'lc', 
señol' ~:)lesir1ente, a t,l1 parlameEtario chi­
leno, -y sigo usando estos términos dubi­
tativüs-----':' que se ha prestado para los m.a­
nejos de un Gobierno extranjero. Seria 
más que humillante, doloroso casi, tener 
'1"l: ll~:'):ar el decide que, por dinero, dejó 
todo a un lado, también para entreg;anl(~ 
a un Gobierno extJ·anjero. Y sería más t(:­
l'l'ibl\.~ todavía, mús cl;ll:O ~' doloroso h:lWl' 

que decirle --y había que deeirlo aquí, a 
voces, cuando llegue la OT)Ol'ttmiclad- ql1P 
por plata hizo todas estas cosas! Y, lle­
garlo ese caso, si alguien se sintiera afec­
tado, yo lo comprendería, porque, incluso, 
el delincuente, el ladrón, el "monrero" -
hablando en jerga de la c1elincuencia­
cuando de repente se le enrostran sus de-

lito s en forma más o menos cruda, reac­
ciona: profiere un insulto, pega un pun­
tapié, asesta una puñalada, hace lo que 
puede. Pero hay una cosa que no hace el 
delincuente: afrontar a un hombre solo. 
y cuando el delincuente se ve acorrol9.do 
e insulta y le sale un hombre solo al ca­
mino, entonces aquel se siente cohibido y 
no lo afronta. 

Señor Presidente, se. me han ocurrido 
estas reflexiones y las pienso, con motivo 
de algo ... 

El señor CARMONA (Vicepresidente), 
.,---Pennítame, Honorable Diputado. Ha 
terminado el tiempo del Comité Socialista. 

El señor UNDURRAGA.-Es una lás­
tima, señor Presídente. ¿ Puedo usar de la 
palabra durante los minutos que quedan 
elel tiempo del Comité Liberal? 

El señol' CARMONA (Vicepresidente). 
-Su Señoría puede usar de la palabra du­
]',mte eeho minntos, dentro del tiempo del 
C()~11ité Liberal. 

El señor UNDURRAGA.-Decía, señor 
Presidente, que cuando este delincuente 
I)Ol' dinero, que no es el delincuente pa­
si()ual, flue no es el hombre flue actuó 1110- . 

vido por el incentiyo, por el arrebato, po}' 
la obcecación de nu instante emocional 
culminante de Sl.1 vida, que lo obligó a co­
lncarse (lentro de los márgenes del C6di­
¡;:o Penal, ha ¡.)ctm~clc a conciencia, aC1-
e:1teaclo por el dinero, por "la paga", co­
mo procedía el mercenario antiguo, que 
mataba,daba veneno, explotaba a una mu­
jer, ° hacía cualq1lier cosa: c'lando este' 
delincuente, aS1 caracterizado, se ve en­
frentado a un hombre solo que lo desafía, 
entcnces no tiene la actitud que antes tuvo 
ante su víctima. Se le acaban, incluso, los 
arrestos de .iuglar, con los cuales, a veces, 
pretende hacer rei!' ... 

Fa señor RTVERA (don Galvarino).­
Señor Presidente. yo protesto de estas 
frases vedaclas. l. Pn]" nué el Honnrable Di­
putado no habla en fm'ma clara ?, .. 

El señor UNDURRAGA.-Estoy ha­
blando en hipótesis, Honorable Diputado. 

Su Señoría no debe sentirse por estas 
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cosas; después le voy a decir lo que co­
rresponda. Por el momento, no me estoy 
refiriendo a Su Señoría, que es una cosa 
distinta. 

Señor Presidente, cuando señalo este 
ejemplo, estoy hablando del mercenario 
franco, del individuo que vende su con­
ciencia, que vende la mano que tiene que 
dar la puñalada, o que vende sus dos ma­
nos, con las que tiene que estrangular, o 
que vende esta otra mano, para dar el ve­
neno ... 

N o me estoy refiriendo a nadie en par­
ticular; simplemente doy un ejemplo. 

Pero, señor Presidente, en este debate 
hay algunas cosas que es conveniente ano­
tar y destacar. 

Parece que la Honorable Cámara no hu­
biere tomado el peso a ésto; y, en conse­
cuencia, aquí se están desviando algunas 
cosas y algunos hechos. 

Se habla muchas veces del apasiona­
miento de la Comisión Investigadora. 

Yo puedo decir, con la autoridad que se 
siente por el respaldo de sesenta o setenta 
señores Diputados, que no ha habido apa­
sionamiento de la Comisión Investigadora. 

y esto lo saben todos mis Honorables 
colegas. Muchas veces les hemos pregun­
tado a miembros de la Comisión Investi­
gadora' por qué no se han referido a una 
serie de materias. Y la Comisión Investi­
gadora, especialmente su Presidente, en­
CJlrnando el pensamiento de toda ella, ha 
dicho, invariablemente, que mientras no 
reciba denuncias concretas, no dará un 
sólo paso destinado a conocer de dichas 
materias. 

Pero lo que ha hecho la Comisión, los 
resultados a que ha llegado, ésos si que son 
cosas concretas. N o se vaya a decir des­
pués: j Señores, no hay prueba legal para 
solicitar inhabilidades! j Si no hay prueba 
legal! Si esto se lleva a la justicia del cri­
men o la justicia ordinaria, las inhabili­
dades no pueden prosperar. j Pero no nos 
echemos tierra a los ojos! i. De cuándo acá 
en el Parlamento las cosas se juzgan con 
criterio legal? ¿ N o hay una circunstancia 

que es mucho más fuerte que la convicción 
legal, que entra en el corazón de los hom­
bres y que les pl'oc1uce la certeza de la 
existencia de una cosa'? ¿ N o es esa fuerza 
moral que está gravitando sobre este in­
forme? ¿ No hay la fuerza moral o mis 
HOllorables colegas no sienten lo que este 
informe enciel'l'a'? ¿ Qué no se dan cuenta 
que aquí, dentro de este informe, está pal­
pitando lo que ha querido hacer la Comi­
sión, es decir, levantar la frente nunca 
humilladil de la chilenidad? ¿ O esto no 10 
sienten los Honorables Diputados? ¿ O no 
perciben dentro de este informe que nos­
otros no queremos traidores en nuestras 
filas, en esto que se denomina Congreso 
Nacional de Chile, y que está formado por 
ciento cuarenta y siete Diputados y cua­
renta y cinco Senadores que representa­
mos -con todos los epítetos que pueden. 
dar las pasiones políticas- la soberanía 
popular? ¿ N o sienten acaso la fuerza del 
informe? Si nosotros no queremos traido­
res. j N o traidores en el sentido de la ley! 
j No traidores en el sentido del Código Pe­
nal, para apuñalarlos y pegarles cuatro 
tiros de espaldas contra una muralla! No, 
señor Presidente. Nosotros no queremos 
traidores en este otro sentido: en el sen­
tido moral y macizo, macizo como es el 
significado que encierra la fuerza moral 
de las cosas. No queremos que dentro del 
Honorable Congreso, dentro de esta insti­
tución republicana, existan individuos que 
hayan tendido la mano, humillantemente, 
al mandatario extranjero. No sé si le ha­
brán dado o no secretos nuestros. No im­
porta! j Si las democracias como la nues­
tra, por último, pueden viviÍ' exhibiendo 
sus secretos, porque tienen fuerza en sí 
mismas! Pero no queremos que este gesto, 
esta actitud ruin, cobarde e inmunda, exis­
ta en gente de nuestras filas. Es eso 10 
que tenemos que combatir ~T eso es lo que 
significa este informe, lo demás, señor 
Presiaente. es colocarse una venda sobre 
10s ojos. Y aquí se viene a alterar los he­
chos. Se ha sostenido que la Comisión fue 
parcial, que hizo esto, que no se preocupó 
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de este otro detalle, que hay algunos in­
dividuos que antes de ser Diputados reci­
bían paga, pero que después de serlo no 
12. recibían; que hay otros individuos que 
vienen a decir, con esta maraña de argu­
mentos legalistas, que respecto de ellos no 
se ha comprobado nada. ; Si todo está 
comprobado! Se ha probado, a través de 
este informe, una sola cosa: que había 
chilenos que no respondían solamente al 
interés de Chile. Eso es lo que importa. 
Había chilenos qne respondían a otros in­
tereses: a un interés extranjero, ya sea 
pa ra orientarnos en política ,nacional o in­
ternacional, no importa a dónde. Pero sí 
hahía gente, y la hay, que aparece men­
cionada en este informe, que no tenía ese 
criterio y ese comportamiento. 

y o. seílO1' Presidente, soy respetuoso ele 
todas las ideologías, representadas en la 
Hon:)":lble Cámara, Puedo terciar en un 

rl(~bate con los adversarios políticos más 
enccrmclos del Partido Liberal, pero siem­
]H'e que lo hago con ellos, parto de una sola 
base: que me estoy desenvolviendo en Ull 

plano ndamente nacional y de que ellos o 
yo, cualquiera que sea el equivocado o de­
positario d(~ la verdad, estamos discujiE>n­
do eel un ternmo c¡ue es propio de los ch1-
!eno,c;, (rH' nos pertenece a nosotros y qtW 
no es el de una nación exh'anjera, 

y aquí h.ay g'ente que ha estarlo con el 
criterio de servir los intereses de un amo 
extran.i ero ... 

El señor CARl\fONA (Vicepresidente), 
-i,lVf e permite, Honorable Di putado '? 

Ha terminado el tiempo del Comité Li­
be~'::l!. 

El turno siguiente corresponde al Co­
mité Radical Doctrinario. 

El s€ñor FLTENTEALBA,--Pido la pa­
labra, señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
-Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor FUENTEALBA.-Señor Pre­
sidente, los últimos minutos qU€ ha estado 
viviendo In Honorable Cámara en esta se­
sión, en realidad constituyen un magnífi­
co exordio para el parlamentario que va 
a hacer uso de la palabra. 

Hemos estado escuchando durante mu­
chas horas la discusión del informe de la 
Comisión Investigadora de la penetración 
foránea a nuestra democracia. A través 
de las largas horas de debate hemos escu­
chado a las mejores espadas de los distin-

. tos Partidos y Comités expresar su pensa­
miento frente al informe, frente a los he­
chos que en él se detallen, y se ha procu­
rado sacar conclusiones, también, de inte­
rés nacional. 

Asimismo, señor Presidente, en el trarfl:l­
curso del debate hemos escuchado cómo a 
veces algunos Honorables parlamental'ios 
han querido llevar el tono de la discusión 
más allá de las personas aludidas o impli­
cadas en el informe y otros han llevado el 
debate al terreno €strecho y personal que, 
nElchas veces, ha llegado casi a la injuria 
personal. 

Se ha hecho presente, señor Presidente, 
en el debate de este informe, toda la gama 
del pensamiento político y de la pasión hu­
mana. Pero?o creo, spñor Presidente, 
que, en estos instantes ·del incidente e]'12 

acabamos de presenciar, ningún parla­
mentario que se sienta respetuoso, prime­
ro que nada de la soberanía de la Nación, 
y, que tenga conciencia de haber llegado 
a este recinto, porqu€ hubo ciudadanos que 
lilwemente le dieron su voto, dentro de 
nuestras normas democráticas, puede 
acentar que se to:¡ne como argumentación 
de fondo y decisiva el hecho de desvirtuar 
o desmentir una afirmación porque puede 
exponer mayores cargos, mayores acusa­
ciones. Si así ocurriera, señor Presidente, 
el dpbate quedaría circunscrito única y ex­
clusivamente a quien pudiera exhibir más 
m 1.1gre ante otro acusador, Eso, me pare­
ce Honorable Cámara, que ni prestigia al 
Parlamento chileno y muchos menos pue­
de constitiuir argumentación seria y de­
finida. 

Señor Presidente, 2, por qué nos estamos 
dedicando tantas horas a escuchar la ex­
posición de las ideas que emanan del in­
forme de la Comisión Investigadora? 
¿, Por qué hemos rebalsado los límites de 
este informe y se ha llegado a analizar si-
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tuaciones que, aparentemente, no tienen 
una vinculación directa con las materiaf; 
tratadas en él? 

Me parece que, en pl'ünel' télTIlino, esto 
JUt ocurrid\l porque en el l)drlamento c11;­
leno se está cumpliendo en estos instantes 
quizás con más responsabilidad que en 
oL'as oportunidades, el mandato que la 
Constitución Política del Estado da al 
Congreso Nacional, el derecho de fú,ca!i­
zación que la Carta Fundamental entrega 
a la Cámara de Diputados, respecto de los 
actos del Gobierno. Pero entendamos que 
no ha de considerarse por fiscalización de 
los ac~s del Gobierno única y exclusiva­
mente las acciones a), b), c) o d), ni los 
hechos concretos y naturales del diario 
acontecer de los a~tos del Ejecutivo en el 
día de ayer y en el de hoy. No, señor Pre­
dente. Mo parece que lo que nosotros de­
beri10s tener en cuenta en esta oportuni­
dad, para terciar en el debate, son las pa­
labras que vertiera el tratadista peruano 
señor Luis Alberto Sánchez, al preocupar­
se y definir lo que era la función del Par­
lamento en la vida polífica, tomada en la 
altura que debe tener. Este tratadista dice 
qlle la función del Parlamento, e incluso 
de la oratoria política, está en el estudio 
de la constitución y acción de los partidos, 
los problemas de la libertad y del orden 
público, de la estructuración del gobier­
no, de las dictaduras y la democracia, del 
sufragio y de los derechos ciudadanos. Y 
eesto es, a juicio de este parlamentario, 
lo que nosotros estamos debatiendo en es­
tos instantes, escudriñando, determinando 
su alcance y significación. 

Señor Presidente, cuando se empezó a 
tratar esta materia en la Hon{>rable Cá­
mara, el señor Presidente de la Comisión, 
en más de una oportunidad, fue tachado 
de parcial, y se le han atribuído intencio­
nes que van más allá de las funciones de­
terminadas por el cometido que le ha co­
rresponrlido desempeñar. Yo, señor Presi­
dente, me atrevo a sostener que el Hono­
rable colega señor Galleguillos se ha man­
tenido suscrito a las obligaciones impnes-

b;:; por el carúctel' de Presidente de la Co­
rúisión InvestigadOla; que ha sido lo sufi­
cientemente sereno y honrado pant man­
tenerse únicamente en el debate en torno 
a h'.s mah~l'icts y a Jos documentos que ha 
logrado acumular en su investigación de 
tanto tiempo. 

En seguida, señor Presidente, no pode­
mos olvidar tampoco -aunque ya haya 
sido repetido en otras oportunidades p01' 

otros Honorable colegas- que esta Comi­
sión Investigadora no tiene las caracte­
rísticas de las Comisiones permanentes de 
la Cámara. Esta Comisión Investigadora, 
en primer término, pOl' resolución de la 
propia Corporación, está integrada por 
Diputados de distintas ideologías políti­
cas, porque todo el Parlamento y la Ho­
norable Cámara, cuando tomó, la decisión 
de instituirla, quiso solamente una cosa: 
buscar las circunstancias que permitían 
pensar que había base y antecedentes só­
lidos y verdaderos para sostener que exis­
tía una penetración de ideas y de métodos 

, políticos ajenos a nuestra democracia. 
Por eso, señor Presidente, el carácter 

mismo de la Comisión y de los parlamen­
tarios que la integran, da a su Presideute 
el suficiente respaldo de respetabilidad. 

Además, señor Presidente, bien hemos 
escuchado y oído cómo no han podido to­
davía, en forma clara y precisa, en forma 
de argumentaciones lógicas y ordenadas, 
refutar se a la Comisión las aseveraciones 
que ella ha formulado. 

Señor Presidente, 1m; Honorable cole­
gas que tienen más habilidad que el que 
habla para hacer planteamientos en una 
intervención parlamentaria, han sabido 
encontrar, por supuesto, felices expresio­
nes de su pensamiento para cimentar ~us 
argumentaciones. Yo, señor Presidente, 
voy a fundamentar la mía en torno a E;S­

tas ideas: estamos viviendo un instante 
de peligro innegable para la estahilidad de 
las instituciones republicanas, por obra de 
la infiltraciún ele ideas y de móto;los ele 
~lcción política extraños a nuestra forma-
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ción democrática, los que han pretendido 
. "fincar" RUS raíces en el campo de la 
prensa, la radio, los partidos y bs Fuer­
L a~ Armadas. Están, los seducidos por el 
brillo del justicialiRmo, invitando a la im­
plantación de la dictadura militar, por el 
debilitamiento de las fuerzas espirituales 
de los grandes partidos históricos de Chi­
le que han impreso su sello evolutivo al 
crecimifmto cívico de la nación. Estos 
mismo", chilenoR que abrazan el justicia-

'lismo del ex Presidente de la R2pública 
Argentina, han pretendido injertar en 
nuestr0 gremialisn¡v un espíritu mesiáüi­
ca' que no cuadra con el sentido que él de­
be tener, ni puede permitir que las fuer­
zas asalariadas desarrollen su acción res­
ponsablemente en relación con los gran­
des problemas de la economía nacional. 

Estas son las ideas, señor Presidente, 
que aspiro a defender en mi intervención 
en torno a este debate. 

En primer término, señor Presidente, 
el Ejecutivo, con toda clase de argumenta. 
ciones,ha pretendido restar valor, amino­
rar la graved~d de los hechos denunciados 
por la Comisi.ón. De acuerdo con una de 
ellas, las argumentaciones y pruebas acu­
muladas no tendrían importanc,ia; ha· 
bría hahido espíritu mezquino de parte 
del Presidente de la Comisión Especial 
Investigadora; que se ha pretendido he­
char sombras sobre nuestra tradicional 
amistad COJl el pueblo argentino; que los 
documentos en que se basa el informe S(JlJ 

ralsos y sin validez probatoria; y que Sto 
ponía en peligro la reputación del Gobiel­
no con afirmaciones alarmistas que no 
tuvieron realización en la fecha se señala­
t)a. 

Estos argumentos pueden ser fácilmen­
te rebatidos. En primer término, la Comi­
sión demostró que hay documentación 
emanada de la propia Cancillería chilena 
que' prueban que algunos agentes del ré­
gimsn peronista procuraban influir en el 
ánimo de nuestro Prim'"r lVIandatario y 

de otras personas que tenían responsabi­
lidades de Gobierno para provocar he~hos 
reñidos con nuestras normas democráti­
cas. 

Por lo demás, cuando el señor Secreta­
rio General de Gobierno tomó cartas en el 
asunto, (1edará lo siguiente a la prensa de 
la Capital: "Estas cosas son de última ho­
ra. El informe del señor Galleguillos na­
ció ;sfixiado y con estas cartas se le quie­
re dar re~piración artificial. La opinión 
pública esperaba algo contundente, no las 
vaguedades del Diputado informante ... 

Presumo que la carta presentad'l. por el 
Diputado Galleguillos es falsa. No creo 
que un gobierno amigo de Chile haya en­
tregado una comunicación de esa natura­
leza, especialmente cuando ambos países 
mantienen estrechas relaciones de amis­
tad. Hay extralimitación en las faculta­
des que le dio la Comisión al Diputado Ga­
lleguillos". 

Pues bien, el señor Secretario General 
de Gobierno es un ciudadano de una cul­
tura y de una capacidad intelectual inne­
gables en nuestro país. Creo que ostenta 
~on orgullo el título de profesor univer­
sitario y periodista. Pero me parece que 
ha tenido que meditar mucho para encon­
trar en su imaginación algunas frases co­
mo las que acabo de leer, que puedan jus­
tificar su posición y el tono festivo y li­
viano con que ha querido soslayar las res­
ponsabilidades que caben al Ejecutivo 
cuando ha dicho: " Presumo que la carta 
presentada por el Diputado Galleguillos 
es falsa". 

El señor Secretario General de Gobier­
no, que es profesor universitario en la Cá­
tedra de Filosofía, que usa con entera 
propiedad el castellano, ha empleado 
exactamente la expresión que le permite 
"escabu 11i l' el bulto"; ha utilizado la for­
ma verbal dubitativa "presumo" para de­
jar en el aire lo que dice, para evitar una 
decl'lrilción definida, clara y precisa. 

Pero ya los hechos han desvirtuado el 
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argumento de que eran pocos importan­
tes las cartas leídas por el Honorable se­
ñor Galleguillos, Presidente de la Comi­
sión Investigadora. Además, señor Presi­
dente, hemos leído en la prensa declara­
ciones en las que se dice -y aquí se ha 
repetido- que, después de todo, se ha le­
vantado una tempestad en un vaso de 
agua al dar excesiva y tremenda impor­
tancia a recibos y otros documentos ema­
nados de la Embajada argentina en que 
aparecen aludidos personajes que han es­
tado actuando dentro de la política chile­
na, ya sea a través de la radio, la pren­
sa e, incluso, en las esferas militares, en 
favor del régimen peronista. 

Como dije al comienzo, creo que aquí no 
se están acumulando volúmenes de prue­
bas, porque, como hace un instante se­
ñaJaba el Honorable señor Undurraga, la 
Comisión no es una de las Comisiones or­
dinarias del Parlamento, que están des­
tinadas a informar proyectos de ley, a 
decir si ellos ti '?nen validez o carecen de 
ella. Esta Comisión Investigadora no está 
informando un proyecto, sino que está es­
tableciendo hechos. Por lo demás, los do­
cumentos que en el informe aparecen no 
han de ser valorados por el número de 
palahras que contengan, ni por las frases 
más o menos comprometedoras que en 
ellos figuren, ni han de ser sopesados por 
la-s-cantidades de dinero cuya entrega cer­
tifiquen. La importancia de las pruebas 
acumuladas radica, en especial, en las 
personas implicadas y mucho más aún, en 
los hechos a los cuales se refieren y sus 
pro~'ecciones hacia el futuro. Ahí está lo 
importante. 

Por otra parte, cuando se ha querido 
ocultar la gravedad de los hechos denun­
ciados por la Comisión Investigadora, 
cuando se ha procurado tender una "cor­
tina de humo" para no asustar a la opi­
nión pública, cuando se ha pretendido si­
lenciar al Parlamento "echando de por 
medio", como se dice, la antigua y tradi­
cional amistad con el pueblo argentino, 

estimo, señor Presidente, que se ha co­
metido un grave error, principalmente 
cuando, para hacerlo, se ha buscado una 
argumentación falsa y fácil de destruir. 

La amistad entre Chile y Argentina no 
data de ayer, no data de la aparición en 
la vida de nuestra patria del Excmo. se­
ñor Carlos Ibáñez del Campo y del Ge­
neral señor Juan Domingo Perón. La 
amistad de Chile con Argentina tiene sus 
raíces en los comienzos mismos de nues­
tra liberación política, administrativa y 
territorial de la madre patria y esta amis­
tad, no se puede poner como pantalla en 
este instante, porque los pueblos no están 
comprometidos en los hechos investiga­
dos; son los personajes, los mandatarios 
los que están implicados en acontecimien­
tos que no pueden debilitar la amistad 
chileno-argentina, nacida cuando ambos 
gestahan la independencia de los países 
de América. 

La amistad chileno-argentina no se me­
noscaba en absoluto, no sufre la más mí­
nima trizadura cuando analizamos he­
chos del presente, si exL3te roca firme y 
bien cimentada en la tradición, en el ca­
riño, en el respeto mutuo de ambos pue­
blos. 

La amistad chileno-argentina, Honora­
bles colegas, tiene raíces mucho más hon­
das, que serpentean los valles de la cor­
dillera de los Andes desde que Sarmien­
to cruzó la cordillera para venir a buscar 
refugio a Chile, después que sus compa­
ñeros de exilio habían encontrado en nues­
tra tierra los brazos chilenos que sabían 
ampararlos ele la tiranía de Rosas y de 
otros dictadores de la Argentina. 

La 'amistad chileno-argentina no sufre 
ningún menoscabo porque, por sobre los 
hechos que se están analizando, están las 
acciones bélicas de sus dos ejércitos uni­
dos y la obra de los exilados argentinos 
realizada en nuestro país allá por el año 
1842. 

Si hay hechos que por un instante han 
echado sombras sobre la amistad entre 
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ambos pueblos, también los hay que en 
épocas no muy lejanas le han devuelto 
su brillo y su esplendor. 

Cuando la juventud de nuestra Escue­
la Militar, después del desastre de Alpa­
tacal, desfiló en la capital argentina, dejó 
en el país hermano la huella indeleble de 
lo. que es la amistad del pueblo chileno. y 
de lo que este pueblo puede hacer. 

Recuerdo que, después de la tragedia 
de Alpatacal, nuestra juventud militar 
desfiló por las calles de Buenos Aires en 
traje de. campaña. Y, a pesar de que sus 
ro.stros estaban todavía contraídos por el 
dolor, la angustia y el miedo a la muer­
te, mantuvieron la gallardía pro.pia de 
nuestras Fuerzas Armadas ante el pueblo 
argentino que les rindió su aplauso y su 
admiración. 

Por eso, creo que los argumentos que 
se esgrimen para acallar la voz del Parla­
mento. bajo. el pretexto de no. po.ner en 
peligro. nuestras relacio.nes diplomáticas, 
carecen de valor. También se so.stiene que 
no. es pro.pio que en el Parlamento. de 
Chile se estén analizando aco.ntecimiento.s 
que revelan que, en un momento dado, 
pudo o.currir el hecho inaudito de la clau­
sura del Co.ngreso. en un acto. de Su Ex­
celencia el Presidente de la República su­
gerido, aco.nsejado por un representante 
del Gobierno argentino. Creo que la de­
mo.cracia chilena es lo. suficientemente 
fuerte co.mo. para pasar po.r esta prueba 
y por otras, con éxito. 

Como. dije al co.menzar mi intervención, 
la función fiscalizq.¡lora de la Honorable 
Cámara tiene por objeto. fijar su aten­
ción en lo.s hecho.s del pasado. para apre­
ciar los del presente y determinar su ac­
titud frente al po.rvenir de la República. 

El seño.r CARMONA (Vicepresidente). 
--Perdóneme una interrupción, Ho.no.ra­
ble Diputado.. 

Solicito. el asentimiento. unánime de la 
Sala para pro.rro.gar la hora de término 
de esta sesión hasta que termine su in­
tervención el Ho.norable seño.r Fuen­
tealba. 

Acordado. 
Puede co.ntinuar Su Seño.ría. 
El señor FUENTEALBA.--Seño.r Pre­

sidente, agradezco. la deferencia de mis 
Ho.no.ra ble~ co.legas al prorrogarme el 
tiempo., po.rque deseo. dar término. esta 
misma no.che a mis o.bservacio.ne::l. 

Decía, seño.r Presidente, que estamo.s 
analizando. aco.ntecimiento.s de lo.s cuales 
quedará histo.ria indestructible en el in­
fo.rme de la Co.misión Investigado.ra. Co.n­
fieso que, a pesar de que le do.y impor-' 
tancia a lo.s hecho.s co.mpro.bado.s, creo. 
que mncha más tienen lo.s que pueden de­
rivar de la infiltración del régimen del 
seño.r Perón en Chile. 

Seño.r Presidente, la influencia que el 
Go.bierno. argentino. que presidía el señor 
Perón ejerciera so.bre alguno.s chileno.s no 
es reciente. Creo. --y el Ho.no.rable seño.r 
Rio.seco. co.mparte este juicio., según se 
deduce de su intervención--, que debié­
ramo.s dividir en tres etapas la influen­
cia, la penetración del justicialismo. en 
el país. Co.mo. ya el Ho.no.rable Diputado. 
lo. hiciera en fo.rma espacio.sa, me co.ncre­
taré a sintetizarlas. 

La influencia del pero.nismo, o mejo.r 
dicho., la influencia que el señor Perón ha 
pretendido. ejercer en nuestra vida po.lí­
tica, data, co.mo. se ha dicho. en o.tras 
o.po.rtunidades en esta misma Cámara, de 
aquello.s año.s en que el seño.r Perón era 
Agregado. Militar de la Embajada Argen­
tina en Chile. Desde ento.nces, Perón, a 
mi juicio, adquirió un timbre que el pue­
blo. chileno supo. definir y que no olvida­
rá jamás, po.rque co.n él hirió en lo. más 
íntimo nuestra nacio.nalidad, cuando. pro.­
curó incautarse de. documentos que te'­
nían relación con nuestra soberanía te­
rrito.ria1. 

Desde ento.nces, po.demos decir que em­
pezó ya a sentirse la influencia nefasta 
del señor Perón en la política chilena. 
Pero. el ex dictador tampoco actuaba en 
forma personal o. individual; hay otro.s 
antecedentes. El, como. en las piezas tea­
trales, era el primer actor. Pero. existen, 
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además, otros actores, y hay también, 
además, un telón de fondo que podemos 
reconstituir si reproducimos una parte de 
aquel comunicado confidencial del GOU, 
que se hizo circular entre los adherentes 
del movimiento de junio de 1943 en la 
República Argentina. 

En una de sus partes dicho documen­
to, decía: "Camaradas: La guerra ha de­
mostrado palmariamente que las Nacio­
nes no pueden defenderse por sí solas, de 
lo cual surge el juego de las alianzas, pero 
no corrige el grave mal. La era de lá na­
ción va siendo substituída paulatinamen­
te por la era del Continente. Ayer los 
feudos se unieron para formar la nación 
y hov las naciones se unen para integrar 
continentes. Esta es la finalidad de la gue­
rra. Alemania realiza un esfuerzo titáni­
co para unificar el continente europeo. La 
nación mayor y mejor equipada deberá 
regir los destinos del continente en nue­
va formación. En Europa será Alemania. 
En América del Norte la nación monito­
ra por un tiempo será EstadoR Unidos. 
Pero en el sur no hay nación lo suficien­
temente fuerte para que, sin discusión, 
se admita su tutoría. Sólo hay dos que 
podrían tomarla: Argentina y Brasil. 
Nu,estra misl:ón es hacer posible e indis­
C1J,tible 1'llU?stra tutoría". 

1\138 adelante dice: "L~ tarea es in­
mensa y llena de sacrificios, pero no se 
hace patria sin sacrificarlo todo. Los tita­
nes de nuestra independencia sacrifica­
ron bienes y vida. En nuestro tiempo, Ale­
mani', ha dado a la vida un sentido heroi­
co. Esos serán nuestros ejemplos. Para 
reali7,ar el primer paso, que / nos llevará 
a una Argentina grande y poderosa, de­
bemos apoderarnos del poder. Jamás un 
civil comprenderá la grandeza de nuestro 
ideal, por 10 cual habrá que eliminarlos 
del go1>ierno y darles la única misión Que 
leR corresponde: Trabajo y Obediencia. 

Conquistado todo el poder, nuestra mi­
sión consistirá en ser fuertes, más fuer­
teR que todos los otros países unidos. Ha­
brá que armarse venciendo todas las di-

ficultades, luchando contra las circuns­
tancias interiores y exteriores. La lucha 
de Hitler en la paz y en la guerra nos 
servirá de guía. Las aliánzas Rerán el 
primer paso; tenemos ya al Paraguay, 
tendremos a Bolivia y Chile. Las cuatro 
naciones podrán ejercer presión sobre 
Uruguay y luego será fácil atraerse a 
Brasil, c1ebido a su forma de gobierno y 
a lOR grandes núcleos alemanes que hay 
en el país, y con Brasil, el continente se­
rá ntll'strO. Nuestra tutoría será un hecho 
grandioso, sin precedentes, realizado por 
el genio político ~. el heroísmo del ejérci­
to argentino". 

Termina este comunicado con el siguien­
te p§rrafo: "Nuestra generación será una 
generación sacrificada en aras de un ideal 
m<Ss alto, la patria argentina, que más 
tarde brillará con luz inigualable en bien 
d~l continente y de la humanidad entera. 
i Viva la patria, arriba los corazones!". 

Señor Presidente, este' documento, en 
líl1ens generales, nos está indicando que 
los orígenes de la penetración justicialis­
ta en Chile, hay que irlos a buscar más 
allá de las propias fronteras argentinas. 
Ha;í eme saltar, digámoslo así, el Atlánti­
co y llegar a un determinado país de Eu­
ropa en un determinado momento y go­
bernadu .por un determinado hombre. 

gl origen de estas actitudes internacio­
nal8s, ele estas ramificaciones políticas hay 
que irlas a buscar, señor Presidente, a la 
Alemania naciRta, donde dominaba Hitler 
COll ~m poderío prepotente. 

Así es como encontramos que la histo­
ria' y muchos documentos sobradamente 
c"nocidos nos señalan que el señor Perón 
no era solamente un simple admirador de 
Hitler, sino que era un admirador apasio­
nado que aspiraba a reprodueir en Améri­
'ca Lc¡tina las hao:añas del héroe de la ra­
za aria. 

"'[ nos encontramos" asimismo, señor 
Presidente, con que estos oficiales argen­
tinos del GOU tenían amigos, camaradas, 
C'ompañcros y -como podríamos decirlo 
ahora con conocimiento ele los hechos- te-
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nían "compatriotas" en las filas del Ejér­
cito chileno. Después de obtenido el triun­
fo total de sus aspiraciones en la Argen­
tina, estos señores oficiales iban a dar, 
digámoslo así, un salto a través de Los 
Andes, o sea, iban a repetir aquí cierto 
episodio de la historia, pero con una enor­
me y fundamental diferencia. San Martín 
cruzó la Cordillera de Los Andes con el 
Ejército Libertador para que los chilenos 
obtuvieran su libertad; en seguida pasó al 
norte a libertar al Perú. Pues bién, los se­
ñores oficiales del GOU -querían también 
cruzar la cordillera, no para libertar a 
Chile, ni para llevar la liberación a otros 
países, sino para enclavar la bandera ar­
gentina en lugar de la bandera chilena. 

Estos militares querían dominar a Chi­
le, después de hacer lo mismo en su país, 
porque Argentina, según los señores ofi­
ciales del GOU, esta llamada a grandes 
destinos. Según ellos, Argentina y Chile, 
como la cuña del sur del continente ~me­
ricano, debían ser el comienzo de la gran­
deza de América Latina. O sea, con gran­
des propósitos en perspectiva, estos oficia­
les querían subvertir el ideal bolivariano. 
Si Bolívar partió del norte para traer li­
bertad a los países del sur, el señor Perón 
quería partir del 3ur subyugando a las na­
ciones e imponiendo la hegemonía argen­
tina. Y estos planes, señor Presidente, en­
contraban eco en las Fuerzas Armadas 
chilenas; hallaban admiradores y colabo­
radores, como ya se ha demostrado, pal­
mariamente, durante las intervenciones 
de los anteriores oradores. 

Señor Presidente, después de la cita de 
este documento de origen militar cuya 
existencia ya nadie niega, porque es im­
posible negarla, hay también otras demos­
traciones, ya largamente debatidas en es­
ta Honorable Cámara, respecto de la pe­
netración peronista en nuestro país, pues­
tas en evidencia a través de la propia per­
sona del ex Mandatario. 

Sin embargo, señor Presidente, creo 
que no hay para qué dedicar muchas fra­
ses a repetir lo que ya hemos escuchado 

en esta Honorable Cámara respecto de las 
actuaciones que hizo públicas el señ(}.l" Pe­
rón durante su visita a nuestro país. 

Ya hemos oído a diversos parlamenta­
rios -según han recordado algunos Ho­
norables colegas aquí presentes- que el 
señor Perón haciendo el papel de "tío 
rico", de Tío Sam de la América Latina, 
repartía nacionales por las ventanillas del 
tren, como en los matrimonios se tira 
arroz a los -novios. El señor Perón, pen­
saba entonces que el Banco de la Nación 
de Argentina tenía dinero suficiente para 
que él pudiera desparramarlo entre los po­
bres y menesterosos de Chile. 

Por eso, señor Presidente, es indudable 
que algunos chilenos nos han escrito en 
nuestra historia patria una página negra. 
Todos aquellos chilenos que tendieron sus 
manos para recibir mcionales argentinos, 
fueron manos de hambrientos, quizás, pe­
ro, más que nada, fueron manos de malos 
ciudadanos. 

En seguida, cabe recordar la actuación 
del señOl: Perón en nuestra capital, sobre 
la que la prensa informó detalladamente y 
los sucesos con que algunos de los Honora­
bles colegas han refrescado nuestra memo­
ria en este debate. Pero yo, señor Presi-

. dente, doy importancia especialísima a 
ciertas actuaciones del señor Perón en 
Chile, las cuales dicen relación con una 
materia que es de suma importancia den­
tro de nuestra democracia: la educación. 

El señor Perón hizo ostentación de po­
der y de poses militaristas en la recep­
ción que diera en la Embajada Argentina. 

El ex dictador tuvo la osadía de pre­
tender creer que cuando visitaba las Uni­
versidades chilenas y hablaba en ellas, es­
taba frente a la juventud argentina, que 
crecía fanatizada por el justicialismo, 
como lo estaban las juventudes alemanas 
por el hitlerismo, y las italianas por Mus­
solini. j Creyó el señor Perón que los es­
tudiantes chilenos iban a estar ávidos, an­
siosos, de recibir su palabra mesiánica; 
que se estremecerían los corazones de los 
jóvenes chilenos y que éstos saldrían pre-
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surosos a formar las huestes divulgado­
ras del justicialismo. 

y se equivocó, señor Presidente, porque 
hay una cosa que a nosotros los chilenos 
n~s enorgullece enormemente y que, en 
especial, observamos los que alguna vin­
culación tenemos con b educación. Pode­
mos ser pobres, pertenecer a una nación 
subdesarrollada, estar sufriendo los efec­
tos de una inflación larga y cruel. Pero 
de lo que no estamos faltos es de altivez 
y capacidad cívica. Nuestro pueblo, a pe­
sar de sus miserias, sabe levantarse alti­
vo y soberano cuando de justas cívicas se 
trata. Y bien saben Sus Señorías cómo, 
muchas veces, las esperanzas o sueños de 
representación parlamentaria se pierden, 
porque "Verdejo", con malicia y socarro­
nería propias de la raza, sabe, en reali­
dad, recibir los billetes, pero se hace el 
"leso" y no vota por quien le pagó. Sabe 
distinguir bien; conoce el valor de ese 
papelito blanco de diez centímetros de an­
cho por veinte de largo, porque, aquí en 
Chile, en nuestra democracia, en lo que 
se refiere a nuestrd educación se está a 
muchos "codos" más arriba que la edu­
cación argentina. 

Por eso, el señor Perón no pudo clavar 
la garra de su imperialismo en nuestra 
juventud chilena. 

Nuestros muchachos supieron rechazar 
con orgullo, entereza, altivez y desprecio, 
la riqueza del dictador Perón. Algunos,. 
.tal vez, no tuvieron esa independencia y 
hasta tendieron sus manos presurosos pa­
ra recibir la dádiva del que quería com­
prar nuestra nación. Pero fueron pocos, lo 
que confirma la regla. 

F.n seguida, señor Presidente, tenemos 
las partes enjundiosas u objetivas del in­
forme de la ComÍ3ión Investigadora, aqué­
llas que dicen relación con los anteceden­
tes, pruebas y cartas que iban y venían 
en esta época de cultivo tan prolífero del 
género epistolar. Y en estas cartas y en 
esos recibos, señor Presidente, en este ir 
y venir en avión de Chile a Argentina, y 

viceversa, aparecen seriamente compro­
metidos personaj es que han tenido actua­
ción, y que aún algunos la tienen, en el 
campo de la prensa, la radio y las Fuer­
zas Armadas. 

Han aparecido, asimismo, los nombres 
de algunos Honorables colegas, como los 
del Senador señor Guillermo Izquierdo 
Araya y de los Honorables Diputados se­
ñores Rubén Hurtado, Galvarino Rivera 
y Sergio Ojeda. También figura mezcla­
do el nombre de un periodista ya bastan­
te conocido en nuestra patria: el de don 
Darío Sainte-Marie. 

Yo estimo, señor Presidente, sobre to­
do después del incidente producido hace 
ya más o menos cuarenta minutos, que, 
en realidad, en el Parlamento, en esta Ho­
norable Cámara, ha habido una demostra­
ción de caballerosidad que, quién sabe, re­
basa los límites, no digo de lo permisible, 
pero sí de lo tolerable. No estoy "curtido" 
en las lides políticas; estoy recientemen­
te aquí; de manera que mucho de lo que 
acá escucho lo recibo como lección y co­
mo una forma de interpretar los caracte­
r~s. Pues bien, he llegado a la conclusión 
de que, en materia de interpretar los ca­
racteres particulares a través de las ac­
ciones, parece que el Parlamento está muy 
lejos de su "época de oro", parece que hay 
muchos bancos que debieran estar vacíos. 

Así, señor Presidente, cuando menos 
que figuren los Honorables colegas seño­
res Hurtado O'Ryan, Ojeda y Galvarino 
Rivera, como recibiendo dinero argentino 
para desempeñar funciones específicas en 
relación con nuestra manera de ser, sino 
que tuvieron relación directa con la im­
plantación del régimen, de los métodos, 
de las prácticas y de los vicios del jus­
ticialismo, nosotros tenemos que decir que 
no estamos dispuestos a codearnos con 
ellos, que estimamos que hay necesidad de 
establecer distinciones y que hay aquí 
parlam~;ntarios que han llegado al Con­
gres'o, como el que está hablando en estos 
instantes, porque hubo ciudadanos chile-
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nos que votaron por él, sin paga, sin pre­
SlOn ni promesas. Parece que otros no 
pueden decir esto en el mismo tono o que 
les haya ocurrido algo similar. 

El señor OJEDA.-¿ Me permite una 
interrupción, Honorable colega? Muy bre­
ve. 

El señor FUENTEALBA.-Con todo 
agrado. 

El señor CARMON A (Vicepresidente) 
.-:;-Con la venia del Honorable señor Fuen­
tealba, puede usar de la palabra Su Se­
ñoría. 

El señor OJEDA.-Señor Presidente, el 
Honorable señor Fuentealba está hablan­
do en una forma muy general y me in­
miscuye en lo que se ha dado en llamar 
la "penetración peronista". 

En realidad, señor Presidente, mi ac­
tuación quedará mañana perfectamente 
aclarada, pero me gustaría que el Honora­
ble señor Fuentealba detallara lo que co­
noce acerca de mi actuación. 

Yo era director de un semanario y no 
hice nada más que recibir inserciones de 
una Embajada, como las reciben todos los 
diarios, desde "El Mercurio", constante­
mente. Además, los artículos escritos se 
relacionaban con el imperialismo nortea­
mericano, que no tiene nada que ver con 
la penetración peronista en Chile, con el 
señor Ibáñez, ni con nadie. 

El señor FUENTEALBA.-Señor Pre­
sidente, he mencionado al Honorable co­
lega señor Sergio Ojeda, porque, como es­
taba analizando el Informe de la Comi­
sión Investigadora, debemos referirnos a 
todas las personas que en él aparecen im­
plicadas. 

El señor FONCEA.-Entonces, habría 
que mencionar también a don Arturo 
Olavarría. 

El señor FUENTEALBA.-Señor Pre­
sidente, decía que, entre las personas que 
ha habido la obligación de mencionar en 
el informe, aparece el periodista don Da­
río Sainte-Marie. Frente a esta persona, 
yo me descubro, porque es un hombre in-

teligente, capaz y culto. Todos reconoce­
mos que, como periodista, tiene una cali­
dad sobresaliente y excepcional. Pero 
también tenemos perfecto derecho a juz­
garlo a través de sus actos y de sus ac­
tuaciones, y el señor Darío Sainte-Marie 
desgraciadamente le ha prestado un ser­
vicio muy "flaco" y muy ingrato al país. 
Se ha constituído, ante el periodismo in­
ternacional y mundial, en la expresión 
más típica del hombre que vende la plu­
ma a un gobernante; se ha constituído en 
el "emporcador" ele lo que ha sido nues­
tro limpio periodismo chileno. 

"La N adón", cuando surgiera a la vi­
da de la prensa chilena, tuvo un carác­
ter muy serio, y hubo un político, parla- . 
mentario y periodista, que le dio nombre, 
lustre y categoría. Desgraciadamente, el 
señor Dado Sainte-Marie está a mucha 
distancia de ese hombre. El señor Darío 
Sainte-Marie se ha encargado de colocar 
a "La N ación", entre los órganos de pu­
blicidad de los demás países, como un dia­
rio que ya no tiene línea, ni orientaciones 
que dar al pueblo, sino que posee canales 
abiertos a tajo y acequias, para vaciar in-o 
mundicias e insultos. 

El señor Sainte-Marie ha demostrado 
que él sirve a quien Lien le paga. Así lo 
ha dejado establecido en el propio infor­
me, cuando ha dicho que si ha ido a la 
Argentina, ha sido porque el señor Perón 
lo ha llamado para que escribiese en la 
prensa argentina. El ha dicho que es re­
lativista en materia de problemas políti­
cos; y sirvió, en un tiempo, a Roosevelt; 
a Batista y a otros Mandatarios, y si ac­
tualmente está sirviendo al actual Jefe de 
la N ación, es porque él sabe buscar sus 
patrones de la prensa, única y exclusiva­
mente entre los "grandes". 

Me atrevo a recordar, en este instante. 
que este periodista usa, de preferencia, 
dos seudónimos: el de "Vol pone" y el de 
"Coroliano", ambos tomados de la litera­
tura de Shakespeare y de Ben J ohnson. 
Los que algo se preocupan de leer a Stla-' 
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kespeare y aBen Johnson saben que estos 
dos personajes son, en realidad, de tris­
te memoria en la dramática inglesa. Vol­
pone es un viejo veneciano noble, tacitur­
no y misántropo, que vive odiando y des­
parramando odios; Coroliano es un orgu­
lloso patricio romano que desprecia al 
pueblo. Me voy a permitir leer una peque­
ña cita de la obra de Shakespeare, en que, 
al hablar el pemonaje Coroliano, en la 
escena primera del acto primero, dice lo 
siguiente: "j Que los ahorquen! j Afirman! 
Desde el rincón de donde están sentados 
a la lumbre, tiene la presunción de saber 
lo que pasa en el Capitolio; quiénes son 
aquéllos, cuya elevación es probable, cuá­
les triunfan, cuáles declinan; forman ban­
dos, conjeturan matrimonios hipotéticos, 
reforzando tal partido, debilitando tal 
otro que no quieren y le ponen bajo sus 
chanclas remendades. j Dicen' que hay gra­
no de sobra !". 

"Si la nobleza quisiera echar a un lado 
su compasión y permitidme que me sir­
viese ele mi espada, os haría montón con 
millares de estos esclavos, y la pila subi­
ría tan alto como pudiera alcanzar mi 
lanza" . 

El señor Sainte-Marie, como periodista 
y como Director del diario "La Nación", 
es este personaj e. Yo creo que si pudiese 
empuñar la lanza, y no la pluma, ya ha­
bría hecho un montón de chilenos, más al­
to que lo que pudiera alcanzar la lanza 
porque él los odia, los desprecia, porque 
son plebe y él es aristocrático y sirve úni­
camente a quienes tienen poder. Yo me 
atrevo a decir aquí una frase para que el 
señor Director ele "La Nación" la piense: 
"Tal patrón se merece tal servidor"; e 
invirtiéndola: "Tal servidor se merece tal 
patrón". 

Pero el tiempo se nos va rápidamente 
echando esta mirada retrospectiva y nos 
olvidamos de que las consecuencias de 
estos sucesos es lo que más importa 
Ya lo hecho, hecho está. Si segúimos ahon-

dando en las responsabilidades, podremos 
encontrar grados para hacer más grande 
la culpa, pero lo importante es lo que pue­
de venir, lo que puede derivar de esta ac­
ción de la infiltración "peronista". 

Señor Presidente, yo me atrevo a sos­
ner que lo único que puede derivar, en 
Chile, de la infiltración "peronista", es la 
dictadura militar; que lo único que puede 
ocurrir en Chile, como consecuencia de es­
tas actividades, es que algunos miembros 
de las Fuerzas Armadas, aquéllos que te­
nían concomitancias con el GOU, aquéllos 
que han formado parte de la "Línea Recta" 
y algunos que ni siquiera han tenido la va­
lentía de militar en ese movimiento, pero 
que están esperando, en la sombra, el mo­
mento oportuno, quieren entrar a gozar 
del Poder, cuando logren derribar al J e­
fe del Estado. 

Por este motivo, para mí es muy peli­
groso darme cuenta de que algunos mili­
tares mencionados en el informe, como 
profundamente comprometidos en estas 
concomitancias con el GOU argentino, 
ocupen altos cargos en la Administración 
del Estado. Hace muy pocas horas, uno 
de ellos asumió la Vicepresidencia de la 
República, y ya es "voz populi" que tam­
bién es candidato a la Presidencia de la 
República, como también es "vox populi" 
q:le es candidato a la Presidencia de la 
República el General en retiro don Ab­
dón Parra. Y quién sabe si, en poco tiem­
po más, también sea candidato a la Pre­
sidencia de la República un ex militar: el 
actual Ministro de Hacienda y de Econo­
mía, y también hoy Ministro de Relaciones 
Exteriores. Y quién sabe, señor Presiden­
te, si también sea candidato a la Presiden­
cia de la República el General en retiro 
señor AlvarezGoldsack. 

Ya parece que en Chile los civiles nada 
valen para nada sirven. Ya no hay posi­
bilidades de que sea un civil el que pueda 
pretender llegar a la Presidencia de la 
República, como lo consiguiera, con hom­
bría, el ex Presidente, don Juan Antonio 
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Ríos. En cambio, ahora hay que formar 
parte del GOU, tener concomitancias con 
el militarismo argentino y amistad con 
Perón, para ser candidato a la Presiden­
cia de la República. 

Esto es muy grave, y con estos hechos 
no se puede hacer chacota, porque están 
en juego los destinos de Chile y el régi­
men civil que rige nuestra democracia. 

Señor Presidente, un diario de la capi­
tal, "La Tercera", el día sábado 7 del pre­
sente publicó la siguiente noticia: "La tro­
pa de las Fuerzas Armadas tendrá voto 
para las elecciones venideras". Pues bien, 
cuando leí ¡esta información, que me ima­
gino salió del aire, sino que tuvo una fuen­
te de origen, pensé: "Con candidatos a la 
Presidencia de la República allegados a 
los círculos de la Moneda, que visten el 
glorioso uniforme de nuestras Fuerzas 
Armadas y con la tropa que tiene derecho 
a voto, yo creo que la democracia chilena 
está en el "filo de la navaja". Creo que los 
partidos históricos de mi patria deben 
"parar oreja", como se dice vulgarmente". 

No podemos estar todo el tiempo pican­
do y haciéndonos picadillo en la Honora­
ble Cámara. Tenemos la obligación de se­
ñalar el peligro, ante la Nación. Ojalá que 
mis palabras encerraran una alarma in­
justificada, porque siempre he respetado a 
nuestras Fuerzas Armadas. Desde qne me 
eduqué en el Liceo de Hombres de Temu­
co y más tarde en la Universidad, una so­
la idea se ha hecho carne en mi mente 
cívica: que el gobierno de una democra­
cia debe ser sustentado por los votos emi­
tidos libremente por los civiles. Los mili­
tares tienen una función específica que 
cumplir dentro de la Nación. 

También deseo manifestar que esta in­
filtración del "peronismo" en Chile nos 
ha creado un fenómeno en la vida política 
del paitl. Me refiero al "neoportalismo" ... 

El señor IBAÑEZ.- El Presidente de 
Estados Unidos no es civil, Honorable Di­
putado. 

El señor FONCEA.- No pensaba lo 

mismo Su Señoría, cuando apóyó al Exce­
lentísimo señor Ibáñez. 

El señor FUENTEALBA.-Estos "neo­
portalismos", que toman como modelo al 
ex Ministro, don Diego Portales, dicen que 
desean revivir la época portaliana ... 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 
.,-Honorable señor Ibáñez, llamo al orden 
a Su Señoría. 

El señor FUENTEALBA.- Podemos 
entrar en el terreno de las comparaciones, 
y recordar las características de Diego 
Portales ... 

El señor BUST AMANTE.- j Cómo se 
dan vuelta la chaqueta! 

-Hablan varios señores Diputados a 
la vez. 

El señor FUENTEALBA.-Es preciso 
recordar cuáles fueron las características 
que Diego Portales sostenía como las esen­
ciales para un estadista. En primer tér­
mino, valentía; en seguida, decía que los 
militares debían volver a desempeñar sus 
funciones profesionales específicas para 
poner término a la anarquía militarista de 
la época. Portales dio muestras de un ci­
vismo a veces recalcitrante, porque consi­
deraba que, como principio de su acción 
gubernativa, debía establecerse el imperio 
de la ley por sobre toda otra consideración. 
Ninguna falta debía quedar sin sanción, 
fuera quien fuera el trasgresor de la ley. 
Además, demostró, en su acción pública, 
un desprecio marcado hacia los convencio­
nalismos sociales y un desinterés rayano 
en lo sublime para servir a la Nación, bus­
cando siempre a los hombres más hones­
tos y capaces. 

Así fue Portales, y si el tiempo me al­
canzara, podría establecer un justo pa­
rangón entre el hombre público que creó 
la Constitución de 1833 y aquéllos que aho­
ra se llaman "portalianos", vistan o no el 
uniforme de las Fuerzas Armadas. Se po­
dría decir que no son ni la sombra, ni le 
"llegan al talón" a Diego Portales. 
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Por este motivo, resumiendo mis obser­

vaciones, declaro que hay un peligro para 

la Nación, que se deriva de estas activida­

des; que la infiltración "peronista" no ha 

terminado por el hecho de que algunas per­

sonas hayan dejado de actuar o haya cesa­

do de entrar dinero en el país. 
El señor BUST AMANTE.- i Escuchen 

a Mamerto Figueroa! 
El señor FUENTEALBA.- J ustamen­

te, Mamerto Figueroa es uno de los apén­

dices más mezquinos del justicialismo. 

-Hablan varios señores Diputados a 

la vez. 
El señor FUENTEALBA.-Los parti­

dos de estirpe democrática y popular tie­

nen que pensar y meditar en la responsa­

bilidad que sobre ellos pesa, en orden a 

mantener nuestra democracia y sus insti­

tuciones fundamentales, tal como las he­

redara el Excelentísimo señor Ibáñez a'l 

asumir el Poder. Y si no cumplen con esa 

responsabilidad y tenemos un gobierno 

militar, no habrá que criticar ni censurar 

a quienes lograron este propósito, sino que 

tendremos que volver la mano acusadora 

hacia los partidos políticos, hacia los ciu­

dadanos, hacia los civiles, que no supieron 

cumplir con su obligación de defender la 

Carta Fundamental y la tradición históri-

ca de nuestra democracia, porque entonces 

sí que habrá hombres que se preocupen de 

defenderlas. Entonces sí que habrá hom­

bres que estén dispuestos a desempeñar 

las tareas gubernativas, las funciones es­

pecíficas de un gobernante, y no habrá 

quienes, como hemos escuchado durante 

horas y horas, en esta ocasión, tomen los 

problemas nacionales para aumentar su 

peculio personal, o que se apropien del 

nombre de la Patria para ponerlo en la­

bores o menesteres de diferentes especies, 

como quien dice "de buen barrido" o "de 

buen fregado". 
Creo que es eso lo que debemos consi­

derar, cuando Se tomen resoluciones, des­

pués del debate completo del informe de 

l~ Comisión Investigadora. 
Nada más, señor Presidente. 

El señor CARMONA (Vicepresidente). 

-Le quedan nueve minutos al Comité Ra­

dical Doctrinario. 
Ofrezco la palabra. 
Ofrezco la palabra. 
Se levanta la sesión 
-Se levantó la sesión a las O horas 71 

28 minutos del día miérooles 18. 

Crisólogo Venegas Salas 

Jefe de la Redacción de Sesiones. 
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